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1. LOS ESCENARIOS DE UN MUNDO GLOBAL

Una observación sobre la sociedad mundial de nuestro tiempo nos
muestra algunas situaciones verdaderamente problemáticas que, por su per-
sistencia e importancia, reconocemos como "escenarios" de un mundo glo-
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bal. escenarios en los que se hace patente una auténtica crisis tanto en las re-
laciones de los seres humanos con la naturaleza como en las de unos grupos
o comunidades con otros.

Identificar los aspectos más relevantes de estos escenarios de crisis es
tarea ardua y compleja. Aventurándonos a hacerlo, nos parece posible seña-
lar, al menos, algunos de los rasgos más problemáticos de este presente in-
cierto, marcado por el deterioro ambiental, y el empobrecimiento de los más
pobres. Son. entre otros, los siguientes:

Una tendencia creciente a la globalizacióti económica

Globalización que. por cierto, contribuye notablemente al enriqueci-
miento de los más ricos del planeta, pero poco afecta a la solución de los
problemas ambientales o los desequilibrios Norte-Sur. Nuestra sociedad mun-
dial, afectada por este movimiento, parece caracterizarse así por la generaliza-
ción de un mercado global único tan potente que. de hecho, algunos expertos
afirman que lo que queda fuera de dicho mercado no existe para la Economía.

Pero lo que queda fuera son más de 1.000 millones de personas que
sobreviven con menos de un dólar diario, que carecen de agua potable y de
recursos básicos. Son los países eufemísucamente llamados "menos desarro-
llados", 50 comunidades nacionales que sólo disponen, en su conjunto, del
1% de los recursos del planeta, pese a que en ellos habita el 10% de la pobla-
ción mundial, aproximadamente unos 600 millones de personas.

El surgimiento de un nuevo sistema mundial de comunicaciones

Si incluyo esta cuestión en un repertorio de aspectos problemáticos no
es para dejar de lado los muchos aspectos positivos del nuevo modelo de cone-
xión (incluso en tiempo real) entre personas y contextos, sino para recordar al-
gunos de los inconvenientes o de las fisuras de este modelo: en primer lugar, el
acceso desigual a los recursos tecnológicos, que no ha hecho sino agrandar las
brechas ya existentes entre el Norte y el Sur; en segundo lugar, el significado
importantísimo (y todavía no valorado en profundidad) que tienen las expe-
riencias vicarias que hoy vive cualquier habitante del planeta a través de los
mass media, de modo que la verdadera historia personal, iocal o regional de la
vida, da paso a la supuesta vivencia de la historia que retransmiten los medios.

Un teórico de] tema. Kapucinsky, se pregunta, por ello, en qué medi-
da los medios de comunicación, y en particular la televisión, lan difundida
en todo el mundo, reflejan la realidad. Y concluye afirmando que "hoy em-
pezamos a pensar que la realidad son los medios ".
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Un conflicto generalizado sobre los bienes de alcance común

Los fondos marinos, ¡os océanos, la atmósfera, son utilizados por ioda
la humanidad, pero con diferentes grados de impacto, en condiciones desi-
guales, siendo que. sin embargo, los cambios que se derivan de las acciones
de cualquiera de los grupos humanos (en especial de los más contaminantes)
son sufridos por todos los habitantes del planeta.

La reflexión sobre este tipo de bienes afecta a los principios de territo-
rialidad y soberanía de las naciones. Teóricamente, cada Estado debería me-
dir el uso de estos bienes comunales buscando el equilibrio entre sus necesi-
dades y el bienestar general. Eslo. sin embargo, no suele ocurrir: los más
poderosos usan los recursos en su beneficio, y los que tienen menos poder
aprovechan, en líneas generales, lo que pueden '.

=- El protagonismo creciente de las compañías transnacionales

~ Compañías que, con su capacidad de incidencia sobre la economía
j= global, están modificando de forma muy significativa las reglas del juego

económico (incluso dentro del marco teórico del capitalismo) al establecer
relaciones de competencia e intercambio marcadas por una clara desigual-
dad, que aplastan muchas veces las posibilidades reales de los países pobres
de influir o incluso intervenir en los mercados internacionales.

es
u

E

o
C5

_g La globalización favorece, sobre todo, los flujos financieros y el libre
•2 movimiento del capital . Las posibilidades reales desplegadas por las cntida-
¿ des transnacionales en un escenario globalizado son tan grandes que estamos
¡5 asistiendo a una transición desde planteamientos de comercio internacional
w hacia otros de comercio interempresarial, en un proceso paulatino de pérdi-
« da de capacidad de los Estados y los Gobiernos para orientar las economías

nacionales y la propia economía g loba l 2 .
Q_

C o m o ejemplo, digamos que el 1% de las compañías transnacionales
controla más del 5 0 % de los bienes productivos del planeta, y que !a cifra de
negocios de General Motors es mayor que el PNB de Dinamarca, y la de To-
yota sobrepasa el P N B de Noruega.

1 AGUIRRE, M. Los días del futuro, icaria. Barcelona. 1995.
2 AGU1RRE, M. Op. cit. 1995.
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1.a pérdida de soberanía efectiva de los Estados

En el actual proceso de globalización económica, la economía se va
independizando cada vez más de la política (deja de "sujetarse" a las normas,
a los aranceles lijados por los gobiernos nacionales). Con e!lo. el poder regu-
lador de los gobiernos va decayendo, y el mercado so instaura progresiva-
mente como la instancia más efectiva de regulación social.

Esta situación es preocupante, no sólo por el hecho de que nos vemos
confrontados a una nueva realidad económica y social, sino, sobre todo, por-
que los Estados y los gobiernos pierden, de hecho, parcelas de soberanía que
pasan a ser reemplazadas por la soberanía de los mercados.

Esta pérdida de soberanía no seria tan problemática si existiesen insti-
tuciones políticas y democráticas de alcance internacional que pudieran asu-
mir la soberanía perdida o cedida por los Estados nacionales. Pero, como
esto no sucede, el escenario mundial se parece cada vez más al de una "eco-
nomía sin fronteras", en la cual aparecen nuevas formas de exclusión y nue-
vos desequilibrios sociales.

La feminización de la pobreza S

Es éste un fenómeno que afecta especialmente a las mujeres del Tercer «.
Mundo, aunque en el Cuarto Mundo también se deja sentir con intensidad. -o
Las mujeres, en los países pobres, son agentes esenciales del desarrollo, 55
pues de ellas dependen las oscilaciones de la natalidad, la obtención y mane- §
jo de recursos básicos para la vida diaria (agua, leña...), la gestión de las eco- **.
nomias domésticas, la transmisión de valores culturales... 2

m
N

Pero el trabajo no asalariado de estas mujeres recibe del sistema eco- «
nómico global el mismo tratamiento que la naturaleza. Ambas son "invisi- «»
bles" a la Economía, ya que el valor de sus aportaciones no es relraducido a
términos económicos. Por otra parle, ellas son los pobres políticos del mun-
do, por su escasa participación en la loma de decisiones sociales y económi-
cas de alcance general. Definidas como las mas pobres entre los pobres, las
mujeres del Tercer Mundo representan el 70% de los pobres absolutos de
nuestra Tierra.

Por otra parte, cuando estas mujeres se incorporan al trabajo remune-
rado, generalmente lo hacen en condiciones muy difíciles, con jomadas labo-
rales de hasta 60 horas a la semana y salarios bajisimos. lo que las convierte
en personas doblemente explotadas: por la empresa y por la propia sociedad
que les sigue exigiendo que cumplan sus roles tradicionales en la vida diaria.

13
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Migraciones crecientes, búsqueda de oportunidades

Decía hace muchos años Norman Myer. con un especial sentido anti-
cipatorio, que "si las oportunidades no van adonde están las personas, las
personas irán adonde están las oportunidades ". Y asi ha ocurrido, así sigue
sucediendo. En un planeta tan desequilibrado, donde la calidad de vida de
unos pocos se sostiene sobre la pobreza de la mayoría, el fenómeno migrato-
rio no ha hecho más que empezar.

Migraciones del Sur al Norte, del campo a la ciudad... Migraciones
que están cambiando la faz de la Tierra, que están produciendo el abandono
de tierras cultivables, la rotura de grupos familiares y de vínculos comunita-

2 ríos, y también, cómo no. el crecimiento desorbitado de tas ciudades del Tcr-
g cer Mundo, un problema que se ha acrecentado en las últimas décadas hasta
•5 llegar a una situación en la que el 80% de las ciudades de más de 5 millones
>. de habitantes se encuentran en los países en vías de desarrollo.
o»

I
1 2. CLOBAUZAC ION Y CRISIS AMBIENTAL
JO
•o
E El panorama descrito no es precisamente tranquilizador. Como vemos,
c la caracteristica fundamental de esta crisis, es. precisamente, su complejidad.
"S Nace de muchas formas, tiene múltiples cabezas, aparece y desaparece allí
.2 donde el orden y el desorden no pueden deslindarse fácilmente, donde lo
.2 aparentemente positivo contiene efectos perjudiciales y donde el riesgo
3 constituye muchas veces la precondición para el verdadero progreso. Identi-
» llcar sus causas es, por tanto, una aventura intelectual que ha de asumirse
« con humildad, pero también con la lucidez iluminadora que precede a todo
2 cambio de rumbo, personal o coleclivo, cuando la gravedad de los problemas
jjj lo requiere.

Nos preguntamos por qué hemos llegado hasta aquí, qué ha supuesto
el siglo XX en la historia de la Humanidad. Necesitamos saber cómo puede
analizarse este período desde el punto de vista ambiental. Y es, sobre todo,
imprescindible, que comencemos a aprender de nuestros errores para encarar
el siglo xxi.

Huyendo del intento de resumir en unas breves páginas toda la com-
pleja historia de convulsiones, guerras, avances científicos y sociales, idas y
venidas, en fin, que nos han conducido hasta el presente, parece posible, sin
embargo, identificar y comentar brevemente algunas cuestiones que ayuden
a comprender la critica situación ambiental que hoy vive el planeta.

14
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De lo local a lo global

En primer lugar, que estamos situados ante problemas ambientales
cuya manifestación se da en contextos locales al tiempo que se interrelacio-
nan fuertemente en la escala global, de modo que lo que sucede en unas par-
tes del planeta afecta y se ve afectado por lo que acontece en otras, aunque
sean muy lejanas.

Así observamos que. junto a desequilibrios demográficos patentes, se
dan fenómenos de urbanización creciente, de migraciones masivas, en un
marco de deterioro de los bienes naturales, pérdida de biodiversidad, y em-
pobrecimiento de más de la mitad de los seres humanos... Estos y otros pro-
blemas no aparecen aislados, sino que se realimentan reciprocamente, produ- ¿2
ciendo efectos sinérgicos sobre cuyo alcance y significación no es posible .£
definirse más que en términos de incertidumbre. E

u

E
a¡

•o
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re

La problemática ambiental: una emergencia del sistema global

La problemática ambiental no es. como podemos observar, una simple
"suma" de problemas, sino algo mucho más difícil de analizar y manejar: es
el resultado de la interacción de todos ellos, lo que hace que alcance cotas de
complejidad que impiden su explicación a través de simples mecanismos li-
neales. o>

o

F.n términos sistémicos. esta problemática es una verdadera emergen- E
cía del sistema Tierra en su conjunto al ser manipulado por la Humanidad. "
Hilo nos compromete a desarrollar, con modelos y metodologías coherentes. ,§
un análisis complejo de la situación en que se encuentra el planeta, y a inten- £
lar vislumbrar estrategias que. más que funcionar como correctivos parcia- •=
les, alcancen al sistema en su totalidad. ^

La confusión entre progreso y consumo

La idea de progreso, en el Occidente industrializado de las últimas dé-
cadas, ha sido entendida desde una cierta identificación con el concepto de
consumo, equiparándose la capacidad de comprar y consumir con el verdadero
bienestar. Hemos vivido (y todavía vivimos en parle) en una especie de espe-
jismo en el que se piensa que "más siempre es mejor", cuando en la realidad
no existe ninguna ley. ni en la Naturaleza ni en el mundo social, que demuestre
que la acumulación y el crecimiento sin límites de cualquier magnitud signifi-
que una mejora de los sistemas afectados.
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Más no siempre es mejor: ¡os "números mágicos"

Recurriendo a la ciencia, encontramos en iodo el funcionamiento de lo
vivo, unos umbrales a partir de los cuales más deja de ser mejor, porque se
rompen los "números mágicos"en los que se mantiene el equilibrio óptimo de
los sistemas. Este fenómeno se produce también en el campo de los sistemas
económicos, sociales y humanos, por lo que parece obvio que nuestra actual
concepción del progreso debería ser revisada. Es preciso recordar que el secre-
to de la vida radica en que los seres vivos, en un momento determinado, "sa-
ben" que deben dejar de crecer (han alcanzado su (amaño óptimo) y detienen
su crecimiento, para instalarse en un estado estacionario más o menos estable.
Si los sistemas económicos, si nuestros sistemas de consumo no alcanzan esa
sabiduría, están disociándose inevitablemente de las leyes de la vida.

Los "invisibles" a la economía

.5 Por otra parte, esta idea de progreso no se plantea en términos de
E igualdad para todos los habitantes del planeta. Muy al contrario, en la prácti-
o ca parece darse una asunción implícita de los desequilibrios centro-periferia,
"S de modo que se admite que las decisiones económicas, las grandes decisio-

. nes que rigen los destinos de la Humanidad, sean dirigidas desde unos pun-
S tos centrales del planeta con poder económico y político, y que hay unas pe-
ra riferias que, en una permanente situación de dependencia, deben asumir y
Í5 practicar aquellas polilicas sociales, económicas, etc., que en esos centros de

decisión se planifican para todos.

^ Este aspecto se ha hecho particularmente preocupante en nuestra ac-
°- tual sociedad de la globalización, haciendo que aquellos países o comunida-
a des que no pueden entrar a competir en el mercado mundial queden, defacto,
•= excluidos de los avances colectivos, por su condición de "invisibles" a la
°" economía, como comentábamos en el apartado anterior.

De este modo, las desigualdades Norte-Sur, en lugar de ir disminuyen-
do, se hacen cada vez mayores. El desequilibrio entre países ricos y países
pobres parece admitirse desde los grandes centros globaiizadorcs como un
hecho sin solución. Se tolera esa desigualdad en el acceso a los recursos
como si realmente hubiera distintas necesidades básicas, distintos derechos a
la calidad de vida, según las zonas donde le ha tocado nacer a las personas.
Se admite esa desigualdad en el acceso a la tecnología y en la toma de deci-
siones, en las políticas demográficas, en el control de las migraciones, y, en
general, ésa es una realidad que planea sobre nuestra civilización tiñéndola
de desequilibrios de arriba abajo.
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Crecimiento y desarrollo

La concepción de progreso que estamos comentando ha surgido y se
ha fortalecido de la mano de una idea de desarrollo que. igualmente, merece
ser revisada. Esta concepción gira básicamente en lomo a una creencia cen-
tral, que es la identificación del crecimiento económico con el desarrollo. En
todas las políticas desarrollistas ha imperado el enfoque de que. creciendo
económicamente, cualquier comunidad se estaba desarrollando, lo que supo-
ne una enorme confusión entre ambos conceptos.

Por otra parte, tal concepción del desarrollo se basa en la que. a juicio
de algunos investigadores y estudiosos del tema } se considera una falsa pre-
misa: es la idea de que el crecimiento del Norte produce desarrollo en el Sur «
(crezcamos mucho, acumulemos, consumamos aquí y ahora, porque, por un •
efecto expansivo, algo llegará a los grupos humanos desfavorecidos y generará %
también crecimiento para ellos, produciendo mejoras). I ™

} S
u

Aparte de cuanto tiene de fantasía incumplida, esta concepción del de- g
sarrollo supone una confusa identificación entre lo que es el nivel de vida, -o
que se puede medir con indicadores cuantitativos (producto interior bruto. >•
renta per cápita. etc.). y la calidad de vida, un indicador del verdadero desen- g
volvimiento humano, que se resiste a ser reflejada solamente a través de pa- ~
rámetros cuantitativos. 2

CQ

El modelo descrito puede ser reconocido como desarrollista. pero no
como modelo de desarrollo. Fin su conjunto, está basado en una desacertada
concepción del progreso, y su persistencia es una de las causas de la crisis am-
biental que padece la humanidad de nuestro siglo. Reflexionar acerca de él pa-
rece que seria una buena medida para intentar vislumbrar vias de acercamiento
a nuevas formas de gestión de los recursos.

Racionalidad económica y racionalidad ecológica

Lo primero que vemos, al observarlo detenidamente, es que este mo-
delo se ha sustentado, en lo económico, sobre criterios de beneficio inmedia-
to, es decir, nosotros -Occidente- hemos impuesio la racionalidad económi-
ca sobre la racionalidad ecológica, que primaba en muchas otras culturas y
que nuestro pensamiento productivista ha destruido.

3 GOODLAND, R.. DALY, II. "Diez razones por las que el crecimiento del ingre-
so en el Norte no es la solución para la pobreza en el Sur". 1992. En rev.
PAPF.LF.S. Cuestiones internacionales de paz. ecología y desarrollo. Núm. 50.
Centro de Investigación para la paz. Madrid, 1994.
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Y es preocupante que esta visión se haya generalizado a escala mun-
dial como la única posible, en un intento de reducir toda cualidad a cantidad.
Esto supone, desde luego, una destrucción cultural o una desvalorización de
lo que podríamos llamar "tas culturas del estar" (aquellas que propician una
relación humanidad-naturaleza no necesariamente explotadora) frente a las
"culturas del hacer" (las occidentales, basadas en la productividad transfor-
madora a ultranza).

Examinado por sus resultados, lo que resulta posible afirmar es que este
modelo desarrollista se muestra inviable si deseamos un fiituro mejor para el
planeta y para todos sus habitantes: primero, porque es ecológicamente des-
tructivo; también porque es éticamente injusto; porque es económicamente de-

^ sigual y falto de equilibrio y porque resulta culturalmente aniquilador.
•o
u
re
o

| 3. CAMBIO DE MIRADA, CAMBIO DE PARADIGMA:
=- EL TRÁNSITO CIENTÍFICO DEL SIGLO \ X
O)

S Si algo evidencia la crisis global que vivimos es la necesidad de una
% nueva mirada sobre la naturaleza y sobre el ser humano, una mirada distinta.
.2 basada en nuevos valores, en enfoques ¡alegradores, en la búsqueda de equi-
£ librio. Necesitamos alumbrar (y el fenómeno ya se está produciendo) un
¿ cambio de paradigma ambiental.

•o
f y

™ Para ello, se hace preciso reconocer, en primer lugar, nuestros aciertos y
"5» errores (inextricablemente unidos). No hemos llegado hasla aquí por casuali-
.3 dad, ni de cualquier manera. Algunos logros tan positivos como las vacunas y

los avances sanitarios, por ejemplo, contribuyeron notablemente a que la po-
^ blación del planeta pasara de los 2.500 millones de habitantes que había hacia
°" mediados del siglo xx a los más de 6.000 millones existentes en la actualidad,
<5 acentuando así el grave problema de la explosión demográfica. Los avances
~ científicos y sus aplicaciones tecnológicas nos ayudaron a volar, a comunicar-
°" nos en largas distancias, pero también provocaron impactos irreversibles en

los sistemas naturales y culturales.

Pero el problema no son tanto los logros de la ciencia o de la técnica
cuanto los modelos mentales con que los utilizamos, las visiones economi-
cistas de la vida, la falta de actitudes precautorias respecto de los riesgos... y,
sobre todo, esa falta de una visión integradora. ese olvido de la idea de inter-
dependencia, que nos ha hecho crecer sin contemplar las relaciones de nues-
tros modos de vida con la naturaleza y con otros grupos humanos.

18
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Más allá de las visiones mecanicistas

Durante mucho tiempo, creímos que la ciencia mecanidsta, basada en
una pretendida separación total entre el sujeto, el objeto y su contexto, nos
daría la solución a nuestros problemas. Pero la tarea diseccionadora de los
procesos científicos de corte reduccionista, si bien se mostró (y se muestra)
útil para resolver problemas concretos (fabricar vacunas, poner un avión en
vuelo, etc.) ha resultado infecunda para interpretar toda la complejidad del
entramado ambiental.

El siglo XX fue un siglo de cambios y convulsiones. Afortunadamente,
la propia ciencia tiene mecanismos internos y recoge influencias externas
que la movilizan para desarrollar en su seno las que Kuhn 4 llamó "revolu-
ciones científicas ". La que hemos vivido en este período y seguimos vivien-
do es. en efecto, la que hace transitar a la ciencia desde el dominio absoluto
del detenninismo a la conciliación entre lo determinista y lo no determinista.
Es la revolución de una ciencia que abraza, al fin, el azar y la incertidumbre,
una ciencia que intenta así contribuir a la necesaria "reescritura" del mundo
que demanda la crisis.

5

De los relojes a las nubes E
o

Hemos transitado desde visiones del mundo que lo equiparaban a una ™
máquina hasta nuevas y muy diferentes formas de ver lo que nos rodea, tam- S
bien de vernos a nosotros mismos en ese escenario. El paso del viejo al nuc- -S
vo modelo científico lia sido descrito por Popper f con una bella metáfora ~
que nos habla de relojes y de nubes. Él dice que la ciencia clásica, dctermi- [=
nista. se interesaba ante todo por los relojes, y que la ciencia actual lo hace *\
más bien por las nubes.

4 KUHN. T.S. La estructura de ¡as Revoluciones Científicas, Fondo de Cultura Eco-
nómica. Madrid. 1975.

' POPPER. K.R. Ofclouds and docks. Washington, 1965.

•£

u
u

u

Si los relojes eran la expresión de un mundo ordenado, semejante a =
una máquina, las nubes simbolizan asi un mundo inaprensible y contingente. •§
que se hace y se desvanece antes de que nuestras teorías puedan dar cumplí- a

da cuenta de él. Las nubes representan, al fin, la realidad compleja, sin sim-
plificaciones, a veces tan ilusoriamente cercana que creemos alcanzarla con
la mano, pero siempre difusa, tluctuante y. sobre lodo, inacabada.
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Orden y desorden, sujeto y contexto

El momento que vive la ciencia es verdaderamente interesante. De su
mano, asistimos, en el campo ambiental, al que podríamos entender como un
cambio de paradigma científico, una nueva visión que se plantea fundamental-
mente a partir del reconocimiento de que la evolución del mundo vivo requiere
ser descrita combinando las visiones deterministas con las probabilistas. Una
visión que supone el reconocimiento del orden y el desorden no como elemen-
tos antagónicos sino como complementarios. Es la aparición de la flecha del
tiempo como creadora de estructuras. Plantea, en fin. la entrada de la historia en
el discurso científico y, con ella, la incorporación de dos elementos fundamenta-
les para una interpretación compleja del mundo: el sujeto y el contexto.

Pero conviene tener en cuenta que este giro hacia un nuevo paradigma
3 emergente se ha venido produciendo no sólo en el campo de las ciencias ex-
3 ^ J i perimentales, sino, precisamente, en la medida en que tales ciencias han re-
£• H | sultado interpeladas por la ética, por las ciencias sociales y humanas, por el
H arte, con preguntas de índole profunda para las cuales las primeras carecían

de respuesta.
E
ni
o

"O
| 4. SISTEMAS, COMPLEJIDAD Y AUTOORGANIZACIÓN

o
re

En el marco de estos nuevos planteamientos científicos, es de funda-
mental importancia reconocer el medio ambiente como un sistema o conjun-

^ to de sistemas interrelacionados pues, de este modo, la interpretación de los
o problemas ambientales, lejos del riesgo de la simplificación, puede aproxi-

a. triarse a su complejidad real.

°- En efecto, es imposible comprender y buscar soluciones a cualquier
£ conflicto ambiental de nuestro entorno sin estudiarlo, por un lado, como un
~ ámbito regido por la interacción de factores concurrentes en un espacio y un
°" tiempo dados y, por otro, en relación con problemas y contextos más am-

plios, con los que se vincula a través de una intrincada trama de conexiones.

Por todo ello, las reflexiones hasta ahora apuntadas (complejidad de
los problemas ambientales objeto de estudio, necesidad de contemplar su
historia, su campo de relaciones internas y extemas, etc.) nos conducen de la
mano hacia el modelo sistémico como un enfoque de alcance paradigmático,
no sólo metodológico.

Porque sabemos que cualquier sistema vivo es un sistema termodiná-
mico, que intercambia energía e información con el exterior y que los siste-
mas inteligentes se comportan buscando el equilibrio y evitando la incohe-
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rcncia, pero las formas de equilibrio que alcanzan no son estáticas, sino
dinámicas, y por tanto provisionales. En general, tales sistemas protagonizan
tres formas de equilibrio diferentes; la primera se refiere a su interacción con
el medio; la segunda a la interrelación que guardan entre si los elementos o
subsistemas que los conforman: y la tercera a las relaciones que se estable-
cen enire el sistema como totalidad y sus partes 6.

Permanecer cambiando

Cuando intentamos comprender y explicar estos comportamientos, re-
sulta necesario asomarse a la idea de cambio. En efecto, es imposible imaginar
un sistema vivo estacionario que permanezca igual a si mismo en el tiempo.
Los ecosistemas son sistemas abiertos y disipativos 7. Toda tendencia a un
comportamiento uniforme o centralizado tropieza con perturbaciones, con el azar,
la incertidumbre. Por eso decimos que tales sistemas permanecen cambiando,
en ese difícil orden por fluctuaciones hacedor de un equilibrio dinámico.

6 MARTÍNEZ. Inteligencia y educación. PPU. Barcelona, 1986.
7 MARGALEF, R. "Dinámica de los ecosistemas: ¿Hacia dónde camina el plane-

ta?". En NOVO'LAR A {t'oords.f IAI interpretación de la problemática ambien-
tal: enfoques básicos. I. Fundación Universidad Empresa. Madrid.

u
«1

Como vemos, la aproximación sistémica se revela muy útil a la hora "
de interpretar situaciones ambientales complejas, como asi. también, para la *>
elaboración de proyectos de acción sobre el entorno. En ambos casos, esta n
forma de comprender el mundo es una vía abierta hacia el conocimiento inte- »
grado. Lo que perseguimos al aplicarla es llegar a captar los flujos de encr- ~%
gia e información, que alimentan al "sisiema". noción que adquiere entonces £
la categoría de "modelo menta!", a ¡a vez que posibilita la concurrencia de .g
diferentes perspectivas (económica, ecológica, ética, etc.) para al análisis y .2
!a planificación. E

•o
La innovación: una fluctuación aceptada por el medio o

F.n situaciones alejadas del equilibrio, los sistemas vivos tienen la ca- -o
pacidad de poner enjuego mecanismos de atttoorganización del propio con- 5
junto, capacidad que, a su vez, se relaciona con e! incremento de la informa-
ción (que juega un papel "neguentrópico") y con la complejidad del sistema
mismo.

Los sistemas pueden sufrir fluctuaciones de una magnitud lal que no
puedan ser absorbidas mediante procesos adaptativos. Entonces entran en
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una fase critica. A partir de ahí, quedan dos posibilidades: o bien el desorden
acaba imponiéndose (y el sistema se desorganiza y deja de ser lo que es) o
bien, a través de mecanismos autoorganizalivos. el sistema, abierto a la inno-
vación, alcanza un nuevo estado estable. Prigogine s denominó estructuras
disipativas a estas formas de organización que hacen posible la reestructura-
ción del sistema en condiciones alejadas del equilibrio.

A lo largo de este proceso, cuando las trayectorias posibles se bifurcan,
el sistema "opta" a favor de una de ellas, y en ta! "opción" se ven implicadas
¡as emergencias (cualidades/propiedades nuevas) del sistema. Desde la Ter-
modinámica, tales bifurcaciones se explican recurriendo al azar, a un azar ha-
cedor y creador, que representa el aspecto innovador y revolucionario de los
sistemas complejos y, muy particularmente, de los sistemas vivos". En el

Ü campo de las Ciencias Sociales y Humanas, se hace necesario introducir el
5 fl concepto de libertad.

(O

El no equilibrio como fuente de orden

E A través de estos mecanismos, el no equilibrio se nos aparece como
fuente de orden, y este principio se presenta como uno de los más generales
que podemos formular actualmente. Es más. éste resulta ser el camino de la
innovación, por el cual los sistemas alcanzan a veces resultados inimagina-
bles o no previstos. La innovación es, en definitiva, una fluctuación acepta-
da por el medio l0.

No sólo los sistemas naturales, sino también los sistemas sociales y
humanos, experimentan este tipo de procesos. Todos ellos son capaces de
morfogénesis imprevisibles, de lo inédito, de una producción continua de si
mismos en la cual orden y desorden actúan juntos, de un acrecentamiento de
la complejidad multiplicador de los posibles ".

Asociar unidad y diversidad

Se explica asi. inicialmente, la complejidad de los sistemas vivos, a
partir de esa necesaria asociación entre unidad y diversidad que hace que el

8 PRIGOGINE. I. ¿Tan sólo una ilusión? Una exploración del caos al orden. Tus-
quets. Barcelona, 1983.

1 WAGENSEBERG, J. Ideas sobre la complejidad del mundo. Tusquets. Barcelo-
na, 1994.

"> PRJGOGJNE. I. Op. cit. 1983.
" BALANDIER, G. El desorden. La teoría del caos y las ciencias sociales. Gedisa.

Barcelona, 1989.
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sistema, en su conjunto, presente cualidades propias más allá de las diversas
partes interrelacionadas. Por otro lado, tal complejidad se relaciona con la
capacidad de los sistemas para autourganizarse. para utilizar la información.
para confrontarse con el riesgo que lleva aparejada la apertura al entorno.
Porque si ia apertura supone, por un lado, la posibilidad de recibir aportes del
exterior, por otro resulta ser, en palabras de Morin l2. la "brecha hemorrági-
ca " por la que el sistema experimenta su dependencia e inaeabamicnto.

Para nosotros, que necesitamos entender estos fenómenos, el reto si-
gue siendo comprender la manera en que surgieron, a partir de la simplici-
dad, el orden y la regularidad del universo primigenio, las condiciones en
que una adecuada conjunción orden/desorden hizo posible, entre otras cosas,
la existencia de tales sistemas complejos adaptativos. es decir, la posibilidad
de la vida en todas sus dimensiones. Ello significa entender que el medio
ambiente debe presentar una regularidad suficiente (que el sistema explorará
para aprender o adaptarse) pero que. al mismo tiempo, esa regularidad no
debe ser tañía como para que no suceda nada en absoluto. Se trata de asumir,
en definitiva, que para que un sistema complejo adaptativo pueda funcionar
se requieren condiciones intermedias cutre el arden y el desorden ''.

14

Todavía con demasiada frecuencia elaboramos teorías o interpreta-
ciones del mundo olvidando que éstas son simples aproximaciones provisio-
nales y necesariamente simplif'icadoras de la realidad, y ¡as tratamos como si
fueran "'descripciones directas y fieles de esa propia realidad". Entramos así
en un intento de "apresar'" y "simplificar" sistemas y problemas complejos.

12 M0R1N. E. Para salir de! siglo XX. Kairos. Barcelona, 1981.
v- GELL-MAN. M. El quark y el jaguar. Tusqueis. Barcelona, 1995.
14 BOHM. La totalidudy el orden implicada. Kairós. Barcelona, 1988.
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5. LA RECUPERACIÓN DEL SLJETO |

co
o.

¿os relaciones entre el sujeto y la realidad
03

•o

Recordemos que el viejo paradigma reduccionista se asienta sobre la -2
división del mundo físico en dos sistemas independientes: el sujeto y la rea- j=
lidad. Desde esta posición, el hábito científico de fragmentar, observar y ex- "
perimcntar. ha venido produciendo de forma generalizada la costumbre de :=
entender que nuestro pensamiento nos provee de "una descripción del inun- ™
do tal cual es ". Consideramos que nuestras ideas están en correspondencia "S
directa con la realidad objetiva. Y como nuestro pensamiento está penneado .2
de diferencias y distinciones, esta costumbre nos lleva a entender tales divi-
siones como reales
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La cuestión no es sencilla. Convendría tener presente una ya antigua adver-
tencia de Morin lf: que el pensamiento complejo no rechaza, de ninguna ma-
nera, a la claridad, el orden, el método científico, el dcterminismo. No los re-
chaza, pero los sabe insuficientes.

Todo ¡o dice un observador

Maturana '" nos recuerda que "rodo lo que se ha dicho lo ha dicho un
observador", como ha demostrado la evolución de la propia ciencia. Ello
nos lleva necesariamente a aceptar que las observaciones y experimentos que
realizamos, incluso las leyes científicas que vamos dando a luz, no son más
que aproximaciones, siempre mediatizadas por nuestra propia presencia, a
realidades complejas sobre las que, querámoslo o no, estamos influyendo.

£ Ser científico consistirá en procurar influir lo menos posible. Ser lúcido su-
^ pondrá aceptar que esa influencia es inevitable. Ahora asumimos que las le-
^ yes de la Naturaleza expresan lo que es posible y no que es "cierto" ".
Si

a t-os limites al conocimiento
E
o Por otra parte, Bateson 1S nos advierte que nuestras percepciones, por
£ muy rigurosas y científicas que sean, están siempre limitadas por los umbra-

les de percepción y los medios tecnológicos de que disponemos en cada mo-
:2 mentó y situación para recoger signos exteriores y visibles de las realidades
5 que estudiamos.

o Una actitud interpretativa hacia las cuestiones ambientales debe
orientarse, consiguientemente, planteando aproximaciones científicas que

T: se basen más en probabilidades que en certezas. Para ello deberíamos mo-
°- vemos en un enfoque que contemple el azar y la incertidumbre, que dé en-
SS irada al sujeto, que mantenga estrechamente entrelazados al sistema o pro-
~ blema objeto de estudio y al observador, tomando en cuenta las relaciones
°" que existen entre ellos y las que se producen con el contexto.

La cuestión de los valores

Las implicaciones de la "llegada" del sujeto, de su incorporación al
discurso científico, son verdaderamente significativas. Suponen que, en este

15 MORIN. E. Introducción al pensamiento complejo. Gedisa. Barcelona. 1994.
16 MATURANA. -Todo lo dice un observador". En LOVELOCK. et a!. Guia: im-

plicaciones de la nueva biología. Kairós. Barcelona, 1989.
17 PRIGOG1NE. 1. El fin de las certidumbres Taurus. Madrid, 1997.
tB BATESON. Espíritu y Naturaleza. Amorrortu. Buenos Aires, 1982.
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nuevo paradigma intcpretativo de la realidad, el trabajo científico se impreg-
na de valores, de preguntas éticas que nos interpelan acerca de los por qué,
pañi qué y para quién de nuestros proyectos tecnológicos. Desde este enfo-
que, e! problema ambiental en un mundo globalizado es mucho más que una
cuestión de eficiencia: es un asunto de conciencia.

Ahora, la respuesta al reto ambiental y a los retos de la globalización se
nos plantea no sólo por la vía tecnológica (condición necesaria pero no sufi-
ciente) sino a través de intensos cambios en la estructura profunda de nuestros
modelos de pensamiento y gestión: cambios en los valores.

Y es así como desde las nuevas posiciones científicas, entrecruzando
los planteamientos de las ciencias experimentales, la ética, las ciencias socia- 2
les y las ciencias humanas, y recuperando el encuentro con el lenguaje anís- £
tico como una posibilidad de comunicación de complejidades inintcligi- E
bles l'\ se propugna la salida de la crisis a través de modelos integrados, en e
los que unas y oirás formulaciones aponen su discurso para la construcción "3
de ese nuevo paradigma emergenie en el que podamos hablar de una ciencia g
con conciencia y, como nos enseñó Morin z", con consciencia. «

10 WAGENSBERG. Op. dt. 1994.
~° MORIN. Ciencia can consciencia. Anthropos. Barcelona. 1984.
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6. EL RECONOCIMIENTO DEL CONTEXTO

La realidad es una cascada de realidades "̂
55

La tecnociencia determinista se ha caracterizado por una obsesión g
compulsiva para aplicar sin correctivos las leyes generales, haciendo provee- =
tos homogencizadores que. en la mayor parte de los casos, han ignorado las "3
peculiaridades especificas (geoeráficas. culturales...) de los contextos. £i

m
£

Pero la realidad se ha encargado de demostrar la escasa pertinencia de «
estas visiones simplificado ras. que han contribuido notablemente a arrasar la
diversidad ecológica y cultural del planeta. La nue\ a ciencia reconoce, al fin.
que cada ecosistema es diferente, que la fragilidad de unos y la vulnerabili-
dad de otros sólo son definibles deteniéndose a contemplarlos en si mismos,
en el marco de su propia especificidad ecológica, de su evolución histórica.
de su manto cultural... Ahora reconocemos, al fin. que la realidad no es sino
una cascada de múltiples realidades y que. para actuar sobre ella, resulta im-
prescindible valorar cada microcosmo como un ámbito que. a la vez que re-
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produce al macrocosmo, presenta peculiaridades que le hacer ser único e
irrepetible.

El valor de la biodiversidad

o

•o
41

Desde este punió de vista, el vafor de los contextos supone el recono-
cimiento de la hiodiversidad como uno de los bienes mayores de este mun-
do. Biodiversidad que engloba toda la riqueza ecológica de especies y varie-
dades vivas, de mallas de relaciones irrepetibles, de procesos sobre cuya
irreversibilidad no existe duda... Biodiversidad que expresa, de igua! modo,
toda la riqueza cultural acumulada por la acción humana a lo largo de la his-
toria, que se manifiesta de maneras y modos diferentes, porque distintos son
los problemas que ha tenido que resolver cada grupo humano y porque tam-
bién son variadas -afortunadamente- las respuestas y alternativas que las
culturas han elaborado para vivir en su entorno.

'2

es
a>

a.

.i

Hacia una idea de equidad

Llegada del sujeto, ciencia con consciencia, valoración del contexto....
Ahora tienen sentido ideas como la de equidad, que bien podría ir iluminando
nuestra desequilibrada economía global. Equidad significa, en el marco de esta
crisis de cambio de siglo, moderación en el consumo de recursos para los sec-
tores más ricos del planeta (ese 18% de la Humanidad que "devoramos" el
80% de los bienes comunes) y crecimiento económico y desarrollo para los
miles de millones de personas restantes, algunos de los cuales, más de 1.000
millones, viven con menos de un dólar diario, carecen todavía de agua potable
y de los alimentos y vivienda necesarios para subsistir dignamente. Ésta es la
realidad que interpela a la nueva ciencia emergente que no quiere disociarse de
la ética, sino caminar iluminada por ella. Éste es uno de los inicios de la posi-
ble reescritura que nos ayudará a vislumbrar salidas para la crisis.

7. GLOBALIZACIÓN Y POSTMODERNIDAD

El entorno cultural en que este nuevo modelo de pensamiento y ac-
ción se abre paso es el ámbito de la postmodernidad. Y se abre paso contra
corriente, desafiando a los supuestos que sustentan la tendencia a giobali-
zar económicamente nuestras sociedades. Porque, hoy en dia. desde am-
plios sectores de la población mundial, se está comprendiendo y aceptando
que no existe una única vía, un modelo universal y generalizable que poda-
mos aplicar automáticamente para atajar y resolver los problemas ambien-
tales. La postmodemidad que nos acoge es la oportunidad para el abrazo
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entre el discurso científico, el mundo de la ética, el contexto cultural, el
arte, la riqueza de la vida... Supone la llegada del sujeto, cargado de valores
y responsabilidades, pero también de sueños, de sentimientos, que ilumi-
nan y matizan aquello que le dice la razón, para dar cuenta de la vida en
toda su complejidad: mente y cuerpo, razón y sentimiento, ayer y hoy. or-
den y desorden, eficiencia y conciencia...

Cambiar ¡a mirada

Dicho esto, es preciso aclarar que la poslmodcmidad no es. en modo
alguno, una propuesta de relativismo cultural, sino una oportunidad para
cambiar iti mirada: es un marco de pensamiento que puede acoger a esta
nueva "alianza" científico-cultural, un ámbito para la salida de la crisis. Un
marco también provisional, como toda reescritura, pero que. hoy por hoy.
nos ayuda a concebir la historia -nuestra historia- como un espacio de posi-
bilidades y no de detemunismo, espacio en el que se saluda sin lamentacio-
nes a la multiplicidad.

yo estar demasiado ciertos de nuestras certezas

La poslmodcmidad significa, asi. no estar demasiado ciertos de nues-
tras certezas, sin que ello suponga abandonar el compromiso moral con
aquello que. en cada momento, creemos y asumimos. Se trata, simplemente,
de permitir que el pensamiento y las expectativas de "los otros" entren en
nuestras vidas.

Supone escuchar las señales de una Naturaleza que nos avisa de que
iendo esquilmada y abrir los oídos a las demandas de qui

un acceso a los recursos comunes en condiciones de equidad.
está siendo esquilmada y abrir los oídos a las demandas de quienes reclaman £

Implica abandonar las viejas concepciones de progreso que identifica-
ban el desarrollo con el mero crecimiento económico, y avanzar hacia nue-
vos criterios en los que el verdadero progreso quedará mejor medido por la
reducción de la pobreza que por el incremento de la riqueza, por indicadores
cualitativos que sólo por indicadores cuaniilatnos.

8. HACIA UN NUEVO PARADIGMA AMBIENTAL

Estamos en el inicio de un milenio que se nos muestra como un reto y
una oportunidad para recquilibrar los electos negamos de la globali/ación
económica tal y como se ha desarrollado hasta el presente. Necesitamos nue-
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vas formas de pensamiento y gestión. Es preciso promover espacios abiertos a
la reflexión, a la búsqueda y, sobre iodo, a la imaginación y la creatividad. He-
mos de trabajar científicamente para la consolidación de un nuevo paradigma.
de una cosmovisián capaz de iluminar nuestra presencia en el mundo. Y esa ta-
rea no podremos hacerla si no es comprendiéndonos como parte responsable
del fenómeno de la vida en su conjunto e impregnándonos de valores como la
solidaridad, la equidad... Valores que sean algo más que formulaciones teóri-
cas y alcancen al "corazón"" de nuestras formas de existencia sobre el planeta.
También de nuevos modos de interpretar el mundo y actuar sobre él.

La sostenibitidad como meta

La formulación o planteamiento de una nueva cosmovisión exige incor-
porar una reflexión sobre los caminos -diversos y difíciles- que conducen a la
sostenibilidad. Sólo asi podremos ayudar a las personas a definir la calidad de
vida desde sus propias expectativas, desde sus necesidades especificas, consi-
derando que los criterios de calidad de vida de cada sociedad humana deben
ser expresados desde dentro del propio grupo social y no desde fuera.

<5 A tal fin, lo primero que conviene considerar es que el desarrollo sos-
tenible no es un modelo, sino que es un proceso dinámico de construcción de

g "modelos", inspirados, eso si, por principios comunes. También, desde una
e perspectiva realista, es preciso aceptar que, en los diez años que nos separan
•5 de Rio-1992, hemos avanzado más en la identificación de lo que no es soste-
.ü níble que en la puesta a punto de modelos verdaderamente sostenibles (aun-
J5 que ambas cosas están interrelacionadas). La búsqueda de la sostenibilidad
¿5 global continúa siendo un reto y, en los planos regionales y nacionales, las
ai experiencias existentes no han logrado todavia alcanzar al "corazón" de las
S economías y los sistemas de gestión.

£ Las cosas parecen funcionar bastante mejor en el piano local. Existe
•c una tendencia generalizada a abandonar prácticas insostenibles y sustituirlas

por "buenas prácticas" que. en ía línea de cumplimiento de la Agenda 21,
está ofreciendo experiencias dignas del mayor elogio, algunas de las cuales
hemos tenido ocasión de investigar y censar2i. La idea de sostenibilidad
siempre nos retará, pero parece que, al menos, hemos descubierto que a esa
meta imprecisa se llega por múltiples caminos y senderos, y estamos reco-
rriendo algunos de ellos.

NOVO et al. 2001.
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De lo global a ¡o local

En línea con los planteamientos anteriores, parece quedar claro que
conocer ta realidad ambienta! significa, cuando menos, comprender dos as-
pectos fundamentales de la misma: en primer lugar, que es global, en un
mundo donde, como decíamos, todo y todos estamos interconectados, confi-
gurando sistemas que se entrecruzan y se afectan recíprocamente. En segun-
do lugar, supone entender que dicha realidad es dinámica, de modo que la
idea de equilibrio aparece indisociablementc unida a la áe fluctuaciones, aso-
ciada al cambio y la incertidumbre.

Se hace necesario, por tanto, propiciar la comprensión de los proble-
mas en la escala macro, es decir, como situaciones planetarias, si bien el ver-
dadero significado de esa comprensión solamente resulta posible cuando se §
alcanzan compromisos que no sólo afectan a los sistemas mundiales, sino g
que se verifican en las escalas meso v micro, es decir, en los contextos regio- "
nales y locales donde los problemas se viven desde cerca y afectan a las con- '—
diciones reales de existencia de los seres y grupos humanos. Se hace patente 5
de nuevo la vieja idea de "pensar globalmente y actuar ¡ocalmente ". ahora "g
modificada: "pensar globalmente y actuar global y ¡ocalmente ". *•

a
Por lo que respecta al dinamismo del sistema ambiental, nos conduce 'g

a la necesidad de interpretar nuestros contextos no como realidades acabadas S
u organizadas definitivamente, sino como espacios en continuo cambio, en •*
los que es preciso y necesario influir, a fin de que la dirección de los proce- o
sos sea la adecuada para reorientar los pasos de una sociedad que, tanto en el g
plano ético como en el científico o el económico, está necesitada de nuevos S
planteamientos. Se Irata asi de reequilibrar una situación mundial definida ,§
por la depredación de los recursos, la falta de equidad social y la pérdida de "g
biodiversidad. En suma, una sociedad mundial insostenible. =

o
Trabajar en esta dirección, en el marco de un sistema dinámico y con al- a

tas cotas de incertidumbre, significa asomarse al riesgo, esto es, conciliar pa-
sión y compasión, entendida esta última palabra en su sentido más profundo, el
de "sentir-con" los otros. Supone amar de manera indefectible lo que somos y
lo que queremos ser, pero igualmente implica reconocer y sentir las restriccio-
nes que nos marcan los limites de! sistema natural y las necesidades de quie-
nes, ciudadanos también de este planeta, carecen de acceso a los más elemen-
tales recursos.

El conocimiento desde el riesgo es asi un reto que afecta a nuestros
modelos de pensamiento, a la actividad profesional que realizamos, pero que
ha de influir asimismo sobre las formas cotidianas en que utilizamos los re-
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cursos, establecemos prioridades y organizamos nuestras relaciones e inter-
cambios.

Interpretar los conflictos

Para la comprensión de la crisis, para actuar cooperativamente sobre
ella, hemos visto que la sociedad globalizada nos enfrenta a la necesidad ác
operar desde un nuevo paradigma ambiental. Nuestro primer posicionamien-
to. por tanto, ha de producirse en la elección del tipo de paradigma, es decir,
en la pregunta de si es suficiente un modelo de descripción de los conflictos
o, yendo más allá, debemos adentramos en un modelo de interpretación de
los mismos.

Si nos instalamos en el primero de ellos, el modelo descriptivo, podremos
comprobar que sitúa al observador fuera del sistema que observa. Desde un tra-
tamiento riguroso y planificado, ello permite que quien investiga pueda identifi-
car impactos ambientales, describir con mayor o menor detalle situaciones pro-
blemáticas, plantear soluciones, etc.

En cambio, el segundo modelo, el interpretativo, parte de la premisa
de que el observador'investigador ha de desarrollar su trabajo "desde dentro"
del sistema investigado, es decir, a partir del conocimiento y la comprensión
de los enfoques culturales y la visión del mundo de la comunidad que pre-
senta el problema.

^ La primera posición, descriptiva, es la utilizada más frecuentemente,
u Ella permite conocer detalles significativos de los problemas globales, regio-
¡5 nales y locales, pero generalmente nos sitúa en la periferia de tales conflic-
to tos, es decir, es sus manifestaciones externas. De este modelo de análisis se
£ derivan con más frecuencia de la que seria deseable, propuestas de acción
¿ que no pasan de ser meros correctivos al sistema de destrucción ambiental

que estamos viviendo.

Pero, cuando se intenta ir más allá de la mera descripción, el plantea-
miento interpretativo resulta imprescindible. En primer lugar, interpretar
significa intentar comprender no sólo lo que ocurre en un contexto dado (tas
manifestaciones extemas de un problema) y en un momento preciso, sino,
sobre todo, cuáles son los orígenes profundos, a veces lejanos en el tiempo y
en el espacio, del conflicto.

Interpretar supone así, a nuestro juicio, ira la raíz, al "corazón" de los
problemas ambientales, para desentrañar sus relaciones, sus condicionantes
históricos, éticos, ecológicos, políticos, económicos... Interpretar quiere de-
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cir situarse ante tales problemas no como un espectador, sino como el actor
que forma parle ineludible de la obra. listamos inmersos en una problemática
de desarrollo y mediu ambiente que tratamos de comprender. Se trata de asu-
mir esa posición y trabajar en consecuencia. Ir a las causas de los proble-
mas. Ello significa no sólo preguntarse qué está sucediendo, sino intentar re-
construir la limaría (las historias encadenadas) que han hecho que el sistema
estudiado sea como es o que el problema que afrontamos tenga lugar en sus
condiciones presentes.

Para ello, resulta de especial importancia tomar en cuenta no sólo los
hechos que han sucedido o están sucediendo, sino, sobre todo, los modelos de
pensamiento subyacentes. Se trata de hacer un análisis que contemple la reali-
dad pero que indague sobre los códigos de conducta de ios seres humanos ante
esa realidad, sobre los criterios, pautas culturales, valores, etc., que han condu- 5
cido hasta la situación analizada. g

m
Ésta es una función ardua, pero de extremo interés. Hemos visto fracasar ~

demasiados proyectos de análisis, planificación y gestión de los recursos, que 3
querían llamarse innovadores, precisamente porque no habian tomado en cuenta "g
toda esta búsqueda profunda de las causas y de los modelos.

Si decíamos que la mera descripción suele conducir a simples correcti-
vos al sistema, afirmamos ahora que una interpretación profunda y rigurosa
de los problemas ambientales es la via necesaria e imprescindible para abrir-
se a la transformación de los modelos de vida que definen el comportamien-
to ambiental de la humanidad.
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A continuación, reseñamos algunas características de este nuevo para-
digma interpretativo de la realidad, un modelo no disociador. no basado en 3
antagonismos, no dual, ni en lo científico ni en lo social, t'n modelo que co-
mienza por identificar los sistemas o conflictos ambientales sobre los que es
preciso actuar, tomando en cuenta planteamientos como los siguientes: 3

Establecer interpretaciones mutticausales

Cualquier conflicto ambiental no puede ser nunca comprendido exclu-
sivamente en términos ecológicos, como tampoco se reduce a una mera cues-
tión económica o política. Los problemas ambientales son todo eso y mucho
más. Son, a la vez, cuestiones ¿ticas, psicológicas, sociológicas, urbanísticas.
pedagógicas, etc. Se trata, por tanto, de tomar en consideración múltiples
perspectivas de análisis que nos permitan aproximamos a la complejidad
real del objeto estudiado.
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Incorporar la conjunción orden/desorden.

Resulta esencial, en el marco de un nuevo paradigma, abandonar las
visiones mecanicistas, para sumergirnos en modos de comprensión más
complejos, en los que la conjunción orden/desorden (como elementos a la
vez antagónicos y complementarios) nos sirve para interpretar el cambio.

Desde esta posición, hoy entendemos orden y desorden como "mo-
mentos" de la dinámica de un sistema vivo que se hace y se rehace al contac-
to con el entorno, a través de fluctuaciones, adaptaciones e innovaciones.
Consecuentemente, necesitamos comprender y aplicar en nuestros procesos,
la idea de que la vida, el fenómeno de la vida en toda su extensión, es un re-
sultado de esa difícil conjunción orden/desorden, se desenvuelve en un equi-
librio fluctuante. La idea de la vida aparece asi asociada permanentemente a
la idea de cambio.

Combinar los métodos cuantitativos con los cualitativos

El abordaje interpretativo de un problema o un conjunto de problemas
debe plantearse desde la adecuada conjunción entre los enfoques cuantitati-
vo y cualitativo. Generalmente, llegar a la comprensión de problemas com-

=- piejos, como son los ambientales, requiere cuantificar. recurrir a modelos es-
2 tadísticos, etc., pero es necesario, asimismo, considerar una amplia gama de
S aspectos que se resisten a la cuantificación. Los procedimientos cualitativos,

j | de corte etnográfico, permiten entonces dar cuenta de variables que tienen
-2 gran peso en la problemática ambiental y en el desarrollo, variables que, de
,; otro modo, quedarían ocultas.
w

a.

5 Tomar en cuenta las relaciones •Vorte-Sur
E

°" Digamos, finalmente, que el enfoque interpretativo no puede dejar de
lado las relaciones Norte-Sur como una de las claves básicas para la com-
prensión de los graves problemas que presenta nuestra sociedad globalizada.
No obstante, es necesario resaltar que Norte y Sur no son sólo conceptos
geográficos, que permiten delimitar áreas desarrolladas y subdesarrolladas
del planeta. Norte y Sur son, a la vez, conceptos que alcanzan al mundo de lo
social. En efecto, todo Norte tiene dentro su propio Sur22 y todo Sur (país
que no ha alcanzado las deseables cotas de desarrollo) tiene dentro su propio
Norte, esas oligarquías que, con demasiada frecuencia, explotan al resto de la

22 Europa tiene en la actualidad cincuenta millones de pobres y EE.UU., unos treinta y
cinco millones. Evidentemente, ellos constituyen el Sur de este Norte desarrollado.
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población mientras reproducen y afianzan los modelos dominadores que lle-
gan del exterior.

9. LA EDUCACIÓN AMBIENTAL EN EL ESCENARIO
DE LA GLOBALIZAC1ÓN

Una sociedad globalizada como la que estamos viviendo requiere de un
tipo de educación que anime a las personas y a los grupos a innovar, a aventu-
rarse en la búsqueda de caminos nuevos, puesto que las viejas andaduras se
han mostrado bastante inservibles... Una Hducaeión Ambiental que ayudo a la
reconstrucción del modo de pensar, del modo de hacer que nos han traído has-
ta la actual crisis civilizatoria. Un movimiento educativo como éste plantea al-
gunas exigencias, entre ellas la de adentrarse con todos los grupos humanos. £
con todos los sectores profesionales que están trabajando en este campo, en la E
búsqueda de nuevos enfoques éticos y científicos; supone contribuir al cam- e
bio. al alumbramiento y la puesta en práctica de formas de desarrollo alternati- "5
vas que realmente ofrezcan pautas, vías para la salida de la crisis.... todo ello g
orientado fundamentalmente al equilibrio ecológico y al bienestar humano en «
condiciones de equidad. Veamos algunos caminos posibles: j£

Educar para la sostenibilidad

liI lema de la sostenibilidad debe tener una importancia capital en
nuestros programas educativos, puesto que se refiere a los mecanismos eco-
nómico-sociales que rigen las relaciones entre naciones y grupos humanos, y
su comprensión nos ayuda a plantear nuevas propuestas de cambio orienta-
das hacia sociedades sostcnibles, tanto en el plano global como en el regio-
nal y el local.

a.

-o

m

F.n nuestras sociedades globalizadas. el modelo económico producti- *°
vista imperante tiende a transformar toda cualidad en cantidad, intentando
poner precio a cuanto existe (también a los bienes intangibles, a los bienes
naturales de difícil o imposible renovación, incluso a las posibilidades de
ocio que hoy "se venden" de manera organizada mayoritanamente). De ahí
la necesidad de que nuestros procesos de educación ambiental planteen un
dilema fundamental, no por antiguo falto de actualidad: que no todo lo que
tiene valor puede ser retraducido a un precio en el mercado.

Este punto de vista suscita una de las mayores dificultades (pero tam-
bién una de las grande/as) del desarrollo sostenible. Y, precisamente por
ello, hay que insistir en que la sostenibilidad no es sólo cuestión de econo-
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mistas, sino, también, de filósofos, de ecólogos, artistas, antropólogos, peda-
gogos de todos aquellos, en definitiva, que pueden ayudar a comprender
los diferentes aspectos y modos de la vida y su valor intrínseco.

Si trabajamos adecuadamente estas cuestiones, nuestros interlocutores
llegarán a comprender que un verdadero desarrollo puede requerir creci-
miento económico, pero no siempre o no como única medida; que el desarro-
llo implica fundamentalmente una ordenación (o reordenación) de los valo-
res y criterios que han de regir el uso de los recursos, una nueva asignación
de prioridades, un énfasis en el capital humano y en las relaciones sociales
armónicas.
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Fomentar la consciencia de los límites

Moderación en el Norte, desarrollo en el Sur: asi debiera ser. a mi jui-
cio, como se desenvolviese la economía en las próximas décadas. Así es
como podríamos enseñar a pensar a quienes se asoman a nuestros programas
educativos. Hay que difundir un mensaje centrado en algo tan simple como
es utilizar los recursos con conciencia de los limites, poner freno al consumo
depredador de los sectores más ricos de la Tierra, y atender a las necesidades
de los más pobres; Iodo ello procurando que la Naturaleza no resulte dañada.

Nuestro reto está en hacer una Educación Ambiental atenta a los proble-
mas de! desarrollo que no parta sólo de la teoría económica sino que plantee
descarnadamente las grandes preguntas que subyacen o deberían estar subya-
ciendo a las decisiones económicas: los motivos finales y los verdaderos desti-
natarios del desarrollo (preguntas profundas que casi siempre quedan fuera, o
son poco tratadas, en la toma de decisiones).

A través de nuestros programas, podemos ayudar a los jóvenes a defi-
nir la '"calidad de vida" desde sus propias expectativas, a la luz de las verda-
deras necesidades (necesidades contrastadas y no meramente "sentidas " al
impulso de las llamadas de la sociedad de consumo). Y también a respetar
las opciones y los criterios de calidad de vida de otras sociedades humanas,
que deben ser expresados desde dentro y respetados desde fuera, sin recurrir
a la imposición homogeneizadora de modelos únicos.

Clarificar el concepto de equidad

Nuestra acción educativa debería encaminarse, también, a ayudar a
comprender a las personas que aprenden que la equidad no es la simple
igualdad. Equidad significa que cada persona, comunidad, nación, puedan
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desarrollarse más o menos, en una u otra dirección, según sus condiciones
iniciales y particulares. En una realidad de vergonzosos desequilibrios eco-
nómicos, como la actual, ello se traduce en que algunos grupos humanos ten-
drán que "vivir más simplemente, simplemente para que otros puedan desa-
rrollarse y vivir".

Consecuentemente, una educación ambiental basada en la equidad fa-
vorece la diversidad, cuida las trayectorias diferenciadas, potencia el desa-
rrollo de los que más lo necesitan... Se traia. en definitiva, de una educación
reguladora, que tiende a restablecer el equilibrio en sistemas fuertemente
descompensados c injustos, como lo es. actualmente, e! sistema económico
de la economía globalizada.

Si apostamos por ella, estaremos ayudando a nuestros jóvenes, a toda ŝ

Por todo ello, nos encontramos con el concepto de interdependencia
como un concepto-clave para la tarca interpretativa y educativa. Ya no se tra-
ta sólo de identificar, o de encontrar causas, explicaciones complejas. Se
precisa ir más allá. Ahora la función del investigador, del analista, es rela-
cionar, encontrar los nexos, los /hijos, las pautas, que conectan los compor-
tamientos del sistema objeto de estudio o de varios sistemas (o problemas)
entre si. También, cómo no. las relaciones existentes entre el obse/radnr/in-
vestigador y el sistema investigado, y entre el sistema y su contexto.

o>

o

las personas que aprenden, a tomar decisiones morales comprometidas, in- •£
formadas y basadas en criterios, no sólo como productores y consumidores. ™
sino fundamentalmente como participes, lo que se traducirá en el siglo x.\!
en una nueva pléyade de decisores que podrá actuar de forma correcta ante el
reto de conservar y distribuir adecuadamente los bienes naturales y cultura-
les que son patrimonio de la Humanidad.

Enjaular la idea de interdependencia 2
ra
o.

Ya hemos comentado en apartados anteriores que resulta imposible -S
delimitar un sistema o problema ambiental de forma completa. Las divisio- ~
nes que practicamos (que tienen un mero valor metodológico) no deben ha- j=
cernos olvidar que no existen problemas aislados (como tampoco existen, en "
la realidad, sistemas vivos aislados) y que es imposible establecer las causas
y consecuencias de cualquier conflicto ambiental sin relacionarlo inmediata-
mente con otros. 15
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Ver los problemas desde un enfoque sistémico-vomplejo

Ya hemos abundado en la necesidad de una visión sistémica de los
problemas ambientales, que resulta fundamental para este nuevo proceso
educativo, ya que propicia una visión del mundo no diseccionadora, basa-
da en la comprensión de los ecosistemas a partir de su malta de relaciones
organizacionales y no de sus elementos aislados.

Una visión sistémico-compleja hace posible asi la comprensión de
cualquier ecosistema físico o social no sólo en sí mismo (en sus mecanismos
de autoorganización), sino, también, por sus relaciones con el entorno
(ecoorganización), considerando las ligaduras que el medio impone al siste-
ma, la información y energía que el sistema recibe y exporta al ambiente, etc.
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Educar sobre relaciones

En consonancia con los planteamientos anteriores, se impone que el
trabajo en educación ambiental se centre sobre relaciones más que sobre ob-
jetos o sujetos aislados. Un enfoque como éste supone que no podemos tra-
bajar independientemente los problemas del medio naiural sin relacionarlos
con los modelos que rigen el funcionamiento de los sistemas sociales y eco-
nómicos. De nuevo surge la exigencia de planteamientos interdisciplinarios,
bien a través de Seminarios que pivoten sobre problemas concretos, bien me-
diante la enseñanza colaborativa en que dos o más profesores comparten el
aula y explican un mismo tema a la luz de distintos enfoques, bien organi-
zando previamente los temas de estudio de modo que el alumno/a vea coinci-
dir en el tiempo distintos tratamientos de un mismo asunto y pueda relacio-
narlos.

<D

E Respetar ¡a coherencia entre el mensaje y el modelo educativo

Finalmente, es preciso abordar el problema de la coherencia o diso-
nancia entre los mensajes que intentamos transmitir, los valores que preten-
demos elucidar en nuestros alumnos/as, y los modelos educativos de ense-
ñanza/aprendizaje que utilizamos.

Porque actuar coherentemente con las ideas que se van haciendo nuestras
debería ser una consecuencia de nuestro modo de interpretar el mundo. De for-
ma que si, a través del proceso educativo, nuestro pensamiento se rehace y se
asumen nuevos valores, ello debería reflejarse en nuevas formas de intervenir en
el medio. Además, la acción es siempre fuente de nuevo conocimiento, al poner
a prueba los principios que la inspiran.
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Por ejemplo, uno de los significados profundos del desarrollo sosteni-
ble es el de que éste es a la ve? la acción de desarrollar y su resultado, es de-
cir, es un proteso (la acción a través de la cual una comunidad mejora sus
cotas de calidad de vida) y es también un producto, que es consecuencia de
ese proceso (y que sería el verdadero desarrollo).

De aqui deducimos la importancia, la coherencia que nosotros como
educadores tenemos que mantener entre los procesos que seguimos para tra-
bajar y el producto que pretendemos conseguir (que es el propio desarrollo
de quienes aprenden) porque las dos cosas están inextricablemente unidas: el
camino, la acción que realizamos, y el propio resultado.

Asumiendo esta perspectiva, es posible afirmar que no alcanzaremos
nunca la diversidad destruyendo diversidad (diversidad cultural, diversi- £
dad educativa...). También es importante que pensemos como educadores •£
que nunca conseguiremos esc equilibrio que estamos buscando (equilibrio a

ecológico, equilibrio social) generando graves desequilibrios en los grupos IB
educativos; y conviene asimismo recordar que no llegaremos nunca a la ™
equidad (que es una condición del desarrollo soslenible) si aceptamos o no •=
modificamos situaciones de insolidaridad en nuestro propio contexto edu- s-
cativo. c

Asi pues, el reto que tenemos planteado nos interpela en lo que ense-
ñamos y en el modo en que enseñamos, es decir, nos debe llevar a la acepta-
ción de que nuestro quehacer educativo no es neutro, sino que se inscribe en
la búsqueda de sociedades socialmente equitativas y ecológicamente sosteni-
bles, a través de procesos en los que necesariamente ha de hacerse presente
esa equidad y equilibrio que estamos propugnando.

Nuestra tarea es, por tanto, una actividad de presente que se orienta
hacia escenarios futuras de vida armónica en la Tierra. No ia haremos sólo
con buena voluntad (aunque esta sea, desde luego, imprescindible). Tampo-
co conseguiremos ayudar al cambio si nos limitamos a desarrollar el conoci-
miento lógico (necesario, pero no suficiente). La ética es indispensable, nos
ayuda a saber adonde ¡r (pero no nos dice cómo). La ciencia, en cambio, es
como un mapa de carreteras, nos dice cómo ir de un sitio a otro (pero no nos
dice adonde ir), ya lo recordaba Max Weber. Sólo una sabia combinación de
saberes científicos, principios morales, estímulos a la creatividad, e imagina-
ción fructífera, nos ayudará a encontrar los caminos, nos convertirá en moto-
res de esta nueva educación y ayudará a quienes con nosotros aprenden,
a vislumbrar posibilidades inéditas, soluciones alternativas para los pro-
blemas.
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Practicar la necesaria interdisviplinariedad

De todo lo dicho se desprende la necesidad de que nuestros procesos
de educación ambiental abracen decididamente la metodología interdiscipü-
naria, por mucho que ello exija cambios en la configuración curricular y los
métodos de enseñanza. Porque la corriente interdisciplinar pretende superar
una separación entre las disciplinas que, sin duda, ha cumplido y cumple su
papel en la necesaria división del trabajo intelectual, pero que. llevada al
tratamiento de problemas complejos, como son los ambientales, impide la
imprescindible comunicación de especialistas y la fecunda osmosis entre
saberes.

El proceso interdisciplinario debe organizarse desde la voluntad mani-
jé fiesta de articular sistémicamentc los conocimientos, para lo cual es preciso
= desarrollar estrategias de integración específicas. Los puntos de convergen-
» da básicos que se proponen son los siguientes:

c • Información {asociación de la información).

H • Lenguaje (búsqueda de un lenguaje común y de isomoríísmos).

9 • Métodos (búsqueda de fórmulas metodológicas y técnicas aplica-
» M bles desde distintas disciplinas).

c • Cooperación y cohesión en el grupo humano.
G
= El encuentro interdisciplinar debe llevar aparejada, a mi juicio, una
° amplia diversidad de aproximaciones a un problema (ecológicas, económi-
a cas, éticas, políticas, etc.). ninguna de las cuales debe pretender imponerse
S! sobre ias demás. Los conocimientos aportados, más o menos avanzados, más
3 . o menos perfectos, se anudan precisamente en una zona intersticial, "tierra
2 de nadie" intelectual. Es importante, por ello, asumir que se trata de un cono-
E cimiento en los limites ; \ que reta a nuestros modelos, asentados en el viejo
x paradigma diseccionador, a adaptarse a los requerimientos de una sociedad

en cambio.

10. CONCLUSIONES

Como hemos visto, la crisis ambiental es uno de los grandes desafios
colectivos de la Humanidad, desafio que se produce precisamente en el esce-
nario de una sociedad globalizada económicamente y necesitada de otras

GUSDORF. "Pasado, presente yfiíturo de la investigación interdisciplínaria ". En
APOSTEL et al. Inierdisaplinariedad y ciencias humanas. Tecnos. Madrid, 1983.
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globalizaciones que no han tenido lugar (la globaüzación de la solidaridad.
de los avances científico-técnicos, de la esperanza de vida...)

Para ello, necesitamos poner en práctica una educación que contemple
el fenómeno de aprender vinculado a las necesidades reales del mundo de
nuestro tiempo. Desde esta perspectiva, aprender significa buscar soluciones,
tantear propuestas, aventurar programas con incidencia en el campo de lo
real. Así entendida, la educación opera como un agente de innovación y
cambia en el seno de la sociedad que la alberga.

La importancia de la Educación Ambiental, en especial de aquella que
se dirige a gestores y planificadores. parece innegable a vista de lo expuesto.
Ellos son. en efecto, quienes eslán incidiendo de forma decisiva, con sus
orientaciones y decisiones, en los procesos de utilización y distribución de
los recursos, de modo que de sus criterios y valores depende el rumbo que
tome !a sociedad en muchos aspectos cruciales: decisiones energéticas, poli-
ticas demográficas, etc.

u

ai

Pani ello, e! movimiento de educación ambiental, hoy extendido por
lodo el mundo, cuenta con un inmenso capital, que no es precisamente capi-
tal financiero, sino un capital de ideas, un capital humano con capacidad in- E
vcstigadora y docente, con convocatoria social. Ello significa que se puede y
se debe funcionar, para la creación de conocimiento, generando investigacio-
nes, programas y aprendizajes relacionados con los intereses, problemas y
necesidades de cada comunidad. o

la
E

Pero la problemática ambiental es un desafio que afecta tanto a núes- 2
tros conocimientos científicos como a nuestro inundo de valores. De modo _=
que quienes hacemos educación ambiental hemos de estar atentos no sólo a «
la creación de nuevos conocimientos sino, igualmente, al desarrollo de nuc- —
vos comportamientos, regidos por consideraciones éticas. -g

3
Así concebida, la educación ambiental del siglo xxi, en el marco de

una sociedad globalizada. habrá de demostrar no sólo su capacidad para
adaptarse a los cambios, sino, sobre todo, su capacidad para impulsarlos.
Ello plantea la necesidad de afrontar la tarea educativa como una labor de
formación, y no sólo de información, aceptando que entre los más nobles ob-
jetivos de la educación está el de formar personas capaces de concebir fines
y de actuar coherentemente sobre la realidad.

Entre tales fines está, sin duda, la sostenibilidad. El reto es hacer que
nuestros procesos contribuyan al esclarecimiento de criterios, valores y po-
líticas de acción acordes con el uso equilibrado de los recursos. El modo en



Glotoalizacion.cnsis ambiental

que asumamos esc compromiso, la capacidad de renovación e innovación
1 que pongamos enjuego, darán la medida de nuestra disposición para com-

portarnos como elemento cíave de un sistema global que busca nuevas tra-
yectorias para reequilibrarse.

I En esta tarea, no sólo es necesario tener muy claras las ideas acerca de
qué tipo de conocimiento y de valores queremos ayudar a construir. Siendo
ésa un condición necesaria, no resulta suficiente. La complejidad de las so-
ciedades presentes y futuras demanda de nosotros, además, propuestas inno-
vadoras en el modo de concebir las relaciones enseñanza-aprendizaje, en el
modo de hacer.

c I Estamos impregnados de una historia de responsabilidades, pero posee-
'5 mos. por fortuna, la capacidad y los recursos que pueden ayudamos a construir
5£ un modelo educativo-ambiental acorde con las exigencias del nuevo siglo.
"S Emplazados en tan ardua arca, no es difícil que nos fallen las tuerzas o que nos
^ sorprenda la tentación de amarramos a las viejas y seductoras seguridades cien-
= tíficas y metodológicas. Entonces, si ese momento llega, tal vez convendrá re-
S ^ ^ cordar las palabras de Federico Mayor, hasta hace poco Director General de la
<* ̂ | Unesco, cuando nos advertía que "el riesgo sin conocimiento es peligroso, pero
15 el conocimiento sin riesgo es inútil".
E

La acción es siempre fuente de conocimiento. El conocimiento debe
ser, también, un paso previo para la toma de decisiones responsables. Ahora
bien, tanto en uno como en otro caso, lo importante es que el conocimiento
esté asentado en valores sólidamente construidos, así como también que

5 nuestros valores dialoguen con los modelos científicos para encontrar las so-
» luciones mejor ajustadas a cada situación concreta.
1

™ Las preguntas que hoy nos hacemos, con una visión compleja del
mundo y de la ciencia y la etica que lo interpretan, son preguntas acerca de
qué enseñar, pero también hacen referencia al modo, al cómo enseñar, y re-
miten a una pregunta primera: en qué modelos mentales, en qué cosmovisión
insertamos aquello que decidimos enseñar.

La apuesta por un paradigma interpretativo es la apuesta por el suje-
to, por la implicación en aquello que hacemos como participes, por la mira-
da desde dentro, superando las viejas posturas descriptivas que observan la
realidad tan sólo "desde fuera", posturas que, siendo necesarias, resultan
insuficientes para dar cuenta de toda la complejidad de la vida, alli donde
ésta se encuentre, se estudie, se quiera mejorar.
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REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

1. LA GLOBAL1ZACIÓN ECONÓMICA

Todo depende de todo

La Mamada globalización económica-tecnologica no es tanto un fenó-
meno nuevo y espontáneo, como se suele creer, sino que es simplemente una
fase avanzada del desarrollo del viejo sistema capitalista dominante. En esta
globalización se entiende ahora que "todos dependemos de todos", pero el ver-
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dadero sentido de lo global no se percibe desde la economía (cuya globaliza-
ción es siempre parcial), sino desde la ecología, cuya ley fundamental, expre-
sada gráficamente desde hace tiempo por B. Commoncr (COMMONLR.
1978), es que "todo depende de todo", evidenciando la interdependencia de los
elementos y de los sistemas. Lo único verdaderamente global es el ecosistema
planetario en el que se inserta el subsistema socioeconómico. Y por eso la eco-
nomía tiene que aprender a vivir dentro de la ecología, sin duda de forma
"ecoeflciente", pero también de manera corresponsablc en términos sociales.

Ahora estamos percibiendo claramente que el sistema ambiental se
está alterando profundamente y nos enfrentamos a un nuevo fenómeno de
cambio global. Pero es el origen humano y la velocidad de los acontecimien-
tos lo que confiere una nueva dimensión al proceso de transformación bioló-
gica, climatológica o geológica que empezamos a comprender. Este cambio
biofísico se está produciendo por una gran presión humana a través de un fe-
nómeno de cambio social global que no tiene precedentes históricos.

Los ¡imites del ecosistema planetario *g

o
La dinámica del sistema socioeconómico está alentada por un proceso £,

de crecimiento de la población, conjuntamente con un crecimiento material g
basado en una globalización económica y tecnológica que parecen estar so- E
brepasando los limites del ecosistema planetario. En este nuevo escenario, g
las fuerzas motrices principales que emanan de la dinámica expansiva del «>
sistema económico dominante juegan el papel determinante a través de los €
modos product iv islas-consumistas. m

15
La cuestión más relevante en estos momentos es plantear cómo se ten- "g

dría que modificar esa tendencia para tratar de adaptarnos :i las nuevas con- °
diciones del sistema planetario en busca de un desarrollo sostenible que per-
mita la coevolución del hombre y la naturaleza. Esto es. para engranar
armónicamente la economía mundial con la ecología global

No obstante, debemos reconocer que los procesos que impulsan estos
cambios globales tienen distinta naturaleza y no son homogéneos en el entra-
mado mundial, sino que responden a la lógica hegemónica de un modelo de
crecimiento que impone su criterio mercantil y se sustenta en unas relaciones
injustas y asimétricas a nivel internacional. Todos estamos en una misma
Nave Espacial Tierra, utilizando la metáfora de Boulding (1966), pero exis-
ten viajeros de "primera", "segunda", "tercera" y hasta de "cuarta" categoría,
según hablemos del primer mundo, del segundo, del tercero o del cuarto, ca-
racterizado por su pobreza extrema. Los modos de producción y consumo de
los modelos depredadores de la "riqueza" (consumo opulento) como los de
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la "pobreza" (subsistencia de población creciente), así como sus relaciones
de dominación-dependencia, generan un entramado de tensiones ambientales
y sociales claramente insostenibles.
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2. CONCIENCIA DE CRISIS: INDICADORES
DE DESEQUILIBRIOS AMBIENTALES Y SOCIALES

Contamos ahora, en cualquier caso, con evidencias palpables y claros
simonías del deterioro y los desequilibrios de los sistemas ambientales y de
los sistemas humanos, ambos en permanente interacción, que nos permite to-
mar conciencia, desde hace bastantes años, de una crisis planetaria. Los fe-
nómenos críticos de alcance global no solamente se reileren a la alteración
de ciertos procesos básicos del equilibrio terrestre {cambio climático, aguje-
ro de la capa de ozono, perdida de biodiversidad, etcétera), sino que también
se deben incluir ciertos fenómenos básicos para el equilibrio social, como es
la lensa brecha Norte-Sur y la pobreza mundial que alcanza a todos.

En estos dos sentidos apuntados, los indicadores de la degradación del
medio natural y social son bien significativos en el contexto del cambio glo-
bal, como se indican en el Recuadro I.

Indicadores do degradación y desequilibrios del medio ambiente
natura] y social

1 Alteración del sistema climático: El calentamiento adicional de la Tie-
rra y el cambio climático derivado del "efecto invernadero" a conse-
cuencia de las actividades humanas, está descontrolando el equilibrio
natura!. Las concentraciones de dióxido de carbono en la atmósfera son
un 25% superiores a las de la ¿poca preindustrial. Esto es debido a la
combustión de carburantes fósiles, a la deforestación y a la emisión de
otros gases de efecto invernadero. De continuar asi, la temperatura de la
Tierra podría aumentar entre 1,5 y 3 °C en el próximo siglo, un cambio
sin precedentes en los últimos 10.000 años, lo que tendría graves conse-
cuencias ecológicas (como la elevación del nivel del mar) y socioeco-
nómicas (el 30% de la población muncial habita en cuencas fluviales
internacionales y el 60% viven en zonas costeras marítimas).

1 Deterioro de la capa de ozono: La capa de ozono estratosférica está
siendo deteriorada por productos químicos liberados por el hombre, es-
pecialmente los cloro fenorocarbonados, CFC's. Con el deterioro de la
capa de ozono aumentan las radiaciones UV-B del sol que causan cán-
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cer de piel, cataratas, atrofian el crecimiento de las plañías y matan a los
microorganismos que sustentan las cadenas alimentarias marinas.

• Contaminación de la atmósfera: La contaminación atmosférica es
un grave problema que afecta a todas las naciones del mundo influ-
yendo en la salud humana, en la vegetación y en diversos materiales.
Por ejemplo, las "lluvias acidas" afectan directamente a los bosques o
indirectamente alterando el suelo que tos sustenta.

• Pérdida de hiodiversldad: Se está reduciendo de forma peligrosa ta va-
riabilidad genética de muchas especies y ecosistemas disminuyendo su
habilidad de adaptación. Puede que en los próximos 30 años desaparezca
la cuarta parte de las especies de la Tierra. Cada vez que una especie de-
saparece significa una pérdida del potencial de desarrollo sostenible.

• Deforestación: Cada año desaparecen 17 millones de Ha. de bosques
y eon ello se pierden los suelos que sustentan las aciividades agrarias
y los ecosistemas forestales, L;n todas las partes del mundo los bos-
ques están siendo destruidos o degradados como consecuencia de la
expansión de las tierras agrícolas, la tala y sobreexplotación de leña, la
contaminación del aire, la acidificación y las enfermedades.

• Residuos: La contaminación cuantitativa y cualitativa generada por
los residuos de los procesos productivos se ha generalizado. A lo largo
y ancho del planeta, los residuos industriales y domésticos, los fertili-
zantes agrícolas, la lluvia acida y la filtración de residuos tóxicos de
los vertederos contaminan el agua dulce y dañan las costas.

• Erosión y desertificación: La mayor parte de la degradación del sue-
lo está causada por las actividades del hombre: unas se derivan de ac-
tividades industriales mientras que otras se deben al pastoreo excesi-
vo, la de forestación, la mala ordenación del suelo > sobreexplotación.
Las más afectadas son las tierras secas, que cubren casi la mitad de la
superficie de las tierras del mundo.

• Aumento de población y pobreza: De los 6.100 millones de habitan-
tes que alberga la Tierra, cuatro quintas partes desenvuelven su exis-
tencia en condiciones de subdesarrollo y 1.300 millones de personas
malviven bajo el umbral de la pobreza con menos de un dólar diario.
La pobreza se convierte en un fenómeno de degradación ecológica
que alienta una violenta espiral de degradación humana y ambiental.

• Impacto ambiental y tensión Norte-Sur: F.l impacto ambiental de la
humanidad es exponencíalmente creciente, proporcionalmente mucho
mayor que el propio crecimiento de la población y profundamente asi-
métrico entre las regiones ricas y pobres del mundo. El 20% de la po-



Global izacíón crisi'

blación, correspondiente a los países desarrul lados, se apropia del 80%
de los recursos del planeta a través de relaciones Norte-Sur asimétricas
c injustas. Esc mismo 20% también recibe más del 80% del ingreso
mundial. El 20% de la población más rica ostenta un nivel de riqueza
150 veces mayor que el 20% de la población más pobre del mundo.

• Mortalidad por hambre: De los casi 80 millones de personas que na-
cen anualmente, c! 90% aumentará la enorme bolsa de pobreza del mundo
en desarrollo. Y también las estadísticas necrológicas: cada año mueren
catorce millones de personas por hambre (40.000 niños cada día).

• Contaminación de la pobreza: Los problemas más urgentes de los
países pobres en relación con el medio ambiente físico y social son ca-
racterísticos de sus condiciones de subdesarrollo (contaminación bio-
lógica de las aguas, saneamiento, agotamiento de los suelos) y amena-
zan directamente su existencia (supervivencia) y aunque contrastan
con los problemas ambientales de los países ricos (calidad de vida),
motivados por su opulencia (contaminación industrial, lluvia acida,
residuos peligrosos), cada día se encuentran más afectados por estos
mismos fenómenos,

• Demanda creciente de recursos mundiales por parte de la activi-
dad humana.

Algunos indicadores de la creciente demanda de recursos
mundiales por parte de la actividad humana

Indicador

Población
Mcgaciudades

Alimentas
Pesca

Consumo de agua

Vehículos
Uso de fertilizantes
Extensión de la selva
Elefantes

1 dató* referidos a 1994
1 datas referidos a 1961
1 dalos referidos a 1994

Unidades

(miles de millones de personas)
(ciudades de más de 8 millones de personas)

(producción diaria media en calorias/cápita)
{captura pesquera anual en millones de
toneladas)

(consumo anual de agua en millones de
toneladas)
(millones de vehículos en circulación)

(millones de toneladas)
(íiKÜcc de extensión de lasciva 1950= 100)
(millones de animales)

1950

2,5
2

1.980

19

1.300

70,3

36,5 :

100
6,0

1972

3,8
9

2.450

58

2.600

279,5

83,7

85
2,0

1997

5,8
25

2.770

91

4.200

6291

14O3

70
0,6

Fuente: Worid Resources Institule.

Recuadro I
Fuente: Elaboración propia. JIMÉNEZ HERKtRO. 2000, 2002. Adaptad» de diversas fuentes '

PNUD. 1999; IPCC. (997; WR1. 1998; BROWN. 1998; U.E, 2001.
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3. TENDENCIAS MUNDIALES SOBRE ECOLOGÍA
\ ECONOMÍA EN EL SIGLO XXI

Dando continuidad a las señales emitidas por los indicadores de de-
gradación ambiental \ social en las últimas décadas, las tendeneias mun-
diales sobre la situación ecológica-ambienlal y el desarrollo económico a
nivel mundial para la primera parte de este nuevo siglo siguen señalando
la controvertida relación entre opulencia y miseria, agudizadas por los
vientos de la nueva globalizaeión económica.

Desequilibrios en la productividad y la distribución

Según algunos recientes informes del PNUMA z, hay dos tendencias
fundamentales que caracterizan e! comienzo del tercer milenio. Primero, el
ecosistema mundial se ve amenazado por graves desequilibrios en la produc-
tividad y en la distribución de bienes y servicios. Una gran parte de la huma-
nidad todavía vive una extrema pobreza y, según las proyecciones, habrá una JJ
di\ergencia aún mayor cnire los que se benefician con los adelantos econó- "»
micos y tecnológicos y los que no. Esta brecha cada vez mayor e insostenible "g
entre la riqueza \ la pobreza amenaza la estabilidad de la sociedad un su con- £
junto y, en consecuencia, el medio ambiento mundial. Segundo, el mundo se g
está transformando a un ritmo cada vez más acelerado, pero en ese proceso la £
gestión ambiental está retrasada con respecto al desarrollo económico y so- g
cial. El crecimiento de la población y el desarrollo económico actualmente «
superan los beneficios ambientales derivados de las nuevas tecnologías y po- £
líticas. m

ü
Ante tales perspect¡\ as. las recomendaciones de las instituciones J |

internacionales también son claras: "es necesario que los procesos de a

glohalización que están teniendo tunta peso en la evolución social ayu-
den a resolver, y no ti agravar, los grandes desequilibrios que dividen al
inundo hoy en día " '. Ésa será la única manera de asegurar un futuro más
sostcnible para el planeta y la sociedad.

Los hábitos de consumo

Al mismo tiempo que se evidencia que las economías continúan en
fase de crecimiento, mientras que la pobreza va en aumento, aparecen nue-
vas tensiones provocadas por los hábitos de consumo que se están intenacio-

- ¡'M \ l \. 2000.
1 PNUMA. 2000.
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nalizando rápidamente y. con ello, aumentando los efectos negativos sobre el
medio ambiente, con consecuencias preocupanles para los países en desarro-
llo, como se señala en el Recuadro 2.
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La economía mundial se ha quintuplicado con creces desde 1950. En tér-
minos de ingresos, el promedio mundial per cápita es en la actualidad 2,6
veces superior al de 1950 (en términos reales). Las cifras promedio que se
dan para los ingresos ocultan enormes discrepancias entre las regiones, en-
tre los países y entre los grupos pobtacionales dentro de los países. A pe-
sar de que se han registrado mejoras notables, un cuarto de la población
mundial sigue viviendo en una pobreza extrema. El ingreso per cápita
mundial medio actual es superior a los 5.000 dólares EE.UU. por año,
pero más de 1.300 millones de personas todavia viven con menos de I dó-
lar por día.

Casi la mitad de la población mundial vive actualmente en ciudades. En
2020. se calcula que la población mundial alcanzara los 7.500 millones
de personas, un aumento de casi un cuarto en comparación con los 6.100
millones de la actualidad. Se prevé que la población urbana en el mundo
será de casi el doble, alcanzando más de 4,000 millones de personas en
2020.

Un número cada vez mayor de personas recorre distancias enormes to-
dos los años en automóviles privados y en avión. En el mundo desarro-
llado, la tecnología ha transformado los hábitos laborales y de la vida fa-
miliar, las comunicaciones, las actividades de esparcimiento, las dietas
alimentarias y la salud. Este tipo de transformaciones también se están
viendo en las partes más prósperas del mundo en desarrollo, lo cual está
provocando importantes efectos en el medio ambiente 4.

Recuadro 2

Como indican los informes del PNUMA, si las dos causas principales
de la degradación ambiental son la pobreza continua de la mayoria de los ha-
bitantes del planeta y el consumo excesivo por parte de la minoría, en la me-
dida que se mantengan estas tendencias, el futuro se vislumbra insostenible y
la postergación de la adopción de medidas ya no es una opción viable.

4 Fuente: Adaptado de diversas fuentes: PNUMA. 2000; OCDE. 2001.
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¿Controlar el crecimiento económico?

Parece razonable que algunas de las medidas más coherentes vayan li-
gadas a controlar el crecimiento económico. Pero las previsiones apuntan a un
aumento cuantitativo del mismo sin mayores ajustes cualitativos. El camino al
nuevo müenio está orientado por mayores expectativas de crecimiento econó-
mico, lo que conlleva mayores riesgos ambientales y tensiones sociales. Se es-
pera un crecimicnlo sostenido del PNB en todas las regiones del mundo, en un
período caracterizado por la globalizaeión, con un rápido aumento del comer-
cio y las inversiones internacionales. De la mano del aumento del consumo y
la producción, surge una "nueva economía" impulsada por el elevado creci-
miento del sector de las nuevas tecnologías de la información. Desde las posi-
ciones optimistas se esperan importantes innovaciones tecnológicas, que con-
tribuirán al desarrollo económico a nivel mundial -s.

Hacia nuevos esquemas e instrumentos de cooperación mundial o

«1
DI

Aun contando con los beneficios del previsto crecimiento, permane-
cen, sin embargo, las dudas sobre las posibilidades de satisfacer las necesida- «
des para una población creciente. Los esfuerzos necesarios para satisfacer las »•
necesidades materiales de los 3.000 millones de personas que se sumarán a .«
la población mundial en los próximos 50 años serán inmensos, sobre lodo si .§
se mantiene el actual sistema de acumulación y distribución internacional. o
No parece haber mucha duda de que a fin de poder asignar recursos suficien- ^
tes para atender las necesidades de los países en desarrollo, será necesario es- S
tablecer nuevos esquemas e instrumentos de cooperación mundial, como se 5
insistirá posteriormente. _g

o

A este respecto, se empieza a reclamar un papel más protagonista del
sector privado: este sector puede influir enormemente en el resultado de la
evolución de los procesos de integración ambiental en el desarrolio para as-
pirar a la sostenibilidad. La inversión privada sobrepasa en los últimos años
los 250.000 millones de dólares, mientras que la asistencia para el desarrollo
disminuye paulatinamente y se sitúa en niveles inferiores a 50.000 millones
de dólares. Pero como objetivo de largo plazo y planteado en clave de soste-
nibilidad. se requiere que los países industrializados reduzcan a una décima
parle su consumo de recursos". no sólo con la finalidad de encontrar un
equilibrio ambiental, sino para establecer un sistema de equidad social y per-
mitir el acceso a un consumo digno de los menos favorecidos históricamente.

f OCDR, Globaliztilkm aiuí the environineiil. 1997.
o PNUMA. 2000.
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En el informe PMAM-2000 se deja bien en claro que en caso de que
continúen las tendencias actuales del aumento de la población, el crecimien-
to económico y las pautas de consumo, las presiones en el medio ambiente
natural serán cada vez mayores. Probablemente, el ritmo y la escala del cre-
cimiento económico mundial, la mayor contaminación de! medio ambiente
en todo el mundo y la degradación acelerada de la base de recursos renova-
bles del planeta absorberán los beneficios y mejoras específicos que se ob-
tengan en la esfera del medio ambiente 7.

Seguramente, ¡a primera parte de este nuevo siglo estará fuertemente
condicionada por los conflictos ambientales y sociales y sus complejos pro-
cesos de interacción e interrelacíón, como indican aigunos informes de ex-
pertos mundiales, según se refleja en el Recuadro 3. El conocimienlo de esas
complejas relaciones, sin duda algo necesario para una mejor acción, no
debe ser un impedimento para las actuaciones inmediatas reclamadas insis-
tentemente. Parece ser que contamos con los conocimientos científicos y téc-
nicos suficientes para no demorar las decisiones claves para el futuro, sobre
todo si se aplica el criterio de precaución.

Consideraciones prioritarias para el siglo XXI

Las cuestiones ambientales que tal vez se conviertan en prioridades en el
siglo xxi se pueden dividir en tres grupos: sucesos imprevistos y descu-
brimientos científicos; transformaciones súbitas c inesperadas de anti-
guos problemas; y cuestiones conocidas que actualmente se están abor-
dando en forma inadecuada.

El Comité Científico para los Problemas del Medio Ambiente del Conse-
jo Internacional para la Ciencia llevó a cabo un estudio especial para el
informe PMAM-2000 sobre las cuestiones ambientales a las que habrá
que prestar atención en el siglo xxi. El estudio se realizó consultando a
200 científicos de 50 países.

La mayoría de los científicos dijo que los problemas ambientales princi-
pales del próximo siglo derivarán de la persistencia y empeoramiento de
los problemas existentes que en la actualidad no se abordan adecuada-
mente mediante políticas. Los problemas más citados fueron el cambio
climático y la cantidad y calidad de los recursos hídricos. Luego se men-
cionó la deforestación y la desertifícación y los problemas derivados de
una gestión pública deficiente en los niveles nacional e internacional.

PNUMA. 2000.
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También se consideraron muy importantes dos cuestiones sociales, a sa-
ber, el crecimiento de la población y el cambio en los valores sociales.
Muchos científicos hicieron hincapié en que la interrelación entre el
cambio climático y otros problemas ambientales podía ser importante.
Entre ellos se citó el nuevo conocimiento científico de las complejas in-
teracciones en el sistema atmósfera-biosfera-criosfera-océanos. que po-
día provocar cambios irreversibles, como modificaciones en las corrien-
tes oceánicas y cambios en la diversidad biológica. Este énfasis en las
imerrelac iones no es nuc\o.

En muchas ocasiones se ha demostrado que las políticas sectoriales
adoptadas en forma aislada no siempre producen los resultados desea-
dos. Una de las razones es que las políticas sectoriales pueden resolver
un problema y, a! mismo tiempo, agravar otros, especialmente a largo
plazo. Si bien hay un mayor conocimiento de la existencia de interrela-
ciones entre los problemas ambientales, todavía no se comprende muy
bien cómo se vinculan entre si. en qué medida interactúan y cuáles se-
rían las medidas más efectivas M.

Recuadro 3 oo

4. LAS FUERZAS MOTRICES DEL CAMBIO GLOBAL:
LA (ÍI.OBALIZ ACIÓN ECONÓMICA COMO
•MACROFLKRZA"

Población, tecnología, eco no mía

Las principales fuerzas motrices de orden social que inciden en el
medio ambiente y en el cambio global son \a población, la tecnología y el
crecimiento económico, además de otras a las que ahora se las reconoce
una mayor importancia relativa, tales como las instituciones y los sistemas
de valores, c. incluso, el propio proceso de globalización económica actual.
La contribución de la dinámica del sistema socioeconómico al cambio.
como ya hemos señalado en otro lugar". se constata en tres impulsos clave
del proceso seguido en el último siglo:

i) Aumento de la población: siguiendo un crecimiento exponencial, desde
1900. la población mundial se ha multiplicado por tres.
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» Fuente: PNUMA. 2000.
'' JIMÉNHZ HERRKRO. L. 19%. 2000,
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ii) Avance tecnológico: Dentro del impresionante progreso científico moderno,
se eslima que aproximadamente las 4.5 partes de los avances y cambios tecnoló-
gicos habidos en la Historia de la Humanidad se han producido en este último si-
glo.

iii) Crecimiento económico: desde principios de siglo la producción mundial se
ha multiplicado por más de veinte, el consumo de combustibles fósiles lo ha he-
cho por treinta y la producción industrial es cincuenta veces mayor que entonces.

Una nueva fuerza: la tensión \orte-Sur

A estas fuerzas clásicas habría que añadir ahora una nueva fuerza rela-
tiva a la "tensión Norte-Sur" que se conforma a través de la injusta brecha
Norte-Sur conjuntamente con el mismo fenómeno de la pobreza, y cuya inci-
dencia es abrumadora en el proceso de empobrecimiento global, humano y
ecológico. Además de ser en si misma injusta y generadora de una creciente
tensión social, la pobreza ahora deviene una nueva fuerza ecológica esquil-
madora de los recursos básicos de una gran parte de la humanidad, simple-
mente por razones de supervivencia de esa población hambrienta. Las conse-
cuencias socioeconómicas de este fenómeno también son imprevisibles. La
riqueza concentrada en manos de las 225 personas más ricas del mundo es
equivalente a la del 47% de la población más pobre del planeta, que suma
más de 2.500 millones de habitantes ll). ¿Cómo se desarrollará esta fuerza
desestabi I i zadora?

Además, en las circunstancias actuales también hay que resaltar el pa-
pel de las nuevas fuerzas económicas amparadas en la mundialización. que
más influyen en el cambio global y que actúan como enormes fuerzas impul-
soras, siguiendo la ola expansiva del capitalismo avanzado y bajo los auspi-
cios de los vientos dominantes del pensamiento liberal y de la cultura occi-
dental.

Hay que destacar, en cualquier caso, que la globalización económica
es un proceso complejo que contribuye de formas diferentes al crecimiento
económico, pero no es equivalente a éste. Lo más significativo es que la con-
tribución de este fenómeno adquiere la característica de una "macrofuerza
motriz" del cambio global por sus grandes repercusiones en el sistema eco-
nómico y en el sistema natural.

10 PNUD. Informe sobre el desarrollo humano. 1998.
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5. VAIVENES DE LA GLOBALIZACIÓN ECONÓMICA ANTE
LA SEGURIDAD MUNDIAL

Durante los últimos años y hasta el 11 de septiembre de 2001, parecía
imparable la tendencia hacia la "fusión" del mundo en un solo espacio eco-
nómico, emergiendo asi el proceso de globalización de la economía como un
produelo de interacción entre el avance del mercado y el progreso técnico a
través de la moderna re\olución tecnológica, que propiciaba la expansión y
concentración de los mercados financieros, el crecimiento del comercio exte-
rior de bienes y, sobre todo, de sen icios y las inversiones internacionales.
Las estructuras económicas y tecnológicas se hacen progresivamente más in-
ternacionales y más complejas en el tiempo M. A la postre se venía perfilan-
do una "unificación de economías locales, regionales y nacionales en un
océano económico global y único, donde se producen olas oceánicas de
competencia, en lugar de pequeñas olas x simples mareas graduales " í2.

El pensamiento único ^
o
o

Los elementos dinamizadores de esta corriente se venían asentando en °>
la supuesta primacía ideológica del llamado "pensamiento único" que cnsal- «,
za las virtudes superiores del mercado y abandera la teoría de la liberaliza- g
ción en base a la competencia, la competitividad y la desregulación, en deiri- "§
mentó de la regulación social y la intervención del Kstado. Una idea que g
siendo abstracta y unidimensional, pretende ser homogencizante y omnipre- «
senté, que trata de imponerse por medio de la racionalidad económica, detrás "g
de la cual se esconden los intereses de las fuerzas económicas predominan- =
tes... "Í''Í)<; especie ele doctrina viscosa que. insensiblemente, envuelve cual- •§
quier razonamiento rebelde, lo inhibe, lo perturba, ¡o paraliza y acaba por 5
ahogarlo" n.

Durante los años ochenta y noventa, los vientos dominantes del neoli-
beralismo resaltaron los valores de la cultura occidental hasta argumentar
que el capitalismo elimina las dictaduras y lleva finalmente a la democracia.
Se atisbaba, incluso, el Un de la historia, según la tesis de Fukiyama (1996),
porque la lógica económica conduce a la "creación de democracias capita-
listas liberales como último eslabón de!proceso histórico " l4. De la mundia-
lización del discurso político se derivaba el dogma cconomicista del merca-

11 OCDE. Globalization and the environmeni. 1997.
12 LUTTWACK, R. \e i r Per.spectivcs Quarterly. Vol. 12. N." 2. 1995.
11 RAMONET. Pensamiento único. Icaria. Madrid. 19%.
14 ESTEFANÍA, J. Lu nueva economía. La globalización. 2001.
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do como instrumento único para solucionar los problemas económicos y
para lograr ci buen funcionamienlo de las sociedades.

Las recetas de política económica se consideraban válidas para to-
dos, independientemente de los lugares y las condiciones, porque todos es-
tán sometidos a las mismas exigencias del mercado global: controlar la in-
flación y estabilizar los precios, disminución de los gastos de! Estado y
equilibrio presupuestario, privatizaciones, reducción del Estado de bicnes-
lar. libertad absoluta de capitales, apertura de los mercados, ...Y, así, la glo-
balización económica podría desembocar en un modelo de crecimiento sos-
tenido y de estabilidad continuada, con más mercado y menos Estado. Pero
los nuevos vientos de inseguridad mundial no parecen apoyar la visión op-
timisla de la economía globalizada. Quizá con las Torres Gemelas también
se derrumbaron, en buena parte, las pretenciosas teorías de "luíales de las
historias" y "pensamientos únicos" asociados. La incertidumbre actual pro-

"3 yecta hacia el futuro la necesidad de mayores sistemas de control y el uso
^ de mayores criterios de precaución.
E=
OJ

•° Como señala Ulrich Bcck, en esta nueva situación se fortalece el
™ Estado, desvalorizado, pero destrona dos ideas imperantes hasta ahora: el

••5 Estado neoliberal y el Estado nacional. El neoliberalismu y la idea del
E mercado libre han desplegado un poder francamente hegemónico y ahora
c quedan más en entredicho. Sin poder hablar del final del neo liberalismo,
'3 "en tiempos de dramáticos conflictos globales, el principio basado en la
~ sustitución de la política y el Estado por la economía pierde rápidamente
ja su capacidad de convicción ", Pero también, la seguridad nacional ha deja-
3 do de ser de "ámbito nacional". Sin duda, las alianzas han existido siempre;
¿ "hoy en día las alianzas globales no son necesarias únicamente para la se-
™ guridad exterior, sino también para la seguridad interior " 1S.

(O
u

E
6. LOS IMPACTOS DE LA GLOBALIZACION ECONÓMICA:

UN DEBATE ABIERTO

La globalización económica, como ya hemos señalado, es un proceso
complejo que favorece y acelera el crecimiento económico, pero que tiene,
a su vez, grandes repercusiones en el en el sistema ambiental.

15 BECK, U. "El mundo después del US". El País. 2001.
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t na economía cada vez más mundiaüzada

La tendencia a una economía cada vez más mundializada conlleva una
serie de efectos positivos y negativos que transcienden la esfera económica.
Efectivamente, frente a la posibilidad de favorecer un mayor desarrollo econó-
mico mundial y beneficiar a los consumidores por la creciente competencia de
los productores, subsisten evidentes riesgos de desajuste que pueden llevar a in-
crementar las disparidades entre clases sociales y provocar mayor marginación
para la mayoría de las regiones pobres del mundo, en un proceso de "darwinis-
1110 social" que favorece la selección natural de las "especies humanas" más
fuertes a través de la competencia. Las ganancias económicas de la globaliza-
ción y las posibilidades de mejorar el bienestar pueden ser superadas amplia-
mente por la fractura de la cohesión social, la desestabilización política y un ma-
yor impacto ambiental.

Por otra pane, la globalización económica tiene una importancia _"
transcendental para el cambio ambiental global. Parece lógico, en primer lu- -5,
gar, que la dinámica que promueve un espacio económico mundial provoque .2
un mayor impacto ambiental debido a la generación de una mayor actividad .2
económica y un mayor uso de materiales, energía y capital natural. Existe. g
no obstante, un cierto grado de consenso en admitir que el fenómeno de la =-
globalizaeión es. en última instancia, dañino para el medio ambiente, además .«
de otros efectos negativos como mayores desigualdades sociales y nuevas
"brechas digitales". Al mismo tiempo, se reconoce que existen grandes dis-
crepancias (y con tendencia a aumentar) entre los compromisos internacio-
nales y las acciones reales emprendidas con modestos resultados.

Fl hecho cierto es que los problemas ambientales mundiales aumentan
y las causas estructurales de estos mates no se atajan todavía con decisión.
Más aún. los riesgos que entraña este fenómeno requieren instituciones inter-
nacionales que adopten nuevos criterios y comprometan a los principales
agentes de la mundialización con un enfoque equilibrado c integrado de las
políticas económicas y comerciales con el medio ambiente para alcanzar un
desarrollo sostcnible l6.

7. RELACIONES ASIMÉTRICAS E INSOSTENIBLES
EN UNA ECONOMÍA GLOBALIZADA

Al igual que la mundialización económica, ci impacto ambiental de las
actividades humanas no es un fenómeno homogéneo a nivel mundial, sino que.

0

J5
£3

°

Foro Ambiental Mundial. 2000.
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por el contrario, es bien distinto según el propio modo de vida y de las condicio-
nes del enlomo. Tanto por la concentración de la riqueza y de los beneficios en
el Norte desarrollado y dominante, como por el aumento de la pobreza, asi
como por las interrelaciones Norte-Sur, se generan grandes tensiones sobre el
uso de los recursos naturales y el equilibrio de la biosfera.

Globalización del sistema de producción y consumo

Pero tales tensiones se agudizan y se aceleran más todavía por !a glo-
balización del sistema de producción y consumo. Una economía global izada,
dentro de una corriente liberal, que propicia el libre juego de las fuerzas del
mercado, y busca, sobre todo, aumentar la productividad y las ventajas com-
petitivas que mejoren las condiciones de un consumo en masa, pero que, sin
embargo, no se centra precisamente en satisfacer las verdaderas necesidades,
eliminar las desigualdades y favorecer el bienestar de la sociedad en su con-
junto.

5 Hoy día existe una nefasta situación que podríamos denominar "regla
% 20/80 ". El Norte, que representa el 20% de la población más rica del Mundo,
.2 consume aproximadamente el X0% de los recursos naturales dei Planeta y
™ produce una contaminación global equivalente, lo que supone un fuerte reto
¿ para alcanzar la sostenibilidad del desarrollo mundial. Esta "concentración"
3 de riqueza y de impacto ambiental en el Norte se viene produciendo bajo
2 unas bases de relaciones económicas y comerciales históricamente depen-

dientes y subordinadas para los países del Sur. con unos flujos de materiales
y energía que se intercambian y afectan al medio ambiente y a los niveles de
sostenibilidad, tanto de los propios países como a escala global.O)

(O

a.
re
£ Sostenibilidad de unos, insostenibilidad de otros
E

De esta manera, la especia I izac ion de la producción y exportación en
los países del Sur puede estar incrementando los niveles de contaminación
local con un alto consumo de recursos naturales que, a su vez, genera mayo-
res riesgos de insostenibidad económica y ambiental. Pero, más aún, se pue-
de estar produciendo una exportación neta de sostenibüidad de desarrollo. Y
de esta manera podríamos apreciar, a nivel general, una tendencia creciente
de ganancia de sostenibilidad neta de los países ricos a costa de los pobres.
¿La sostenibilidad de unos se consigue a costa de la insostenibilidad de
otros?

Partiendo de estas bases, hay que tener en cuenta que una de las conse-
cuencias más esperadas de la globalización es el aumento del comercio mun-
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dial y de las inversiones internacionales, especialmente de la mano de las
empresas transnacionales. Ambos flujos lienen una notable incidencia am-
biental. Mientras que el mayor \olumen comercial implica una relación
directa con el aumento de la producción y consumo de recursos naturales y
generación de desechos, la corriente de inversión tiene también otras conno-
taciones, aunque menos definidas.

Existen mayores riesgos de que las industrias más contaminantes y de
explotación de recursos naturales se desplacen a determinados países en de-
sarrollo que cuentan con "ventajas comparativas ambientales" debido a sus
menores exigencias de protección del enlomo. Mientras que la ayuda al de-
sarrollo ha disminuido en los últimos años, la inversión privada internacional
y los préstamos destinados a estos países se ha multiplicado por seis durante
la primera mitad de la década de los noventa. Y gran parte de esc capital se
está in\ irtiendo en industrias de recursos naturales, actividades contaminan-
tes o en infraestructuras con criterios poco sostenibles ".

Hacia unas economías más integradas £oo

En otro orden de cosas, la intensificación de la competencia, la pri- *•
validación y la pérdida de intluencia de los gobiernos puede derivaren una i»
menor preocupación por la salud humana, la protección ambiental y la con- «
secución de un desarrollo ecológicamente más sostenible. Sin embargo. g
también existen argumentos positivos. Por ejemplo, si los mercados nació- ^
nales están más integrados en un mercado mundial, las extemalidades am- ~~
bientales negativas de carácter internacional, como la destrucción de los 5
bienes comunes globales (atmósfera, capa de ozono. biod¡\ersidad). que en Jg
gran parte son debidos a los fallos del propio mercado y de la intervención g
pública, se podrían corregir y controlar mejor a través del sistema de pre-
cios. De forma similar, unas economías más integradas pueden aplicar con
mayor facilidad políticas de control en origen cu lugar de las clásicas ijue
actúan al final del proceso, así como politicas de reorientación de patrones
de producción y consumo, utilizando señales de precios y contabilidades
adecuadas para incluir los costes de la contaminación y los desgastes del
capital natural (impuestos ecológicos, eliminación de subvenciones am-
bientalmente perversas, contabilidad ambiental)

Surgen incluso opiniones más optimistas, en linea con aquellos que
mantienen la fe en un crecimiento económico como solución a los problemas
ambientales. Existen, en efecto, determinadas experiencias históricas en pai-

BROWN. I... oí ;il. La situación en el inundo. 1998.
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ses desarrollados que relacionan el crecimiento económico con una trayecto-
ria en forma de "U invertida" para varios tipos de contaminación, lo que aho-
ra se ha dado en llamar la cunn ambiental tic Kuznets™, Mientras que
inicialmente la contaminación industrial y agraria aumentaba con el creci-
miento, en fases posteriores se ha conseguido una disminución progresiva de
la degradación ambiental, en la medida que el crecimiento económico pro-
porciona recursos adicionales para hacer frente a los costes ambientales.

cg
u

No cabe duda que implantar las reglas de la "ecoeficiencia" y conse-
guir la desvinculación del crecimiento con el impacto ambiental mediante la
"desmaterialización" y "desenergización" de los procesos productivos -para
producir más y mejor con menos recursos y menor contaminación- puede
contribuir significativamente a la sostenibilidad. Aumentar los factores de
productividad con mayor racionalidad conómica y ecológica, como el llama-
do factor 4 -duplicar el bienestar con la mitad de recursos- l9, es importante
pero no es definitivo.
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¿Cuánío es suficiente?

Éste es un planteamiento técnico con validez para todos los países y
que aun siendo necesario, no es suficiente para la solución del problema. Es
necesario tener en cuenta los aspectos de la distribución equitativa y el ajuste
de las "verdaderas" necesidades en términos de "suficiencia" para los más
favorecidos (¿Cuánto es suficiente?). Hace falta, además, incluir otros crite-
rios y mecanismos de solidaridad entre el Norte y el Sur, especialmente a
base de transferencias de capital y tecnologías limpias. Pero, ta opción gene-
ralizada de "crecer" primero y "descontaminar" después, como lo han venido
haciendo, en términos generales, los países industrializados, seguramente no
es viable para que pueda seguir siendo imitado por los países en desarrollo si
se pretende conseguir un modelo de desarrollo sostenible mundial: simple-
mente por falta de tiempo.

Otro aspecto interesante a tener en consideración es la cuestión de las
interacciones de los modelos de consumo en una economía globalizada. Es
curioso observar cómo entre los retos más acuciantes relacionados con la sa-
lud del planeta y en particular los efectos ambientales para el Sur. no se suele
incluir explícitamente el fenómeno de la globalización económica. Sin em-
bargo, los principales desafios ambientales se han ido globalizando al com-
pás de la expansión internacional de los hábitos de consumo insostenibles de

tK KUZNETS. S. American Economic Review. 45. 1955.
'" WEIZSÁCKER et al. 1997.
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los países occidentales, pero con consecuencias perjudiciales para las regio-
nes más desfavorecidas del mundo. Sin poder frenar las tendencias autodes-
tructivas ambientales que se producen en los países en desarrollo por razones
estructurales ligadas a los círculos de la pobreza. la desigual distribución del
bienestar, y su dependencia externa, entre otras, ahora surge con fuerza un
impacto ambiental negativo derivado de la extensión de los malos modos de
producción y hábitos consumistas de los países desarrollados.

8. EQl ID AI) Y REPARTO DEL "ESPACIO AMBIENTAL"
EN EL CONSUMO MUNDIAL

El reparto equitativo de las cargas

Cuando la problemática ambiental se generaliza es lógico plantear la
disponibilidad de mecanismos de gobernabilidad mundial con criterios de re-
parto equitativo de las cargas entre países con responsabilidades históricas »
bien diferentes. En una situación de cambio ambiental global y, más aún. en »
un modelo de economía mundializada. es imprescindible un replanteamienlo o
de los esquemas de uso del medio ambiente y especialmente del consumo de •
los recursos globales comunes como IÍI atmósfera, la capa de ozono, la bidi- a

versidad. etc. -para los que no existen mercados- bajo principios de equidad g
mundial, tomando como referencia algunos indicadores de impacto y con- "g
ceptos relacionados con las capacidades de carga de los ecosistemas. g

En este sentido, destaca el concepto de espacio ambiental: la cantidad "g
total de recursos naturales renovables y no renovables (minerales, energía. =
tierra agrícola, bosques, etc.) que se pueden usar, conjuntamente con la can- %
tidad total de contaminación y desechos que se pueden producir de forma a

global sin privar a las generaciones futuras del mismo derecho de uso de la
Naturaleza.

La capacidad de carga y las "cargas criticas"

El espacio ambiental o "ecoespacio" tiene una difícil concreción ya
que su definición se hace en función de la capacidad de carga del medio am-
biente y de las "cargas criticas" que pueden soportar los sistemas naturales.
Con esta misma perspectiva se han desarrollado recientemente indicadores
más concretos como el "índice Planeta Vivo"y la "huella ecológica"eon ob-
jeto de medir unas alteraciones que son cada día más evidentes. I".I Índice
Planeta Vivo (IPt': Living Plana Index/, que mide las presiones humanas
sobre los ecosistemas mundiales, indicando específicamente los cambios en
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los bosques, aguas dulces y ecosistemas marinos, señala que en los últimos
treinta años, el IPV ha disminuido un 33%, lo que significa que nuestro Pla-
neta lia perdido la tercera parte de sus recursos naturales :".

Por su parte, la "huella ecológica" es un indicador para medir el impacto
ambiental global, que constata las consabidas diferencias entre mundo desarro-
llado y subdesarrollado y que se hacen patentes a la luz de este indicador (enten-
dido como el espacio biofísico productivo necesario para suministrar los recur-
sos y absorber los residuos generados por una delerminada población en su
entorno, "unidades de superficie equivalentes a una hectárea productiva'"). Asia,
por ejemplo, sólo cuenta con un tercio de superficie productiva para un 60% de
la población mundial y 1.300 millones en situación vulnerable. Actualmente. !a

,g huella ecológica media mundial (2,85 unidades de superficie) excede un 30% a
1g la media del espacio biológicamente productivo disponible (2 ha. por persona),
a y el impacto de los países ricos cuadruplica el de los países en desarrollo:I.
TI
0»
» .

g El problema de la equidad social
'S
E
" Pero desde el punto de vista de la acción política internacional, unos
S indicadores como la huella ecológica, en sentido más amplio, el espacio am-
E biental. se plantean como conceptos útiles para abordar las cuestiones de
.g equidad social respecto a la utilización del medio ambiente global, su asigna-
g ción y distribución a nivel individual, nacional o internacional. Este enfoque,
== desde luego, va m u c h o más allá de los esquemas de negociación intemacio-
•g nal basados en la creación de un mercado de "derechos de emisión comercia-
a Uzables" para los gases de efecto invernadero, donde se reparten las "cuotas
•£ de atmósfera" y se intercambian "bonos "entre países superavitarios y defici-
3. tarios, siguiendo el juego de las fuerzas del mercado.
m

.1 Siendo el espacio ambiental planetario limitado, habría que distribuirlo
°* equitativamente, utilizando, entre otros, el criterio de que cada pais tuviera la

misma cantidad de espacio ambiental per cápira ("partes equitativas" para un
"reparto equitativo" de la carga ambienta! a nivel mundial). Si. como lo han
hecho históricamente, los países industrializados siguieran pretendiendo con-
sumir una parte muy superior a la que les corresponde de capital natural, los
países en desarrollo se verían privados de su legítimo derecho de uso de los re-
cursos del medio ambiente, mermando las posibilidades de su potencial desa-
rrollo. Pero, a pesar de su indiscutible derecho a salir del subdesarrollo, los
países pobres seguramente no podrán reproducir los estilos de vida de los paí-

2o w\VF. "Nuestra huella ecológica ". Panda. 2000.
ÍI WWF. ".Vuesira huella ecológica". Panda. 2001.

62



Luis M. Jiménez Hetrero

scs ricos -al menos en los niveles actuales- porque, en caso de hacerlo, el con-
sumo de recursos y producción de contaminación sobrepasaría la capacidad de
carga del ecosistema global.

Es. por tanto, necesario un replanteamiento del uso más raciona! del
medio ambiente y del consumo lie los remisos globales comunes, y no limi-
tarse a unos mecanismos de mercado de "intercambio desigual" de derechos
contaminantes entre países ricos y pobres, lo cual entra de lleno en la lógica
económica global izante (más mercado). Sin embargo, la cuestión no es tanto
de asignación eficiente de recursos escasos mundiales, sino de gestión equi-
tativa de problemas globales a largo plazo que necesitan sacrificios a cono
plazo por parte de todos, pero, sobre todo, de los más responsables y pudien-
tes. La pregunta clave es: ¿están las naciones ricas dispuestas a disminuir no-
tablemente sus niveles de consumo y el uso del medio ambiente para permi-
tir una distribución justa del espacio ambiental mundial manteniendo el
principio básico de equidad?

9. PENSANDO EN "OTRA" GLOBAI.I/.ACION

Existe una evidente irracionalidad socioambiental en el modelo econó-
mico globalizante. Como señala la premio Nobel de la Paz. Rigoberta Men-
chú, "este modelo de supuesto desarrollo debe cambiar profundamente. La
pobreza, la miseria, la degradación del medio ambiente y el agotamiento de
los recursos naturales continuarán mientras no se abandone la irracionalidad
en la jornia de producir y distribuir la riqueza, acentuadas por el modelo et •<>-
nómico ghbalizante: mientras la meta final sea el individuo antes que la co-
munidad: mientras las ansias de una mayor y cada día mas acelerada acumu-
huión de la riqueza, de concentración y centralización de capital sigan
caracterizando el proceso político, social, económico y cultural actualmente
hegemónico " ".

u
•ote
oc»*

Racionalidad económica, objetivos sociales y medio ambiente

Y, además, la racionalidad económica imperante no incluye objetivos
sociales y ambientales. Si la economía mundial es un sistema de mercado
global, las tuerzas del mercado siempre aciúan en favor de las cosas escasas
y valiosas para los relativamente ricos, ignorando a los pobres (esquemas de
desarrollo inapropiados, lales como la instalación de industrias peligrosas y

2- MENCHÚ, R. Discurso asamblea. Bolívia. 1996.
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contaminantes en el Sur y la orientación de su agricultura a la exportación
hacia los países ricos).

Ésta es una de las razones por las que existen posturas contrarias a la
"integración mercantil" del Sur en el sistema mundial. Por coherentes que
sean al hacer énfasis en sus capacidades endógenas, ¿realmente pueden ser
factibles en un proceso económico de mundiaUzación/globulización como el
que ahora vivimos? Pero, más aún. ¿es posible encontrar un cierto equilibrio
entre los efectos positivos y los negativos de la globalización económica
para los países del Sur?¿No existen para ellos nuevas oportunidades a corto
plazo?

Posiblemente, el riesgo más claro de la globalización económica sea el
aumento de las desigualdades sociales y una mayor degradación ambiental,
Pero es un fenómeno considerado de forma mayoritaria como irreversible, y
al que hay que tratar de controlar para regular sus impactos negativos sobre
la sociedad y el medio ambiente. Incluso hay que aspirar a potenciar las
oportunidades para favorecer la cooperación mundial a favor del desarrollo
sostcnible.

Otra globalización en beneficio de los pobres

Frente a la fuerza impulsora de la globalización económica, lo que se
traduce, a la postre, en la expansión de un consumismo excluyeme y depre-
dador, la otra gtohalizacián en beneficio de los pobres puede generar unos
beneficios superiores para los países en desarrollo si se invirtieran las ten-
dencias consumistas a favor de las tecnologías educativas, de la seguridad
alimentaria (aumentos de productividad agraria), de ta medicina aplicada a la
lucha contra las enfermedades y las "contaminaciones de la pobreza" (mala-
ria, tuberculosis. SIDA).

Apostar por otro tipo de gtobalización, con otra racionalización de
decisisones que trascienda el ámbito económico, es un requisito esencial
para obtener una mayor seguridad mundial perdurable y asegurar una vida
digna, justa y sostenible para todos. Como señala el Informe sobre el Desa-
rrollo Humano del PNUD. se trata de "acelerar ¡os beneficios tecnológicos
para el Sur y disminuir riesgos que acompañan al cambio " - \

11 PNUD. Informe sobre el desarrollo humano. 2001.
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10. ESTRUCTURAR UN NUEVO MARCO DE COOPERACIÓN
MUNDIAL Y CONTROLAR LA GLOBALIZACIÓN

Seguridad global y gobernabilidad mundial

En tanto que los problemas se plantean a escala mundia!. ¡os países, por
si solos, no tienen incentivos para enfrentarse individualmente a un problema
de todos: se necesitan soluciones mundiales. Pero se trata de algo más que su-
mar nuevos compromisos internacionales en la linea tradicional. El nuevo
planteamiento se enfoca hacia una acción multilateral coordinada sobre segu-
ridad glohal y gohfrttabilidad mundial, lomando como referencia una dinámi-
ca globalizante que no parece reversible, aunque sí más manejable.

Pero como este fenómeno seguramente no puede detenerse, la tarea,
como señala J. Santamarta, siguiendo el informe del PNUD. no es combatir _
de forma quimérica el irreversible proceso de globalización, sino tratar de 3
encauzarlo, para que se produzca con: at

• Ética: con menos violación de los derechos humanos, no con más. ff
u

• Equidad: con menos desigualdades sociales, entre países y dentro •
de cada país. m

• Inclusión: con menos marginación de pueblos y países, no con más. "g
au

• Sostenibilidad: menos destrucción ambienta!, no más. •

• Desarrollo: menos pobreza y privación, no más.. 3

• Transparencia: acciones transparentes y reguladas de los agentes 2i. A

5
La reforma y reforzamiento de las instituciones internacionales

Para encauzar y humanizar el proceso de globaüzación en la perspecti-
va de un desarrollo sostcniblc mundial es necesario reformar y reforzar las
estructuras de las instituciones internacionales, particulamiente las Naciones
Unidas. En linea con este planteamiento se definen nuevas orientaciones.
Unas reclamando más "transparencia" y otras reclamando más "recursos".

Asi. por un lado, el comportamiento de las empresas multinacionales y
de las grandes instituciones mundiales, como el FMI, el Banco Mundial y la
Organización Mundial de Comercio, debe ser más transparente y más regula-

« SANTAMARÍA, J. 2001; PNUD. 2001.
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do, y en el caso de las instituciones internacionales se hace necesario una
mayor democratización, aumentando la participación de los pueblos de los
países en desarrollo, que hoy sufren sus políticas, sin participar en sus deci-
siones. En el caso de las empresas multinacionales, los grandes actores de la
globalización, no basta con códigos voluntarios de conducta, sino que es ne-
cesario controlar y regular los efectos de sus actividades económicas en el
medio ambiente, la salud, el empico, los niveles salariales y el respeto de los
derechos humanos. Por eso conviene decidir la aplicación de un código de
conducta obligatorio para las multinacionales insertado en el marco de la
ONU y de la Organización Mundial de Comercio25.

Los acuerdos}' compromisos internacionales
S '
3 Por otro lado, también es imprescindible reforzar y dotar de mecanis-
•5 m o s y contenido financiero los Acuerdos Internacionales y Compromisos de
s» Cooperación Mundial , como los establecidos en la Cumbre de Río. en espe-
dí cial el Convenio de Cambio Climático y de la Diversidad Biológica asi como
~ otros complementar ios que se puedan concretar en la Cumbre sobre Desarro-
j= lio Sostenible de Johannesburgo (agosto de 2002), para que puedan cumplir
= ios fines establecidos.
u

E

(O

Los recursos financieros

Uno de los elementos críticos de la sosten ibi I i dad del desarrollo
•g mundial es la disponibilidad de recursos financieros, pero nuevos y adicio-
13 nales, como se concluyó en el Programa 21 de la Cumbre de Río. Alli se
~ abordó el tema crucial de la financiación del desarrollo sostenible centrán-
5. dose en las necesidades de los países en desarrollo y las economías en tran-

sición. Sin embargo, como se ha reconocido por múltiples instituciones,
£ esto no se ha traducido posteriormente en un aumento de la ayuda financíe-

ra a los países en desarrollo. Por el contrario, la ayuda oficial al desarrollo
(AOD), incluido el alivio de la carga de la deuda, que constituyó en el
0,33% del PIB de los países donantes en 1992. descendió al 0,22% actual-
mente. El objetivo de AOD del 0,7% del PIB, confirmado de nuevo en Río,
está tejos de la realidad. La AOD sólo representa un promedio del 1,7% de
la inversión pública en los países en desarrollo.

Por otra parte, el incremento de los flujos de capital privado y del co-
mercio, como ya se ha señalado, incluida la inversión extranjera directa, ha-
cia los países en desarrollo ha sido muy superior a la cuantía de la AOD en

* SANTAMARTA, J. Worldwatch. 2001.
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los últimos tiempos. Actualmente, los flujos financieros privados represen-
tan más de cinco veces los flujos de ayuda oficiales.

Esto significa que los países en desarrollo tienen un interés real en
construir formas de asociación con las empresas mundiales. Y aunque su pa-
pel es cada vez más significativo, existen importantes riesgos de que la
orientación de los flujos privados de capital se orienien en la dirección más
adecuada hacia la sostenibilidad. ya que tienden a beneficiar a determinados
países (con mayores posibilidades de crecimiento e incorporación al merca-
do mundial) y. dentro de éstos, a determinadas actividades que se dirigen
más hacia la sobreexplotación de los recursos naturales (minería, silvicultu-
ra, pesca, cíe.) que a su protección y conservación o hacia !a cobertura de ne-
cesidades públicas. No obstante, la inversión y el comercio podrían contri-
buir de forma decisiva a la financiación del desarrollo sostenible si los
productos se producen de forma sostenible y se internalizan los costes am-
bientales y si se aplican politicas ambientaimente correctas.

Hacia unas directrices ambientales de carácter vinculante
o
u
ai

g

Una iniciativa de especial interés es promover la adopción de acciones
para empresas que contribuyan a garantizar una gestión respetuosa con el
medio ambiente. Con el aumento de la globalizaeión de los sistemas de pro-
ducción, la industria (incluyendo las grandes, pequeñas y medianas empre- g
sas) puede realizar también una importante contribución a la mejora de la
gestión ambiental y de la gobemabilidad. Particularmente, determinadas Di-
rectrices, sobre todo si son de carácter vinculante, para las [impresas Multi-
nacionales, deben animar a las empresas a adoptar estándares más elevados
de comportamiento en todas las áreas de su funcionamiento, incluyendo la
gestión medioambiental, al mismo tiempo que deberían responsabilizarse de
la degradación medioambiental causada por sus actividades, incluyendo la
transferencia de tecnología respetuosa con el medio ambiente y el fomento
de capacidad de gestión medioambiental, permitiendo, además, que los go-
biernos establezcan mecanismos adecuados para asegurar el cumplimiento y
la aplicación de los mecanismos de control y la aplicación de normativas
orientadas por principios de sostenibilidad : \

Pero, además, estos flujos privados no eliminan la necesidad de la
AOD. que sigue siendo primordial. La mayoría de las instituciones interna-
cionales, como NU o la OCDE. suelen coincidir en que esta ayuda tiene una
importancia estratégica para cubrir los costes "puntuales" en la transición al

26 OCDE. Policies lo enhance sustaiiiable devehpmem. 2001.
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desarrollo soslenible (mejora de las capacidades, reorientación de la legisla-
ción, etc.).

Pero también argumentan que sería contraproducente centrarse en la
AOD como única fuente de financiación del desarrollo sostenible sin con-
tar con ftientes de ingresos internas r . En cualquier caso, se perciben nue-
vos principios de cooperación en términos de mutuo beneficio y compro-
misos conjuntos entre los países del Norte y del Sur, pero donde también se
incluyen elementos de "condicionalidad" por parte de los países desarrolla-
dos, como se recoge en el cuadro de recomendaciones para la acción de la
OCDE, orientado hacia una mejor definición de los acuerdos para una
"asociación más eficaz ", según se indica en el Recuadro 4.

u
ez

E

03

E

:2

E

Un convenio mejor definido
para una asociación más eficaz

Responsabilidades conjuntas

Crear condiciones apropiadas para generar recursos adecuados para el
desarrollo.

Políticas tendentes a disminuir los riesgos que pueden ocasionar con-
flictos violentos.

Consolidar las disposiciones de lucha anticorrupción y las prácticas
ilegales a nivel nacional e internacional.

Conseguir el apoyo de los países que han tenido un desarrollo rápido y
mecanismos regionales de desarrollo.

Responsabilidades de los países en desarrollo

Adoptar políticas macroeconómicas adecuadas

Adherirse a los objetivos fundamentales de desarrollo social y de for-
talecimiento de la participación, incluida la igualdad de sexos.

Fomentar gobiernos responsables, respetuosos del Estado de derecho.

Fortalecer las capacidades humanas e institucionales.

" OCDE. Opus cit. 2001; UE 2001a, b.
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• Crear un clima favorable a la empresa y a la movilización del ahorro
local para la inversión.

• Llevar a cabo una sana gestión financiera que contemple un régimen
fiscal eficiente y un gasto público productivo.

• Mantener relaciones estables de cooperación con los países vecinos.

Responsabilidades de los socios externos

• Proporcionar una asistencia confiable y adecuada que responda a las
necesidades prioritarias y fomente la movilización de recursos suple-
mentarios para propiciar la realización de los objetivos de desempeño
acordados.

• Contribuir con los sistemas de comercio internacional y de inversión
para que los países en desarrollo puedan explotar plenamente las posi-
bilidades que éstos ofrezcan.

• Adherirse a las directivas internacionales aprobadas para una ayuda
eficaz y a los dispositivos de seguimiento destinados a mejorarlas.

• Apoyar el fortalecimiento de las capacidades y de la participación en
los paises en desarrollo con el fin de evitar que se cree una dependen-
cia respecto de la ayuda.

• Fomentar el acceso a la información, a la tecnología y al bww-how.

• Aplicar políticas coherentes sobre otros aspectos de la relación con los
países en desarrollo, en especial en los campos de los derechos huma-
nos y del riesgo de conflictos violentos.

• Trabajar para lograr una mejor coordinación del sistema de ayuda in-
ternacional entre los socios exlernos en apoyo de las estrategias pro-
pias de los paises en desarrollo.

Recuadro 4

Fuente: OCDE. Susiuinablt- dcelopmeni. 1996.

La interdependencia ambiental global

Los nuevos esquemas de cooperación internacional que empiezan a
despuntar incluyen una preocupación por la interdependencia ambiental glo-
bal con una idea clara de mejorar, garantizar y dar coherencia a la gobernabi-
lidad mundial. Ahora se reclaman esfuerzos para gestionar de forma más
efectiva los efeelos ambientales de la globalización mediante una mejor ges-
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tión del medio ambiente y los recursos naturales, teniendo en cuenta los bie-
nes comunes globales tanto a nivel nacional como internacional.

En la medida que la tendencia apunta a que los países en desarrollo
irán aumentando su participación en el impacto ambiental a nivel regional y
global, las acciones que sugieren los países industrializados, siguiendo las te-
sis de la OCDE (2001). es que sus acciones para combalir las presiones (en-
tendidas prioritarias y ejemplarizantes) sólo serán efectivas si van acompa-
ñadas de una gestión ambiental más fuerte en los países en desarrollo y con
mayor potencial de degradación. Es decir, que las posibles ayudas a los paí-
ses en vías de desarrollo y en transición en estas materias tienen como condi-
ción previa la implantación de políticas robustas y marcos institucionales
para desempeñar su papel a la hora de enfrentarse a los problemas ambienta-
les internos, regionales y globales y para garantizar que se derivan los máxi-
mos beneficios de la globalización.

=" Abundando en esta dirección, el Comité de Ayuda al Desarrollo de la
c OCDE (CAD) en su Estrategia para el siglo XXI proporciona un marco de
S cooperación con los países en vías de desarrollo, basado en el principio de
% asociación en lomo a objetivos compartidos incluyendo el objetivo del desa-
2 rrollo sostenible. La estrategia recomienda que los miembros del CAD se
£ centren en ayudar a los países en vías de desarrollo en el establecimiento de
¿ un buen gobierno, en construir capacidades humanas e institucionales, y en
5 movilizar los recursos internos y exlemos para el desarrollo. Además, la coo-
E5 peración en temas ambientales globales debería basarse en la asignación de
™ responsabilidades comunes pero diferenciadas, incluyendo principios éticos
^ consensuados.
ai
£ Otro compromiso explícito en el nuevo marco de cooperación es reali-
ro zar esfuerzos más intensos para ratificar, poner en marcha y garantizar el
« cumplimiento y la aplicación de los Acuerdos Medioambientales Multilate-
= rales (AMMs) existentes y los instrumentos correspondientes (además de

otros nuevos que se estimen necesarios).

Algunas recomendaciones políticas se dirigen específicamente a las
instituciones internacionales económicas y financieras, asi como los acuer-
dos que administran, para apoyar activamente las políticas ambientales en to-
dos los ámbitos. Dentro de este planteamiento habría que resaltar la necesi-
dad de mejorar la gestión de los efectos ambientales (negativos y positivos)
de la globalización. y garantizar que los aspectos ambientales se tienen en
cuenta en las normas relacionadas con el comercio y las inversiones, en par-
ticular en la Organización Mundial del Comercio (OMC), así como en las
instituciones financieras internacionales mayormente implicadas en la coo-
peración al desarrollo.
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11. FORTALECIMIENTO DE LA ARQUITECTURA
FINANCIERA-INSTITUCIONAL INTERNACIONAL

Los recursos financieros necesarios

La estimación de los recursos financieros necesarios para reconducir
los insostenibles modelos de desarrollo de las regiones pobres del planeta se
eslimó en Rio'92 en 625.000 millones de dólares anuales, de los cuales
125.000 deberían ser aportados como fondos adicionales provenientes de
fuentes exlemas, en especial de la Ayuda al Desarrollo, que tendrían que
aportarse a través de las contribuciones del famoso y malogrado compromiso
del 0,7% del PNB de los países donantes.

De estos compromisos apenas se lia conseguido concrccción financie-
ra real. En consecuencia, para hacer posible y viable el desarrollo sostenible
mundial se tienen que implantar mecanismos institucionales poderosos que
sean capaces, sobre todo, de potenciar lo que se ha dado en llamar la '"arqui-
tectura institucional" para la sostenibilidad del planeta :fi, habida cuenta de la
escasez de recursos financieros desembolsados hasta ahora para evitar la
destrucción de los naturaleza y superar los desequilibrios sociales.

Además, se deben añadir a estas consideraciones los problemas y de-
bilidades institucionales en el sistema actual de gestión de los asuntos am-
bientales a los que se enfrenta la aplicación de los acuerdos ambientales mul-
tilaterales en aras de la cooperación mundial sostcniblc. Según el PNUMA
(2001), cada vez más se tiene la percepción de que los enfoques actuales de
la sostenibilidad y la ordenación del medio ambiente mundial son inadecua-
dos, sobro todo porque, hasta la fecha, las medidas internacionales se han
centrado principalmente en el movimiento transfrontenzo de contaminación
y en cuestiones sectoriales.

o

Discrepancia entre compromisos y medidas adoptadas E

Junto con el aumento del ritmo de deterioro del medio ambiente y la <u
base de recursos naturales, se ha podido apreciar una discrepancia alarman- :o
te entre los compromisos y las medidas adoptadas, así como un nivel insu- ra
ficientc de integración de las consideraciones ambientales en la adopción '•=
de decisiones relacionadas con el desarrollo económico y social. o

2S PNUMA. 2001.
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La actual estructura de las instituciones ambientales internacionales
pertenece a una época distinta. Ahora se debe reflejar lo que hemos aprendi-
do en los últimos decenios, con criterios nuevos y más vigorosos, dando un
nuevo rumbo de fortalecimiento institucional para hacer frente a las cuestio-
nes ambientales y desarrollo sostenible a nivel mundial, incluyendo funda-
mentalmente el fenómeno de la mundialización económica y social.

La cooperación científica y tecnológica

Finalmente, es necesario recordar que junto con ayuda oficial al desa-
rrollo (AOD), la cooperación científica y tecnológica y la transferencia de
tecnología "ccológicmente racional", como se lleva reclamando desde hace
tiempo, o incluso tecnologías apropiadas para la sostenibilidad del desarro-
lio, así como la mejora de las capacidades, son también elementos críticos de
la cooperación con los paises en desarrollo para alcanzar los olvidados obje-
tivos de Rio y los renovados propósitos de Johanesburgo. Y seguirán siendo

5 preocupaciones primordiales del Sur. Para disponer de tecnología y capaci-
dad. para ¡a investigación sobre la gestión de los ecosistemas y las interac-
ciones entre dimensiones humanas del desarrollo, la pobreza y el medio ara-
bienie.

I 12. INTEGRACIÓN ECONOMÍA-ECOLOGÍA

03

a.
(O

Hacia un nuevo ecoorden global

Si la cooperación es un requisito básico para reestructurar el orden
mundial vigente a favor de un desarrollo sostenible mundial, también es
igualmente prioritario reformular la economía mundial en esta nueva direc-
ción buscando, en definitiva, un nuevo "Ecoorden (Ecológico y Económico)
Global". En un contexto globalizado se puede entender, todavía mejor, la
necesidad de reformular ¡a economía mundial para ajustar su escala al eco-
sistema planetario y, con ello, modificar las pautas de producción y consumo
a fin de aprender a vivir de las rentas que produce el capital natural sin con-
sumir irreversiblemente esta riqueza difícilmente reemplazable y buscar la
integración economía-ecología con equidad.

El crecimiento económico también se enfrenta a límites ecológicos y
la economía productiva tiene que utilizar el medio ambiente como fuente de
recursos y sumidero de residuos en función de sus capacidades de autorrege-
neración y autodepuración. En consecuencia, con una economía ecológica se
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contemplan formas novedosas de gestión que se complementan con los es-
quemas de cooperación y gobemabilidad del sistema global

La "máquina" económica es un subsistema del ecosistema global y
funciona como un sistema "abierto" al medio ambiente con el que inter-
cambia energía, materia e información, por lo que está sujelo a las leyes
de la naturaleza. La definición de la escala óptima de la economía en rela-
ción con la ecología global es un objetivo prioritario ya que la expansión
económica tiene límites físicos en la medida que un subsistema no puede
crecer por encima del sistema que ¡o alberga y en tanto que depende de la
existencia de un "capital natural"y de los flujos de bienes y servicios que
éste proporciona.

El subsistema económico y los sistemas naturales
"3

El subsistema económico -encuadrado en una determinada estructura -^
social c institucional- está sometido a las leyes de la materia y de la energía. .«
según nos enseña la Termodinámica -". Su Primera Ley asegura que la mate- s
ria y la energía permanecen constantes, ni se crean ni se destruyen, sólo se «
transforman. De aquí que los recursos naturales extraídos del medio ambien- >•
te se convierten indefectiblemente en residuos y calor, por lo que la produc- Ü
ción de "bienes"(económicos) lleva aparejada la generación de "males"(con- .5
laminación). o

N JIMÉNEZ HERRERO, L. 2000.
111 GEORGESCU-ROEGEN. N. 1971. 1996.

Por la Segunda Ley de la Termodinámica (Ley de la Entropía) sabe- ~
mos que la energia se degrada cualitativamente de una forma ordenada a una .5
desordcnada{entrópica) hasta llegar a una forma de calor irrecuperable para _g
realizar trabajo positivo. Esto implica que los procesos económicos son irre- g
versibles y que el verdadero valor de los recursos reside en su alto grado de
energía disponible o baja entropía lü.

Por otro lado, resulta obvio que los ecosistemas naturales y los siste-
mas económicos de producción (mercado) se rigen por "normas" suslancial-
mente diferentes, especialmente en lo que se refiere a las relaciones entre los
elementos de cada sistema y la disposición de los factores básicos de ener-
gía, materia e información, tanto en el tiempo como en el espacio.

Los bienes y servicios producidos por la economía pertenecen al con-
junto de los bienes y servicios generados en la biosfera, por lo que las leyes
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económicas de mercado no pueden estar por encima de las leyes de la natura-
leza. Esto supone que la lógica de lo económico debe entretejerse en ia lógi-
ca de lo vivo, en la lógica de la biosfera ''. Debemos reforzar, pues, un pro-
ceso de fertilización cruzada mediante la "ecologización de la economía" y
la "economizarían de la ecología" para conseguir una toma de decisiones
coherente, integrando simultáneamente las enseñanzas de la "Ciencia de la
casa" (Ecología) con las de la "'Administración de la casa" (Economía)

En cualquier caso, es necesario concebir una ciencia económica en
términos de sistemas interdependientes y también con nuevos esquemas de
valores para que no excluya una parte de la realidad social y ambiental y
pueda reflejar adecuadamente las relaciones económicas global izadas con el
medio y el modo de vida globales de la biosfera.

Desacoplar la vinculación entre producción e impacto ambiental

Hoy día es perfectamente posible contar con una economía mucho
Ej más eficiente y ambientalmente correcta aplicando las tecnologías disponi-
.2 bles. Se puede producir más y mejor con un menor impacto ambiental "desa-
» copiando" fa histórica vinculación entre aumento de producción y aumento

del impacto ambiental. Se trata, como ya hemos comentado, de "desmateria-
:2 lizar", "desenergizar" y "descontaminar" los procesos industriales, aligeran-
S do el flujo de recursos naturales e incrementando su productividad, no sólo
« sin renunciar a importantes beneficios económicos, ecológicos y sociales,
•2 sino consiguiendo nuevas ganancias por los efectos sinérgicos derivados de
¿ la aplicación de los principios de sostenibiIidad.

o.

™ En resumen, basar la economía productiva en la "ecoeficiencia" y en
g los ciclos cerrados, siendo los países más industrializados c históricamente
£ más responsables de la crisis ambiental los que deben dar ejemplo, tomar la

delantera y facilitar una aplicación a los países del Sur dentro de! nuevo es-
quema de relaciones internacionales de cooperación para la sostenibilidad
global.

Seguramente no existe, por el momento, ninguna "fórmula mágica"
para implantar estilos de desarrollo sostenible. Las posturas más optimista
apuestan por la eficiencia, las nuevas tecnologías, y las posibilidades de sus-
titución del capital natura! por otras formas de capital. Algunas estimaciones
indican que las mejoras de eficiencia para cambiar a corto plazo las actuales

51 PASSETT, R. L economique et le vivan!. 1979.
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modalidades insostenibles tendrían que conseguirse con un factor producti-
vidad entre "cuatro" "': y "diez" ss.

Esto es un gran reto para el actual sistema económico por la "revolu-
ción de la eficiencia" que conlleva. Pero, probablemente no será por si sólo
un esfuerzo suficiente, sino va acompañado de una "revolución de la coope-
ración para la sosteiiibilitiad ghhal". Se requiere, de forma simultánea, im-
plantar esquemas de solidaridad y de reparto justo de las cargas y de los be-
neficios, e. incluso, lo que puede ser más significativo, en primera instancia,
como es la reducción no tanto de las necesidades artificiales, sino más bien
de las "necedades" opulentas de las clases más privilegiadas de la sociedad
mundial.

Reducir el consumo irracional

Aquí se siguen planteando grandes dudas. Aunque las ganancias en 3
"ecoeíícieneia" técnicamente fueran posibles en un tiempo razonable, podría J
ser politicamente inaceptable para los paises que actualmente se encuentran "S
en condiciones más favorables, a menos que se impusieran otros criterios de "3
'"seguridad global". No obstante, a nivel global-planetario uno de los requisi- £
tos básicos es empezar la transición hacia la sostenibilidad planetaria me- g
(liante una reducción del consumo irracional en los paises del Norte y una re- 6
distribución equitativa de la riqueza hacia los paises del Sur en base a nuevos g
mecanismos de cooperación internacional (ambientales, técnicos, financie- g
ros, comerciales, etc.). Es imprescindible que los ricos vivan más simple- .§
mente, para que los pobres puedan simplemente vivir. £

C9

« WEIZSÁCKF.R. E. el al. 1197.
« OCDE. Sustuimthle dewhpmeni. 1996.
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!. LOS CONFLICTOS ARMADOS Y SUS RAÍCES

"1/ a natkm's environmental foundation are depleted. the idea goes, its economy
may well decline, its social fahriv muy deteriórale and ils política! xtrucittre may
hecome desiahilized. The nuicome al! too likely is contlicl whellier in thc fonn of
disorder and insurreclion within ¡he nailon w tensión and hostililies witli ather
nailon". NORMAN MYfcRS. Ltnking Environmental and Securily. tíulletin of
Aiomic Scicnlist. June, 1987.
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Una serie de conflictos armados en alrededor de 30 países constituye
una de las más serias amenazas para la estabilidad del sistema internacional
y para las sociedades en los cuales ocurren. Desde Colombia hasla Afganis-
tán, pasando por Argelia. República Democrática del Congo. Sudán, Che-
chenia. Filipinas. Indonesia c Irak entre otros tugares, las guerras modernas
impactan de forma local, regional e internacional, y obligan a Estados con
intereses globales, organizaciones multilaterales, empresas y sociedades le-
janas a tomar posiciones y decisiones políticas y económicas.

Los medios periodísticos cumplen un papel destacado al dar a éstas di-
fusión pública con una intensidad y eficacia variable. Los efectos destructi-
vos de estos conflictos son inmensos: arrasan con débiles estructuras cstata-

g les, reorganizan a las economías y a las sociedades en torno a la violencia y
« en muchos casos la ilegalidad, generan despiezados interiores y refugiados,
S destruyen recursos naturales y limitan la integración de millones de personas
* en modos de vida sostenibles en el tiempo.
01

í=
.£
"5 El factor ambiental
re

.2
"5 Las raíces de los conflictos a rmados actuales son diversas. En algunos
E_ casos el factor ambiental está presente de forma directa o indirecta. Por
;© ejemplo, hay enfrentamientos violentos por recursos naturales como el agua.
«e las tierras de cultivo, los bosques o el petróleo. También se producen conflic-
^ tos . no necesar iamente armados, entre grupos sociales que compiten por re-
o cursos abundantes o escasos. Esta competencia se entrecruza con otras varia-

a. bles , como los crecimientos demográficos, la urbanización acelerada, la
•n tensión entre los bienes comunales y el interés privado por el uso de los re-
=• cursos naturales, las migraciones y otras disrupciones. "La cuestión de los
£ recursos, dice Michael T. Ktare. se introduce en las relaciones internaciona-
.§ les a través de varios caminos, y en algunos casos produce significativas cri-
°" sis y enfrentamientos" '.

Los conflictos armados y la crisis ambiental, por lo tanto, se vinculan
en algunos casos. Glcick indica que, por ejemplo: "Las naciones pelean por
el acceso al agua, la usan como una herramienta y un arma en la batalla, y
convierten el agua de los enemigos en un blanco. En la medida que ¡os re-
cursos hídricos rara ve: son la única causa de conflictos, los recursos de
agua fresca son cada vez más valiosos en muchas regiones, y la posibilidad

KLARE, Michael T. "La competencia por los recursos v la política mundial en el
siglo XXI". En AGUIRRE. Mariano y GONZÁLEZ, Mabel (Eds.) Anuario CIP
2001. Icaria Editorial y Fundación Hogar del Empleado. Barcelona, 2001. Pág. 52.
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de que estallen conflictos inducidos por el agua está, por lo tanto, incremen-
tándose. En zonas áridas y semiáridas del mundo, donde el agua ?.Í un re-
curso vital, los conflictos por el acceso y su posesión podrían recrudecer-
se"2.

Entre 1989 y el 2000 hubo 111 conflictos armados en 74 lugares del
mundo. En el 2000 permanecían activos 33 de esos conflictos en 27 lugares.
La mayor parte de éstos se libran dentro de los Estados y no entre Estados.
Se considera que hay conflicto armado cuando dos o más actores, y uno de
ellos se define como el Estado, se enfrentan de fomia violenta por el poder
político o el territorio y se producen como mínimo 100 victimas mortales al
año. La intensidad de los conflictos varía según el número de víctimas y de
destrucción de infraestructura '.

La fragilidad de algunos Estados _o>
C

La mayor parte de los conflictos armados actuales ocurren dentro de ~
Estados calificados como frágiles, débiles o no constituidos. En todos los Ü
casos se trata de territorios que formaron parte de los Imperios y sistemas £
coloniales de los siglos XIX y xx; que alcanzaron su independencia en al- o
gún momento en ese amplio plazo, y que iniciaron procesos de construc- %
ción del Estado. Estos procesos se vieron, en muchos casos, distorsionados ^
tanto por la presión exterior contra los procesos de recuperación naciona- «
lista como por la creciente corrupción de las élites locales y el fracaso de "5
determinadas políticas económicas. >-

1 ra
o

En términos generales, cinco décadas después de iniciados los princi- o
pales procesos de descolonización posteriores a la Segunda Guerra Mundial. =
alrededor de 50 Estados se encuentran en situación de fragilidad y vulnerabi- "
lidad económica, política e institucional. La carencia o debilidad del Estado,
la injustica, la desigualdad y la pobreza favorecen que la competencia entre
grupos sociales alcance los escalones de la violencia. Las disputas no se diri-
men de acuerdo a las leyes sino que se trata de resolverlas de acuerdo con la
capacidad de poder de los actores implicados.

Los Estados frágiles no son necesariamente pobres en recursos natura-
les. Muchos de ellos, por el contrario, cumplieron un papel proveedor de ma-

i GLEICK, Peter H. "Water and Conflict". En LYNN-JONES, Sean M. y
MILLER. Stcven M. (Eds.) Global Dangers. Changing Dimensión* of Internatio-
nal Securíty. The MIT Press- Cambridge. 1995. Pág. 101.

3 SOLLENBERG. Margnreia. (Ed.) States in Armed Con/lia 2000. Department of
Peace and Conflict Research. Uppsala University. Uppsala, 200].
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tenas primas esenciales para el desarrollo de los imperios durantes siglos. El
fracaso de políticas de desarrollo nacionalistas y de diversos modelos libera-
les han conducido a una integración parcial y fallida de los Estados frágiles
en el sistema internacional. O sea. que se integran como proveedores de re-
cursos pero los beneficios que obtienen quedan bajo el control de las élites o
de los grupos armados que le disputan el poder, no se expanden en las estruc-
turas económicas de la sociedad, y no crean ningún tipo de desarrollo. Sus
economías, en algunos casos, se integran de forma crecientemente ilegal en
las redes internacionales de tráficos de drogas, armas, diamantes, madera y
otros recursos 4.

El impacto de ¡a globalización

o I
2 ' Diversos análisis y autores han indicado en los últimos años que los
« conflictos armados actuales tienen una fuerte relación con la carencia de
»• Estado y con la forma de integración marginal en el proceso económico de-
£ nominado de la globalización ?. Las características jerárquicas, altamente
3 ^ ¿ competitivas de la economía global, y la tendencia a la desregulación y taita
e ^ ^ de controles internacionales sobre los movimientos de capital, de inversiones

y en muchas ocasiones de bienes no han beneficiado los Estados frágiles de
la franja periférica del sistema mundial.

Por el contrario, la globalización habría impulsado un doble fenómeno
de integración y fragmentación que llevaría a una mayor "inseguridad huma-
na". Ésta se manifiesta en deficiencias y crisis alimentarias, inseguridad de la
salud y psíquica, inseguridad ambiental, inseguridad comunal y cultural e in-
seguridad política 6.

j

a.

El ocaso del Estado-nación

Susan Strange consideró en su último articulo antes de morir que el
sistema de Estados-nación occidentales ha fracasado, lo que no significa que
haya colapsado, respecto de su sostenibilidad de largo plazo. Este fracaso lo
identifica en tres ámbitos del sistema de Estados:

4 TAMARIT. Isabel. Conflictos armados y pobreza. Intermón-Oxfam. Barcelona,
2001. Págs. 47-62.

? Por ejemplo: KALDOR. Mary. Las nuevas guerras. Tusquets. Barcelona, 2001.
6 WILLET, Susan. "GfobaUsaiianandInseeurity". IDSBulletin, vol. 32, n.° 6. Sus-

sex. 2001. Pág. 6.
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a) ¡a ecología, en la medida que el sistema "es incapaz por su natu-
raleza de corregiry revertir el proceso de destrucción ambienta!";

b) el financiero, porque es incapaz de gobernar y controlar las insti-
tuciones y los mercados que ha creado, además del comercio y
los instrumentos necesarios para la "economía real";

c} el social: "e\ sistema de Estados es incapaz de mantener un ba-
lance sostenido entre el poder constante de crecimiento (...) de la
clase capitalista trasnacional y el de los que carecen de todo
(have-ttots), las subclases sociales, los descontentos, que en Fran-
cia les llaman 'les exclus' -inmigrantes, desempleudos, refugia-
dos, campesinos, y todos aquellos que sienten que la giobaliza-
ción no hace nada por ellos y que al quedarse sin protección están
inclinados a acercarse a los Señores de la Guerra, las Mafias, o
los políticos fascistas de extrema derecha" 7. £

Desde c! punto de vista económico, la pobreza, el desempleo, la in- .£
Ilación, la falta de acceso de recursos básicos, las crecientes disparidades E
entre grupos sociales con identidades étnicas diferentes, la dependencia «
de factores externos (políticas de precios de las materias primas, por =
ejemplo), la competición por recursos naturales y el desarrollo de econo- ™
mias de guerra, son algunos de los factores que se indican como genera- —
dores de tensión y conflictos armados ". u

o
-D
ra
E

2. CONFLICTOS Y RECURSOS NATURALES ™
o
TJ

La proliferación de conflictos en torno al acceso y control de los recur- ^
sos naturales y los impactos socioeconómicos, medioambientales, culturales o
y político-militares resultantes han despenado la atención internacional y ha
colocado la cuestión en la agenda de diversas organizaciones y gobiernos. El
estrecho vinculo entre la creciente presión sobre los recursos y la globaliza-
ción económica e\ idencia la necesidad de aportar soluciones que exceden las
competencias de los Estados nacionales, a la vez que cuestiona las bases so-
bre las que descansa el modelo de desarrollo vigente.

El predominio de posiciones ideológicas que caracterizaron a los con-
flictos armados en decadas pasadas ha dado paso más recientemente a una

7 STRANCiE, Susan. "The tt'estfailure System". Reriew <>( International Relcttions.
val. 25. n.° 3. Julio. 1999. Pag. 34fi.

N (/ONDUCTING CONFÜCT ASSFSMÍ-NTS: (¡uhhime Notes. Issues. Depart-
ment tur International Development. Londres, 2002. Pág. 12.
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multiplicidad de factores que delerminan con su interacción y mutua alimen-
tación el surgimiento y la prolongación de los conflictos. Entre estos facto-
res, la lucha por el control de los recursos naturales y de las zonas en las que
éstos se localizan ha adquirido un mayor significado tanto por sus impactos
sobre la población y el medioambiente como por la amenaza que comporta
para la seguridad global *.

Distintos enfoques teóricos procuran dar cuenta del vinculo entre con-
flictos y recursos naturales, en tanto que la competencia por estos últimos es
una de las causas que dan origen a los enfrentamicntos violentos. Ejemplos
como el de los diamantes en Sierra Leona, los recursos hidricos en Oriente
Medio y el petróleo en Sudán evidencian la importancia que el acceso y con-
trol de los recursos representa en los denominados Estados frágiles, no sólo

« para las élites sino para los actores que disputan el poder a los sectores tradi-
^ dónales.

2 3. ESCASEZ, ABUNDANCIA Y COMPETENCIA

"S
Una de las características principales de los actuales conflictos en tor-

no a los recursos naturales, en la que coinciden diversos enfoques, es que és-
tos tienen lugar y se desarrollan en el ámbito local o nacional, es decir, den-

:§ t ro de las fronteras estatales. Un rasgo sobre el que existe menos consenso es
¡5 sobre la competencia en torno a la escasez o la abundancia de recursos natu-
"5 rales, como una de las causas que contribuye a la generación de conflictos y

a la irrupción de la violencia.

ai
(O
a. Escasez ambiental y conflicto

~ Unas aproximaciones teóricas se inclinan por la perspectiva que enfatiza
°" la relación entre escasez medioambiental y conflicto, cuyo representante más

conocido es Homer-Dixon, en tanto que otros como Collier y Hoetller, estable-
cen un claro vínculo entre abundancia de recursos y conflicto. Ambos enfoques
se ocupan de un fenómeno complejo que necesita de mayores aportes y contri-
buciones analíticas esclarecedoras.

Homer-Dixon y el Grupo de Investigación de la Universidad de To-
ronto consideran la relación entre escasez de recursos, violencia intracstatal

" Para más detalles ver: FERNÁNDEZ. Irene. "Guerras por recursos". Observato-
rio de conflictos. Informe n." 8. Centro de Investigación para la Paz y Centro de
Investigación de la Fundación Hogar del Empleado. Madrid, 1997.
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y destruccción ambiental como una de las raíces de los conflictos actuales.
Para estos autores, la escase? medioambental consiste en la falta de los recur-
sos naturales fundamentales recursos hídricos. tierras de culihu y bosques-
para satisfacer adecuadamente las necesidades de una sociedad. A la vez,
identifican tres causas principales de la escasez medioambiental:

• el agotamiento y la degradación de los recursos;

• el aumento de la demanda debido al crecimiento poblacional o al
cambio en las pautas de consumo:

• y el reparto desigual de la riqueza y e! poder, que da lugar a la esca-
sez estructural.

La concentración de recursos

£
Dos impactos de considerable magnitud: la conceniración de recursos £

y la marginución ecológica, se desprenden de la interacción de las causas •
mencionadas y del papel que cumplen las instituciones y las politicas eslata- E
les, los sectores que detentan el poder en una sociedad y las relaciones eco- M

nómicas internacionales, es decir, el grado y tipo de inserción y de depen- g
dencia de la economía mundial. g

O)

El acaparamiento de recursos por parte de un sector de la sociedad en «
detrimento de amplias capas tic la población causa la privación de los grupos ĝ
más débiles y el sometimiento de éstos a una situación de escase/ crónica, ül £
control de uno o más recursos destinados a satisfacer las necesidades de una M

sociedad, es decir, la privatización del usufructo de un bien medioambiental -5
y las rentas derivadas de éste, conduce a la división de la sociedad, a la pro-
fundización de las desigualdades, y a sumergir en la pobreza a los grupos no
privilegiados en el reparto de beneficios.

La marginado» ecológica

La marginación ecológica, producto del desequilibrio estructural en la
distribución de un recurso y del rápido aumento de la población eon escasez
crónica de capital y conocimientos que se ve impelida a desplazarse a zonas
ecológicamente vulnerables, genera una dinámica en la cual estas zonas frági-
les sufren, a la vez, una degradación acelerada ante la avalancha de sectores
despojados en busca de alternativas de subsistencia.

Un ejemplo de esta situación lo constituyen los desplazados por el
conflicto armado en Colombia, donde los enfrentamientos entre las distintas
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facciones -guerrilla, paramílitares y ejército- han provocado un éxodo cam-
pesino de magnitudes tan grandes como la miseria resultante. Estos despla-
zados, en su mayoría niños, mujeres y ancianos, se establecen en los cinluro-
nes de chabolas en contextos con características físicas marginales a las que
se suman las prácticas ambientalmente inadecuadas de los desplazados l0.

La escasez medioambiental de acuerdo a su magnitud y a sus efectos
conduce a la generación de tensiones y violencia intraestatal. Esta violencia
afecta a los intereses nacionales occidentales al desestahilizar las relacio-
nes comerciales y económicas, provocar migraciones y generar complejas
catástrofes humanitarias que desvian recursos militares y absorben grandes
cantidades de ayuda ".

La escasez ambiental es un factor de incidencia pero no determinante
en la generación de la violencia. Sólo en el caso en que la degradación o el

" agotamiento de los recursos alcanza niveles irreversibles, ésta pasa a cumplir
« un papel esencial en la relación con los factores económicos, políticos y cul-
o» rurales de una sociedad dada.
E
(O

o Collier y Hoeffler, por su parte, centran su atención sobre las causas
oí que originan las guerras modernas, y desarrollan un modelo explicativo eco-

nométrico basado en el análisis de los conflictos que han tenido lugar entre
1960 y 1999 13.

es
;O
U
U

w
«I

ce

o La competencia por ¡os recursos
o
£
£ La competencia por el control de los recursos naturales existentes en es-
^ tados frágiles es una causa en si misma aunque no exclusiva de los enfrenta-
« mientos violentos. Tradicionalmente la ciencia política ha explicado los con-
= flictos armados por los motivos subyacentes, es decir, las circunstancias por tas

cuales ciertos grupos se rebelan, en términos de desigual reparto de la riqueza,
falta de derechos políticos, o divisiones étnicas y religiosas de una sociedad.

«» GONZÁLEZ BUSTELO. Mabcl. "Desterrados- Desplazamiento forzado en Colom-
bia ". Cuadernos para el Debate n.D 12. Médicos sin Fronteras. Barcelona, 2002.

11 HOMER-DIXON, Thomas. "La escasez medioambiental, la violencia masiva y
los límites del ingenio ". Anuario CIP 1997. Icaria Editorial y Fundación Hogar
del Empicado. Madrid, 1997. Pág. 40.

'2 COLLIER. Paul y HOEFFLER. Ankc. "Creed and Crievance in Civil War".
World Bank. October 21 si, 2001. (www.worldbank.org/rcscarch/conflict.pa-
pers.htm.) Para continuar con !a línea expositiva presentada en este trabajo, la
descripción de este enfoque deja de lado tixlo tipo de fórmulas y medidas para
abocarse a los resultados y a los enunciados principales de la investigación.
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Estos autores, sin rechazar el valor explicativo de los enunciados anteriores,
promueven la idea de que es la oportunidad el motor de los enfrentamientos.
en tanto que facilitador de los recursos, que los hacen factibles y que permiten
su sostenibilidad temporal IJ.

Este enfoque considera que la oportunidad está determinada por el
acceso a medios de financiación, que provienen de la explotación de recur-
sos naturales o de donaciones de una diáspora de población con asiento en
el exterior. Durante la guerra fría otra fuente de financiación asociada a los
bloques dominantes permitió la emergencia de grupos rebeldes organiza-
dos y la promoción del conflicto armado.

Iin la actual época de postguerra fría esta tercera fuente de finaciación
ha perdido rele\ anda. Atendiendo a contlicios de marcada actualidad, como el
de Angola en lomo a los diamantes o el de Liberia por los recursos madereros,
se pone de manifiesto ei papel centra! que los recursos naturales -priman-
comniodily exports tienen en los enfrentamientos armados modernos 1J.

En este análisis, la viabilidad económica es ponderada como la variable
que establece las posibilidades de acción. Paralelamente a la abundancia de re-
cursos naturales que garanticen la disponibilidad financiera se debe considerar
la existencia de otros factores clave. Éstos son, los costos de la rebelión, te-
niendo en cuenta que reducidos ingresos, deficiente educación y niveles de
crecimiento económico bajo o nulo comportan un riesgo para el surgimiento
de los conflictos, y la débil capacidad militar de un gobierno, considerando
que la dispersión de la población y la geografía irregular de un territorio son
aspectos que fomentan las oportunidades para la irrupción de la \ioleneia.

Finalmente, esta linca de investigación señala que las fuerzas rebeldes
no están necesariamente compuestas por criminales. El poder explicativo de
los motivos concomientes a la desigualdad social, los derechos políticos y las
identidades étnicas o religiosas, sin embargo, no serían suficientes y eviden-
ciarían la inexistencia de vínculos significativos entre los móviles que impul-
san la organización de los grupos rebeldes y su alzamiento. De esta manera re-
toman los autores su hipótesis central, según la cual, !as oportunidades son de
mayor importancia que los motivos para explicar el conflicto armado.

11 COLLIER. Paul y HOFFFLFR. Anke. "The pnlitkal scicnce aml ecoimmic
approacites to rebelltan huve a.tsumt'iJ hnih Jifferent rebel mofivatiun - grievanve
versus greed - and different expíanations - utypical grievances versus atypical
opportimilies ". Pág. 2.

IJ RENO, William. "Economías clandestinas, violencia v Estados en África". En
AGU1RRE. Mariano y GONZÁLEZ, Mahel (Ecis.) Anuario CIP 201)1. Icaria Edi-
torial y Fundación Hogar del Empleado. Barcelona, 2001. Págs. 19-50.

89



Globailüacion, cnais amblen ial y educación

La dicotomía escasez-abundancia

Tanto en el enfoque de Homer-Dixon como en el de Collier y Hoeftler,
el surgimiento de la violencia está determinado por múltiples tactores. Los én-
fasis explicativos están colocados en variables contrapuestas como lo eviden-
cia la dicotomía escasez-abundancia. A pesar de lo que parecen, dos interpre-
taciones confrontadas, se considera que éstas son complementarias en la
búsqueda de explicaciones para el amplio universo de conflictos donde los re-
cursos naturales tienen un papel predominante.

Estos conflictos varían según qué tipo de recursos son los que están en
competencia. El alcance de la degradación medioambiental y sus impactos

g socioeconómicos, las propiedades fisiológicas y morfológicas del territorio
« que alberga a los recursos naturales sobre los que se lleva a cabo la tensión
= por el acceso y usufructo de los mismos , exigen distintas aproximaciones se-
111 gún las interrelac iones que se establezcan entre los factores en juego .

ü
5 Homer Dixon establece las relaciones directas e indirectas entre con-
g flictos y escasez medioambiental . Collier y Hoeffler, por su lado, realizan
™ una hipótesis sobre las causas de los conflictos, fin ambos casos, la compe-
S tencia por los recursos tiene una importancia central. Otras investigaciones
E basadas , también, en casos concretos permitirán en el futuro, establecer con
o más nitidez si cada caso tiene particularidades (Homer-Dixon) que impidi-

rían alcanzar un modelo general como piensan los otros autores citados.

4. P R I N C I P A L E S I M P A C T O S S O C I A L E S DE LOS C O N F L I C T O S
V I O L E N T O S Y LA D E G R A D A C I Ó N A M B I E N T A L

o

o .

5 La escasez o abundancia de un recurso no es un factor suficiente para
•z generar un conflicto. Éste se produce en respuesta a la magnitud de tos im-

pactos medioambienta les y a los electos sociales adversos resultantes de los
cambios en el entorno. N o obstante, los conflictos violentos mot ivados por
causas diversas pueden conducir a la degradación ecológica, estableciéndose
una relación perniciosa en la que conflicto y deterioro ambiental se retroali-
mentan.

Desplazamientos de población: refugiados y desplazados internos

Según The World Refugge Survey (2000), el número de refugiados y
desplazados internos a nivel mundial , asciende a más de 14 y 20 millones
respect ivamente, c o m o consecuencia de conflictos violentos. Estas personas

90



Mañano Agume, Bizaoeth Rodríguez

se ven obligadas a abandonar su lugar de residencia al eslar su existencia
amenazada por motivos que van desde la violencia en sus amplias formas
hasta la pérdida de los medios de subsistencia que conllevan el hambre y la
desnutrición.

Gran parte de estos desplazados son victimas de una política de ex-
pulsión sistemática por parte del gobierno, como en el caso de Sudán, o
de grupos armados no estatales que disputan el control de las zonas en las
que se localizan los recursos naturales. Estos actores están motivados por
intereses económicos y políticos sectoriales. Por otra parte, la degrada-
ción ambiental provoca desplazamientos masivos de población con im-
pactos económicos y sociales, tanto en las áreas deterioradas como en las
receptoras, que pueden originar conflictos. La erosión de los suelos, la de-
forestaeión excesiva y la desertificación son algunos de los resultados de
las alteraciones ambientales que obligan a la población a desplazarse, con
escasas perpectivas de retorno, y los convierten en refugiados ambienta-
les. Los alcances de estos movimientos poblacionales exceden el territo-
rio nacional, y amenazan la estabilidad de los países limítrofes y de la co-
munidad internacional, transformando la cuestión en un factor de interés
gcopolítico.

Pobreza y desigualdad social

La pobreza y la desigualdad social contribuyen a la decadencia me-
dioambiental y comprometen seriamente las posibilidades de desarrollo de
una sociedad. La imposibilidad crónica de satisfacer las necesidades básicas
genera tensiones en la población, que se exacerban por ia inequidad en la
distribución de la riqueza y su concentración en manos de un sector social.
El usufructo privativo de un recurso natural escaso como las tierras de culti-
vo o los beneficios derivados de la explotación de recursos abundantes como
los diamantes en ciertos países africanos, son algunas de las situaciones que
contribuyen con o sin conflicto abieno al empobrecimiento de amplias capas
de la población. El desvio de finanzas hacia la compra de armamento y gasto
mililar en detrimento de otras áreas de servicios públicos prioritarias como la
educación y la salud, representa un obstáculo al desarrollo y crecimiento de
un país.

5. PREVENCIÓN Y PROTECCIÓN

Los conflictos armados actuales son el producto de una serie de dis-
funciones internas de los Estados frágiles o postestados naciones -o sea, en-
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tidadcs sin la forma organizativa del Estado moderno- ! í. La denominada
giobalización impacta sobre estas entidades postestatales de diversas formas:
una de ellas es integrándolos de forma parcialmente legal e ilegal en la eco-
nomía mundial a través de la explotación de sus recursos naturales. Otra es
empujándolos a una mayor marginación.

En los dos escenarios, los grupos sociales de estas "sociedades del
miedo", como les denomina Mary Kaldor, pasan a competir por recursos en
algunos casos escasos y en otros abundantes. Esta competencia se agrava y
se relaciona con otros factores como el crecimiento demográfico, las mayo-
res necesidades alimentarias, la urbanización descontrolada, las migraciones
internas y extemas, y la pobreza.

«g I Los análisis desde distintas perspectivas indican que los conflictos ar-
= mados no surgen solamente por el factor ambiental, pero que éste puede lie-
•» gar a tener un peso definitivo cuando se produce un exceso de demanda so-
o bre los recursos escasos o cuando éstos son altamente codiciados en el
S mercado internacional. En el ftituro será necesario que los análisis sobre con-
•g tlictos armados incorporen la variable medioambiental, y que los estudios
™ sobre recursos contemplen cuando sea necesario el factor guerra.
• 5
q»

E Los recursos naturales y el debate sobre su pertenencia pública y pri-
.g vada generan desacuerdos, tanto en los niveles nacionales como internacio-
£ nales. El derecho medioambiental existente regula su uso y gestión dentro de
= las sociedades, y los acuerdos internacionales buscan crear un régimen con
o múltiples aspectos orientado a regular el equilibrio entre los recursos exis-

1 3 lentes, la sostenibilidad a largo plazo y las necesidades de crecimiento y de-
~ sarrollo de ¡as poblaciones,
a
a.
5 La guerra, directa o indirecta por recursos, altera esa búsqueda de equi-
.§ librio e introduce una profunda disfunción. Desgasta los intentos que procuran
°* alcanzar un balance entre las necesidades humanas y los recursos naturales, y

pone de forma violenta a disposición del mercado global legal e ilegal, una se-
rie de recursos que deben ser usados para el bien común de la humanidad.

Ante esta situación, la prevención y la gestión de los conflictos arma-
dos tiene una fuerte relación con las políticas de protección medioambiental
y con la defensa y la promoción de acuerdos internacionales que obliguen y
vinculen a los Estados y. progresivamente, a otros actores no estatales a una
gestión racional de los bienes medioambientales.

15 DUFF1ELD. Mark. "Globalisaiion and War Economie.i". Presentado en el Fíet-
cher Fontm oj World Afluirá. Febrero, 1999.

92



REFERENCIAS CITADAS

COLLIER. Paul y HOEFFLER. Anke. "Creed and Grievance in Civil
Wur". Worlü Bank. October 21". 2001. (www.worldbank.org/rescarch/eon-
flict.papers.htm.)

CONDUCTING CONFLICT ASSESMENTS. Guidance Notes. Issues. De-
partment for Inicmational Deveiopmcnt. Londres. 2002.

DUFFIELD. Mark. "Globalisation and War Economies". Presentado en el
Fletcher Fontm of World Affairs. Febrero, 1999.

FERNÁNDEZ. Irene. "Guaraspor recursos". Observatorio de Conflictos. m
Informe n.° 8. Centro de Investigación para la Paz y Cenlro de investigación S
de la Fundación Hogar del Empicado. Madrid. 1997. i

M

GLHICK. Petcr H. "Water and Con/lid". En LYNN-JONES. Sean M. y g
M1LLF.R. Sicven M. (Rds.) Changing Dimensions of Intermitional Securíty. e
The MIT Press. Cambridge. ¡995. *

G O N Z Á L E Z B U S T E L O . Mabel. "Desterrados. Desplazamiento forzado en •§
Colombia ". Cuadernos para el Debate n." 12. Médicos sin Fronteras. Baice- §
lona, 2002. "

€
HOMER-D1XON. Thomas. "La escasez medioambiental, la violencia masi- £
va y los limites del ingenio ". Anuario CIP 1997. Icaria Editorial y Funda- »
ción Hogar del Empleado. Madrid, 1997.
KALDOR. Mary. Las nuevas guerras. Tusquets. Barcelona. 2001.

KLARE, Michael T. "La competencia por los recursos y la política mundial
en el siglo XXI". En AGUIRRE. Mañano y GONZÁLEZ. Mabel (Eds.)
Anuario CIP 2001 Icaria Editorial y Fundación Hogar del empleado. Barce-
lona. 2001.

MYERS. N. Linking Environmental and Security. Bulletin of Atomic Scien-
tist. June. 1987.

RENO. William. "Economías clandestinas, violencia v Estados en África".
En AGUIRRE. Mariano y GONZÁLEZ. Mabel (Eds.) Anuario CIP 2001.
Icaria Editorial y Fundación Hogar del Empleado. Barcelona, 2001.

93



o
•O

E
«o

IB

o
M

C9

Glrcbali?BCión crlsts ambiental y educación

SOLLENBERG, Margareta. (Ed.) States in Armed Conflicí 2000. Depart-
ment of Peace and Conflict Research. Uppsala University. Uppsala, 200 ].

STRANGE. Susan. "The Westfailure System ". Review of International Rela-
tions. vol. 25. n.°3. Julio, 1999.

TAMARIT, Isabel. Conflictos armados y pobreza. Intermón-Oxfam. Barce-
lona, 2001.

WILLET, Susan. "Globalisation and Insecurity", ¡DS Bulletin. vol. 32,
n.°6. Susex, 2001.

94



LA SOSTEMBILIDAD EN EL PLANO LOCAL:
LA AGENDA 21

Manuel Fort
Profesor de Educación Secundaria

Madrid

1. La generalización de los problemas ambientales

2. Mitos históricos, antes y después de Río

3. La Agenda Local 21: características

4. Objetivos que se persiguen

Objetivos ambientales
Objetivos económicos
Objetivos sociales
Objetivos políticos
Objetivos jurídicos

5. Procedimiento para su implantación

Sugerencias a las Autoridades Locales
Compromiso colectivo
Integrar los objetivos del desarrollo sostcniblc en todas las políticas

sectoriales
Sugerencias a loda la ciudadanía
Fase de preparación
Fase de auditoria ambiental, social y económica
Fase de definición del Plan de Acción
Fase de elaboración de la Agenda

6. Análisis de algunas experiencias desarrolladas

7. Las experiencias españolas: aspectos rele> antes

La elaboración de las Guias

BIBLIOGRAFÍA

01

£
M
e
M

95



Globaltfación cnsís ambiental y educación

1. LA GENERALIZACIÓN DE LOS PROBLEMAS
AMBIENTALES

La práctica generalización de problemas ambientales locales como la
contaminación del aire, el agua y el suelo, unidos al agravamiento de situa-
ciones globales como el efecto invernadero o el deterioro de la capa de ozo-
no, y al considerable aumento de la población del planeta y la ubicación de
más del 80% de la misma en un entorno urbano, han justificado la emergen-
cia de iniciativas científicas y políticas dirigidas a orientar prácticas de desa-
rrollo local en equilibrio con el medio ambiente.

La Agenda Local 21 es un documento en el que se recogen los funda-
re mentos teóricos y el proceso que debe seguir un municipio para alcanzar un
"5 desarrollo, entendido como mejora de la calidad de vida de sus ciudadanos y
^ ciudadanas, en equilibrio con el medio natural y con las capacidades econó-
« micas locales.
01

¡5 I Son las ciudades y municipios las entidades que deben asumir un pa-
•S pcl crucial en la preparación del camino hacia un desarrollo sostenible, dada
w su gran capacidad para abordar las transformaciones necesarias en los mode-
TÍ los vigentes de producción y de consumo y su mayor conocimiento práctico
E de los problemas por su proximidad a los ciudadanos. También, porque go-
,= zan de la suficiente autonomía para gestionar sus intereses y, en el ámbito de
^ sus competencias, para promover toda clase de iniciativas y prestar cuantos

servicios públicos deseen para justificar las necesidades de sus vecinos.
(O
•O
o

ai

a.
ra
ai

En este sentido, en el capitulo 28 de la Agenda 21 se afirma: "Como
tantos de los problemas y de ¡as soluciones de que se ocupa la Agenda 21 se
relacionan con las actividades ¡ocales, la participación y cooperación de las
autoridades locales constituirán un factor determinante para el logro de los
objetivos del Programa. Las autoridades locales se ocupan de la creación, e¡
funcionamiento y el mantenimiento de la infraestructura económica, social y
ecológica, supenisan los procesos de planificación, establecen ¡as políticas y
reglamentaciones ecológicas locales y contribuyen a la ejecución de las polí-
ticas ambientales en los planos nacional y subnacionaí. En su carácter de au-
toridad más cercana al pueblo, desempeñan una fitnción importantísima en ¡a
educación y movilización del público en pro del desarrollo sostenible" '.

Por lo anterior, por las crecientes exigencias derivadas de las políticas
ambientales a nivel mundial -que constituyen un estimulo a la hora de obte-
ner fondos, y también un riesgo de penalización económica en caso de ¡n-

1 Agenda 21. Sección ¡fí. Capitulo 28. "Autoridades locales y Agenda 21".
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cumplimientos-, y por las demandas de calidad ambiental que parten de ciu-
dadanos mejor informados, se observa un interés creciente por pane de los
equipos municipales hacia las Agendas Locales 21. herramientas que están
siendo consideradas como uno de los mejores métodos para avanzar hacia el
desarrollo sostenible local, vislumbrándose ya los potenciales beneficios que
puede traer consigo su implantación en cada municipio. De hecho, responsa-
bles políticos locales y agentes sociales comprometidos en el tema se han ido
reforzando mutuamente en procesos ya existentes, peculiares y aún no muy
desarrollados, pero que están provocando secuencias reales de innovación
democrática, a la ve? que abren nuevas y, a menudo, insospechadas vías de
actuación.

2. HITOS HISTÓRICOS, ANTES Y DESPUÉS DE RIO

El hecho de que el origen formal de la Agenda Local 21 se encuentre £
en el capítulo 28 de la Agenda 21 o Programa 21 establecido por la ONU en S
la Conferencia de Río de 1992. la conocida como la "Cumbre de la Tierra" 2, <
no debe hacer olvidar otros acontecimientos europeos e internacionales que —
constituyen referencias esenciales a la hora de entender los conceptos y tér- g
minos del debate en torno al binomio desarrollo-medio ambiente. —

s

Precisamente, fue en Río la celebración del vigésimo aniversario de la "3.
Conferencia de Esíocolmo l. en la que se puso de manifiesto, por primera "3
vez de manera clara, lo que se conoce en la actualidad como la problemática •
ambiental global. "El hombre es. a la vez. obra y arti/tce del medio que lo «
rodea ". claramente relacionado con el término Desarrollo Sostenible J. acu- =

xa
nado por primera vez en 1987 en el conocido como Informe Brundtland: "E
"Nuestro jitluro común . %

M

La "Cumbre de la Tierra " planteó por primera vez en el ámbito ínter- .5
nacional, la necesidad de alcanzar una política ambiental integrada y de de-
sarrollo, formalizándose algunos conceptos de referencia para el debate futu-
ro sobre desarrollo y medio ambiente. Se elaboró el Programa 21 s o Plan de

2 Fn la Cumbre de Rio so aprobaron tres documentos: la Declaración sobre Medio
Ambiente y Desarrollo, la Agenda 21 y La Declaración de Principios sobre los
Bosques, además de dos convenios, uno sobre Cambio Climático y otro sobre Bio-
diversidad.

3 El día 5 de junio, fecha en la que se inició la Conferencia, ha quedado fijado desde
entonces como Día Mundial del Medio Ambiente.

4 Aquel que satisface las necesidades de las generaciones presentes sin comprome-
ter las formas de vida de las generaciones futuras.

5 Consta de cuarenta capítulos en los que se plantean medidas para b cooperación
internacional, la conservación y gestión de los recursos para el desarrollo y el for-
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acción que debían acometer los gobiernos y las organizaciones internaciona-
les para integrar ambos conceptos en un futuro inmediato.

En 1997, en la reunión internacional conocida como Rio + 5, la ONU
ratificó el programa de acción fundamental propuesto en Rio como el mejor
para conseguir el desarrollo sosteniblc, comprometiéndose los Estados a su
implementación y futura revisión en el año 2002.

En el ámbito de la Unión Europea, el compromiso con la sosíenibilí-
dad comienza en 1992 con la aprobación del V Programa Comunitario de
política y actuación en materia de medio ambiente (V PACMA), en el que se
traducen en términos europeos los compromisos globales adoptados en la
"Cumbre de la Tierra" '\ En su revisión -en 1998- se alude claramente al fo-
mento de las iniciativas locales y regionales para alcanzar el Desarrollo Sos-
tenible. El gran objetivo es la integración de las políticas ambientales en el
resto de las políticas económicas y sociales.

La conocida como Carta de Aalborg o Carta de ios Ciudades Euro-
peas hacia la Sostenibilidad. firmada en 1994 por 80 autoridades locales y

«o 253 representantes de organizaciones, supuso el inicio de la Campaña Euro-
••5 pea de Ciudades y Poblaciones Sostenibles. que tuvo su continuidad en 1996
g con el Plan de Acción de Lisboa, en el que se establecieron las características
= básicas de la Agenda Local 21 y se confirmó el papel impulsor que deben te-
'ü ncr las autoridades locales, y, posteriormente, en el año 2000. con la Decla-

ración de Hannover, en la que más de 250 líderes municipales de 36 países
europeos evaluaron los proyectos exislentes y discutieron tas futuras directri-
ces. Miles de municipios -de los que más de 150 eran españoles en el año

« 2000- están en estos momentos comprometidos con la implantación de las
g_ Agendas.

03

E
£ 3. LA AGENDA LOCAL 21: CARACTERÍSTICAS

De la lectura del capítulo 28 del Programa 21 se desprende que en un
proceso de implementación de la Agenda 21 debe existir una comunión de
ideas básicas entre los componentes del equipo que lo promueve. Se podría
destacar que:

re
o

O)

cu

O

ta lee i miento del papel de los grupos principales implicados. También se ofrecen
directrices sobre los medios de ejecución y la asignación de recursos financieros,
científicos y tecnológicos.
Las lineas básicas de este programa son: modificar las pautas de crecimiento hacia
un desarrollo sosteniblc. aplicarse bajo el principio de subsidian dad e integrar los
aspectos ambientales en todas las políticas sectoriales.
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• Debe hacer referencia a ¡a sostenibiiidad local desde una concep-
ción global* Ha de integrar sostenibilidad ambiental, sostenibilidad
económica y sostenibilidad social.

• Tiene un carácter voluntario \ pues se trata de un documento no
obligatorio jurídicamente que establece una serie de recomendacio-
nes que sólo pueden alcanzar rango prescriptívo si son refrendadas
por ordenanzas.

• Su elaboración ha de ser un proceso abierto \ no sólo en su concep-
ción, sino, también, en las sucesivas revisiones y modificaciones.
Las Administraciones proporcionan cobertura institucional, lideraz-
gn técnico y simbólico, y los grupos sociales ofrecen apoyo legiti-
mador, conocimientos y recursos sobre el territorio y capacidad de
movilización.

• Tiene un carácter ordenado, es decir, debe estructurar, a modo de ^
dietario, las situaciones problemáticas y deficiencias, las posibles "c
medidas corredoras, las acciones necesarias, las revisiones y eva- =•
luaciones prc\istas... «

• Reconoce el papel clave de las Autoridades Locales y se basa en el S
principio de subsidiariedad. Las autoridades locales deben ser las ~
encargadas de iniciar y consolidar, a iravés de planes de Acción Lo- _™
cal. los procesos de la Agenda Local 21. Los problemas de cada ^
pueblo deben intentar resolverse en el ámbito municipal.

7 Fn cí programa 21. mediante una redacción que nu utiliza nunca el imperativo, se
insiste permanentemente en el carácter recomendatorio del proceso.

* Otro de los aspectos que se destacan en el programa es el de la importancia de la
participación ciudadana en la elaboración e implemenlación de! documento.

* I-n la Declaración do Río se establece que la protección ambiental no debe consi-
derarse al margen de otros procesos de desarrollo global.

0 1

Ha de ser un ejemplo de responsabilidad compartida, que debe im- ™
plicar a gobernantes locales, ciudadanos y ciudadanas y, en general. ;•=
a todas las asociaciones y o grupos que tengan algo que decir en E
este campo (organizaciones de consumidores, comerciantes, urbani- •£
/aciones, organizaciones ecologistas). «*>

en

Integra todas las políticas municipales. Ello implica que es mucho
más que un "Proyecto Verde", que debe considerar al mismo nivel
los aspectos naturales, económicos, sociales y culturales. Además,
ha de tener en cuerna todas las aportaciones de los distintos niveles
de decisión (ciudadanos, técnicos, políticos). Por último, deberá vi-
gilar las numerosas contradicciones que se producen cuando se rea-
lizan políticas sectoriales q.
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• Promueve una adecuada formación e información. Resultan indis-
pensables una formación inicial de los responsables del proyecto,
una información motivadora permanente de todos los implicados en
el mismo y el apoyo formativo e informativo constante a aquellos
grupos o asociaciones que decidan participar. En todo momento, los
ciudadanos deben conocer el proceso y tener información actualiza-
da del estado de la cuestión. Se harán coincidir en todas las fases del
programa, actividades y proyectos educativos de carácter formal y
no formal.

• Favorece la participación y el intercambio de experiencias. La ges-
tión sostenible es un proceso de aprendizaje permanente en el que
resultan claves todas las aportaciones e intercambios entre iguales
y/o con otros grupos que estén llevando a cabo experiencias pareci-

3 das. Un proceso de estas características ha de prever estrategias per-
•g manentes de consulta y de participación ciudadana en la idea de fa-

cuitar el apoyo y la implicación de los grupos sociales. Tiene que
apostar claramente por la educación y la sensibilización.

g

tu

E • Es de ámbito exclusivamente local. Una experiencia de este tipo no
o puede ser transportada de un municipio a otro sin más. El contexto
"S y un análisis real de la situación constituyen el principal referente a

o

la hora de planificar las acciones futuras.

4. OBJETIVOS QUE SE PERSIGUEN

La elaboración y desarrollo de una Agenda Local 21 es una extraordi-
naria ocasión para atender las nuevas demandas ciudadanas relativas a una
mayor capacidad de decisión sobre su futuro. En el contexto de una econo-
mía globalizada, es en el ámbito local donde los responsables políticos pue-
den superar la mera gestión e impulsar la búsqueda de un horizonte de mayor
calidad de vida y de mayor desarrollo, sostenible y compartido por los ciuda-
danos.

Partiendo de esta premisa, las motivaciones que pueden llevar a un
Ayuntamiento a implantar una Agenda Local 21 pueden ser muy diversas,
pero siempre existirán unos objetivos que pueden considerarse comunes y
básicos. Estos pueden agruparse en distintos subapartados:

Objetivos ambientales

• Favorecer un mayor y más profundo conocimiento de la situación
ambiental, mediante la realización de Auditorías.
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• Disminuir los riesgos de impactos ambientales, cumpliendo ta nor-
mativa existente y elaborando aquella que fuese necesaria.

• Favorecer el uso racional de los recursos naturales propios.

• Mejorar la gestón ambiental global y anticiparse a futuros proble-
mas

Objetivos económicos

• Favorecer un mejor conocimiento de la situación económica. Las
auditorías sirven para detectar, además de problemas ambientales,
otras necesidades de la población local.

• Propiciar el ahorro de costes (energéticos, naturales....), optimizan-
do el consumo, evitando indemnizaciones, demandas, restauracio-
nes ambientales etc.

• Mejorar los beneficios económicos a medio y largo plazo, mejoran-
do la imagen del municipio y creando empleo en actividades salu-
dables y ambientales.

Objetivos sociales

• Favorecer un mejor conocimiento de la realidad social, a través,
también, de las auditorías iniciales.

• Prevenir las desigualdades y paliar las diferencias mediante políti-
cas compensatorias.

Objetivos políticos

• Favorecer un mejor conocimiento de la situación política mediante
la recogida de aportaciones de los ciudadanos y colectivos que par-
ticipan en los procesos.

• Mejorar la metodología de la gestión municipal, fundamentalmente
desde el conocimiento de tos problemas, la elaboración de los ins-
trumentos precisos y la concienciación y el compromiso de todos
los responsables.

• Favorecer la participación y en general la vida política local. Puede
servir como ejemplo de participación ciudadana en la vida munici-
pal transfcrible a otros ámbitos de decisión.

u
a
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Objetivos jurídicos

• Conocer las lagunas que. desde el punto de vista legal, presentan los
instrumentos de gestión municipal para resolver las carencias o ela-
borar propuestas nuevas.

• Controlar el cumplimiento de la legislación y difundir normas bási-
cas de convivencia y respeto entre los ciudadanos.

5. PROCEDIMIENTO PARA SU IMPLANTACIÓN

El proceso de implantación de una Agenda Local 21 comporta algunos
requisitos imprescindibles: voluntad política de adhesión a sus principios,
elaboración de un diagnóstico riguroso, elaboración de un plan de acción,
fortalecimiento de los cauces de consulta y representación ciudadana, y se-
guimiento y evaluación del proceso mediante indicadores transparentes y
eficaces.

Aun así, siempre se tratará de un proceso que debe desarrollarse con-
forme a las características propias de cada municipio, y en el contexto de las
relaciones entre tos diversos niveles de la Administración, diferentes según
la articulación política y territorial de cada Estado.

Asu vez, la implantación de una Agenda Local 21 ha de ser coherente
con los conceptos y principios del Desarrollo Sostenible.

No existe de antemano un único modelo para su implementación. Por
ello, todo lo que se pueda decir en este apartado constituye un conjunto de
sugerencias sin ningún orden de prioridad y complementarias entre sí 10.

Sugerencias a las autoridades locales

- Parece conveniente que el Alcalde lidere personalmente la implan-
tación y el desarrollo de las Agendas Locales 21, implicando a todo el Equi-
po de Gobierno, y, muy en particular, a los responsables del urbanismo, de la
hacienda y de la educación y la cultura.

10 Los documentos consultados para concluir estas sugerencias han sido, fundamen-
talmente, el Informe sobre Ciudades Europeas Sosienibles y de la Guia Europea
para la Planificación de las Agendas 21 Locales.
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Compromiso colectivo

- Se debe alcanzar un compromiso colectivo dirigido a la integra-
ción de todos los principios de la sostenibilidad en la gestión pública. En
esta dirección deben encaminarse todas las políticas y acciones del munici-
pio, hl personal ha de estar preparado para comprender los citados princi-
pios y aplicar esta filosofía en su irabajo diario.

Es conveniente que. desde el inicio, se elaboren o revisen aquellas he-
rramientas que faciliten la gesiión de las auloridades y de lodos los emplea-
dos públicos. Asi, por ejemplo, la Agenda Local 21 tiene que resultar cohe-
rente con el Plan General de Ordenación L'rbana. y -en el caso de que se
diseñe . con el Pian Estratégico de la Ciudad. Si estos dos documentos de
planificación a largo plazo no eslán concebidos con criterios de sostenibili-
dad -caso más que probable-, deben ser modificados, aprovechando la
implantación de la Agenda local 21. Fn la misma linea, se debe incluir una "Ü
auditoría ambiental del propio Ayuntamiento, cuyas actuaciones pueden w
condicionar notablemente el entorno social y económico del municipio, y de- &
ben ser ejemplarizantes para el conjunto de los ciudadanos. ¿¿

u
e
e

Integrar los objetivos de desarrollo sostenible en todas s
las políticas sectoriales —

c
V

Todos los proyectos municipales, tanio los que afectan de forma cono- •=
eida al desarrollo sostenible como aquellos cuya relación resulla menos c!a- ^
ra. deben encajarse en la estrategia global (protección medioambiental, poli- ~
ticas sociales, urbanismo, desarrollo económico, hacienda, etc.) "

o

Las ordenanzas municipales son una poderosa herramienta para pro- —i
gresar hacía la sostenibilidad local. Las ordenanzas sobre el uso obligatorio
de energía solar lérmica en nuevas edificaciones (Barcelona, Sevilla...), las
ordenanzas sobre el uso eficiente del agua (Alcobendas...) o sobre diseño
ecológico de la consirucción (CaKia) son magníficos ejemplos de nonnas lo-
cales de incidencia muy positiva en términos ambientales, que pueden ser
aprobadas sin esperar a que la Agenda Locai 21 llegue a establecer actuacio-
nes concretas.

Sugerencias a toda ¡a ciudadanía

Si la población local debo participar en todas las acciones que se plani-
fiquen, parece imprescindible:
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- Q u e se incremente la formación y la información, a través de la rea-
lización d e campañas , exposiciones y programas educativos.

- Que a través de una política de subvenciones se propicie la concien-
ciación y la implicación ciudadana en temas como el ahorro de energía, el
consumo solidario, etc.

- Q u e se involucre a toda la comunidad, demandando opiniones e ideas
sobre todos los temas locales. Pidiendo colaboración para "imaginar" el tipo
de ciudad en la que desearían vivir. Solicitando la ayuda de todos los sectores
de la comunidad local a la hora d e implementar el proceso.

.§ - Que se elabore una estrategia o plan de acción que se inicie con una
£ visión de conjunto para identificar los principales problemas, establezca ob-
^ jet ivos claros y lineas estratégicas, diseñe una secuencia de acciones, de
^ acuerdo con los objetivos a medio y largo plazo, decida qué organizaciones o
» personas deben emprender cada acción y programe los mecanismos para de-
5 terminar cómo se ejecutarán las acciones, cómo se valorarán los resultados y
•g cómo se revisará y actualizará la estralcgia.
(O
o

•g La revisión y actualización permanentes del Plan deberían basarse en
. la elaboración de unos objetivos claros y evaluables, en la creación de unos

o indicadores del grado de desarrollo de estos objetivos (indicadores de soste-
ra nibilidad) y en la elaboración, por parte de los implicados en cada una de las
'% acciones y/o por los responsables de las lineas generales de acción, d e los
0 pertinentes informes de progreso

•c Para entender el procedimiento de la implantación, se puede observar
0 1 el esquema seguido por una gran parte de los municipios españoles que han
w llevado a cabo procesos de elaboración ".

Fase de preparación

• Adhesión a la carta de Aalborg.

• Realización de campañas de información y sensibilización c iudada-
na.

• Proceso de implicación municipal

• Consti tución de grupos de trabajo

Adaptación de los ejemplos elaborados por la Diputación de Navarra y por el Go-
bierno Vasco.
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• Firma de convenios con instituciones y entidades colaboradoras.

Fase de auditoria ambiental, social y económica.

• Caracterización del municipio.

• Diseño de un banco o archivo de datos.

• Diagnóstico inicial, descripción general de la situación ambiental.
social y económica.

• Análisis de los aspectos estructurales del municipio (planeamiento
urbanístico, normativa ambiental, políticas sociales establecidas,
políticas económicas y de desarrollo local)

• Análisis de los aspectos ambientales, sociales y económicos más
problemáticos.

Fase de definición del Plan de Acción

• Establecimiento de líneas estratégicas.
5u
2

• Definición de actuaciones de cada linea. a.
"E

Fase de elaboración de la Agenda. •»
es

IB

• Redacciones provisionales y sometimiento a consenso. =

m
• Establecimiento de estrategias para recoger hi participación popu- «5

lar. S

m

• Redacción definitiva del documento.

• Aprobación por los órganos municipales pertinentes.

• Difusión entre todos los ciudadanos y ciudadanas.

• Seguimiento y evaluación permanente.

6. ANÁLISIS DE LAS EXPERIENCIAS DESARROLLADAS

En la Cumbre Mundial de Johannesburgo 2002. "Cumbre Mundial de
las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenibie ", se realiza una evalúa-
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ción del progreso global en la ¡tnplementación de la Agenda 21, y se define
una Estrategia para el Desarrollo Sosicnible en la próxima década i :.

Hasta ahora se sabe que Ea respuesta a las propuestas de la Agenda 21
ha sido variada y, en la opinión de muchos expertos, inadecuada -sobre todo
en el ámbito nacional-. SÍ se analizan las más de 3.000 experiencias de los
gobiernos locales, los resultados son más optimistas, lo que alimenta la idea
del valor de la descentralización como herramienta estratégica.

En la actualidad, los grandes ayuntamientos (con más de 100.000 ha-
bitantes), son los que. cuantitativamente, ofrecen más resultados con relación
a la Agenda Local 21. Más de un tercio de los ayuntamientos españoles ha

= adoptado alguna iniciativa relacionada con la AL21: han firmado la Carta de
'ü Aalborg, han reforzado estructuras participan vas, han elaborado una audito-
= ría ambiental, están elaborando un Plan de Acción...

" 1
oí Los ayuntamientos pequeños y medianos (menos de 100.000 habitan-
§ tes) son, cualitativamente, los que ofrecen las mejores experiencias de Agcn-
e da Local 2 1 , sobre todo si se han producido procesos de intercambio de in-
"* formación o de participación en redes que favorecen la generación de ideas y
5 el estimulo de iniciativas.
<D

E
.§ En el caso de los municipios españoles, pertenecientes a un Estado au-
£ lonómico, miembro, a su vez. de la Unión Europea, el éxito de las Agendas
= Locales 21 depende mucho del apoyo de las Administraciones supramunici-
o pales en los que se ubica cada Ayuntamiento. No obstante, resulta funda-
*** mental el liderazgo político del alcalde y su convicción respecto al valor po-
•2 lineo de la Agenda 21.
a.

5 Asi se explican, por una parte, los buenos resultados registrados en Ca-
.§ taluña. bajo la tutela de la Diputación de Barcelona, que ha conseguido fomen-
°- tar la implantación de la Agenda 21 en más de 100 municipios, de tamaños y

características diversas; y por otra parte, el éxito de las experiencias como las
de Calviá (Mallorca) y Almonte (Huelva). en donde los respectivos alcaldes
han dirigido con auténtica pasión el proceso, de forma bastante autónoma, y en
contextos territoriales ciertamente poco propicios para establecer límites al de-
sarrollo insostenible.

En el caso de la "Xarxa de Ciutats y Pobles per a sostenibilitat", se de-
muestra cómo un proceso institucional que podría considerarse en su origen

i ; Gobiernos locales y Johannesburgo 2002. Preparación para la Cumbre Mundial
sobre el Desarrollo sostenible ihttp/'w\vw.¡clei.org<rioplusten/sp_infosheet.html).
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excesivamente situado de "arriba abajo" acaba generando mecanismos de
multiplicación de iniciativas y contribuye aerear dinámicas que serian impo-
sibles sin esa iniciativa institucional.

Algunos gobiernos autonómicos han comenzado a establecer mecanis-
mos de apoyo técnico y económico para los municipios que desean implantar
una Agenda local 21. y la propia Unión Europea incentiva con ayudas econó-
micas dicho proceso, en particular a los municipios que se organizan para de-
sarrollarlo en red.

También, algunas ONG se han implicado de manera positiva en la dina-
mización de estos proyectos en zonas especialmente desfavorecidas. Asi. la
experiencia desarrollada por DLYNA en la provincia de Soria resulta especial-
mente interesante por su especificidad y el alcance logrado.

7. LAS EXPERIENCIAS ESPAÑOLAS: ASPECTOS
RELEVANTES

(O
•a

Los principales okstcictili>s a la hora de llevar adelante este tipo de pro- g
cesos han sido los siguientes: ñ

- El escaso desarrollo de las políticas ambientales en España, compa- ^
rado con las de oíros países occidentales, y la falta de competencias "
claras de las administraciones locales, unido, además, a la escasa re- •
levaneia concedida por los responsables políticos españoles a las -3
cuestiones ambientales, lo que se demuestra, por ejemplo, en el ca- 3
rácter todavía muy secundario de las Concejalías de Medio Ambicn- g
te. que suelen ocuparse básicamente de los servicios de limpieza y g
de la gestión de los residuos, asi como del mantenimiento de las zo- „
ñas verdes. Las decisiones estratégicas para la ciudad corresponden
a las concejalías de urbanismo, de obras, de hacienda... que no sue-
len incorporar ningún criterio de sostenibilidad ambiental en sus ac-
tuaciones

- La baia participación ciudadana en la planificación y en la gestión de
las cuestiones urbanas, producto de una escasa vertebración social.
de una deficiente información y de la inexistencia de cauces de parti-
cipación realmente operativos.

- Los inconvenientes relacionados con el aspecto económico, como
los costes que suponen las auditorías y la formación del personal ne-
cesario para la elaboración y dinamización. además de los costes de
la aplicación, el seguimiento y el control.
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- Por último, la otra gran dificultad, sobre todo en los municipios más
grandes, ha sido la coordinación de todas las políticas sectoriales y
el consenso a la hora de establecer objetivos comunes y orientar los
presupuestos a estos fines.

Entre los aspectos más concluyentes a la hora de evaluar el éxito o no
de los procesos de implantación de las Agendas Locales 21 en España, se en-
cuentran:

- La posibilidad de disponer de recursos económicos, políticos y, so-
bre todo, cognitivos por parte de las instituciones locales.

- La colaboración o ayuda que hayan podido obtener de otras adminis-
traciones.

- La confluencia de estos apoyos con el esfuerzo de los grupos y agen-
tes sociales especialmente sensibilizados por los temas medioam-

£ bicntales en la esfera local.
m
E Ya se ha comentado que, para el avance exitoso en estos programas,
o resulta imprescindible formar una especie de "Coalición promotora" entre
•g las instituciones y los agentes o grupos sociales. Otro aspecto esencial para

. la consolidación del proyecto es la capacidad de "transversalizar" la perspec-
« tiva de desarrollo sostenible en todos los campos de actuación, pública y no
jj pública, a escala local.
"5
S Generalmente todas las experiencias españolas han tenido como

marco las políticas ambientales europeas, estatales y autonómicas, sobre
~ todo algunos artículos de la Constitución Española u y la Ley 7/1985, de 2
°- de abril. Reguladora de las Bases de Régimen Local IJ

ni ü

a
E
o- La elaboración de ¡as Guías

Casi todas comienzan con la elaboración de una Guia o Instrumento
Inicial por parte de los técnicos municipales 15 o de asesores extemos. La

13 Arts. 45. 131. 137, 140, 148 y 149 CE.
14 Art. 25.2.0. Ley 7/1985, de 2 de abril. Reguladora de las Bases del Régimen Local.
15 Toman como referencia documentos elaborados por expertos europeos, como la

Guia Europea para la Planificación de Agendas Locales 21; o bien, por asesores
autonómicos, como la Estrategia de Desarrollo sostenible de Castilla y León o La
Guia Práctica para la implantación y Desarrollo de la Agenda 21 en los Munici-
pios de Euskadi: o por federaciones, como la Federación Española de Municipios
o por Organizaciones No Gubernamentales como DEYNA.
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participación social se establece una vez que el proceso está en marcha. Aun-
que en la práctica totalidad de los casos existe una fase de búsqueda de esta
participación social y del máximo consenso, consideramos que ¡as decisio-
nes sobre la incorporación o no de las propuestas de la población se sitúan
casi siempre en un plano técnico y político, lo que propicia que en muchos
casos, exista un sentimiento de que se trata de la "agenda del ayuntamiento"
más que de la "agenda de la ciudad".

Aun así. se conocen iniciativas muy intercsanies como: la creación de
concejalías para la sostenibilidad. las comisiones técnicas de seguimiento,
los observatorios de sosienibilidad. centros de documentación, consejos mu-
nicipales, etc. En casi todos los casos obedecen a un interés por la dinamiza-
ción y por la evaluación permanente.

En otro orden de cosas, los problemas medioambientales de los distin-
los municipios suelen ser bastantes comunes y fácilmente idcntificables. lo
que permite la elaboración de un listado de indicadores coinddenle en gran
medida entre los municipios de un tamaño similar.

Discriminar positivamente a los municipios que están siguiendo un
proceso serio hacia la sostenibilidad local, puede ser un elemento dü impulso
de primer orden para la consolidación de este tipo de prácticas por parte de
todos los Municipios y Comunidades locales.
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1. LA CONSTRUCCIÓN DEL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO Y
LA COMPRENSIÓN DEL MEDIO AMBIENTE COMO
SISTEMA

• o
O]

Análisis del conocimiento
científico, del conocimiento

en general.

\

Teoría de sistemas
Paradigma de la complejidad

Concepto de medio
ambiente. Problemática

ambiental.

E
re
o
•a
03

E

¿Que es aprender?
¿Cómo se produce el aprendizaje?

Teoría Constructivista.

es
Educación
Ambiental

ai

E
2.

(Recursos para la construcción del conocimiento)

PARADIGMA DESDE EL QUE INTERPRETAMOS
LA CRISIS AMBIENTAL

Vivimos inmersos en una cultura y, cuando actuamos, lo hacemos no
basándonos en la elección entre varias maneras posibles, sino siguiendo una
pauta que creemos es la única viable y que aceptamos, gencralmenie sin pre-
guntarnos nada. La cuestión es que con esta manera de actuar, hemos sido
capaces de generar la multitud de problemas ambientales que nos agobian.

Así. somos capaces de sorprendemos al reflexionar sobre la pregunta:
¿si salimos a la calle y está lloviendo, cuándo nos mojamos más, si vamos
deprisa o si vamos despacio'? No dudamos en contestar, pues sabemos por
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experiencia, que si uno va en bicicleta o en moto se cala hasta los huesos,
que nos mojamos más si vamos depnsa: sin embargo, si salimos a la calle y
está lloviendo, todos echamos a correr. ¿Será que tenemos asumido que que-
remos mojarnos más'.' O. quizá, existen más variables relacionadas con este
hecho que no nos hemos parado a pensar y no las hemos lenido en cuenta.

Ésta es una de las cuestiones que nos impide comprender la crisis am-
biental en profundidad, el ir directamente a separar los problemas ambienta-
les sin buscar relaciones entre ellos, sin analizar el conjunto de variables que :2
les afectan, sin intuir siquiera que nuestra manera de vivir puede ser la causa 3
que los produce, tratamos de identificar los efectos sin preguntamos por las %
causas. ™

a>
•a

En este sentido, del informe pedido por el club de Roma: La primera *
revolución mundial, en 1991. de King y Schneider, podemos extraer; •-

O)

"En la búsqueda de un nuevo enemigo que nos una. encontramos la idea de ™
que la contaminación, la amenaza del calentamiento de la Tierra, la escase: 2
de agua, el hambre, v otras cosas por el estilo cumplirían adecuadamente el 35
papel. En su totalidad y en sus interacciones, estos fenómenos constituyen «
una amenaza común que exige la solidaridad de todos los pueblos. Pero, al -g
considerarlas como el enemigo, caemos en la trampa de tomar los síntomas o.
como causas. Todos estos peligros vienen causados por la intervención hu- —
mana, y sólo pueden ser vencidos mediante un cambio en las actitudes y en el •=
comportamiento. El verdadero enemigo es. pues, la propia humanidad" - j -
(Pág. 121 de su versión en castellano). "S-

a
u

o
E

Y nuestra actuación se lleva a cabo desde la unión de varios paradig- g
mas. el mecanicista y el simplificador en cuanto a la comprensión del functo- E
namienlo del mundo, y el tradicional en cuanto a la construcción del aprendí-
zaje.

Sin entrar en definiciones profundas, podemos caracterizar el para-
digma mecanicista por seguir la idea de que la naturaleza está al servicio
del hombre para ser dominada y sacarle provecho, con la matización, en
ios últimos tiempos, de que es necesario explotarla con cuidado, pues so-
mos conscientes de algunos efectos que produce nuestra manera de actuar,
lo que hemos llamado problemas ambientales. Por otra parte, en general,
sólo consideramos como tales los prototípicos: escasez de recursos, conta-
minación, capa de ozono, efecto invernadero, y vistos por separado.

Asimismo, la idea de progreso que reina en la actualidad se basa en
cierto número de creencias relacionadas con la visión mecanicista, a saber:

u
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- el crecimiento económico puede ser ilimitado

- los recursos del planeta son prácticamente inagotables

- la ciencia y la técnica resolverán los problemas que se puedan pre-
sentar

No se diferencia entre los conceptos de crecimiento y desarrollo, asi-
milándolos a un crecimiento económico, a alcanzar un determinado nivel de
vida, que no calidad de vida.

En relación con la ciencia, predomina un enfoque empirista inge-
nuo '. caracterizable por los siguientes principios:

- neutralidad e infalibilidad del método científico (la ciencia posee
un método único y universal para la elaboración del conocimiento
científico que garantiza la "verdad" del mismo)

- inductivismo (la "verdad'* está en la realidad y con la aplicación del
método científico podemos descubrirla)

-a
a> ,

- objetivismo (el método asegura la objetividad)
•a

™ - absolutismo (la ciencia como un conjunto de verdades absoluto)

ja

2 -superioridad del conocimiento científico (la ciencia es distinta y
superior a otras formas de conocimiento).

«, Además, el medio ambiente es considerado mayoritariamente como el
£ medio natural, "lo verde", al que en algunos momentos se puede unir el me-
¿ dio urbano, pero casi nunca se relaciona con ello el medio social, económico

o político.

Todo esto nos ha llevado a la situación de crisis ambiental en la que
nos encontramos y sobre la que cabe preguntarse:

¿Estamos seguros de que ¡a percepción que tenemos de la crisis se
ajusta a la misma de una manera fidedigna? ¿Somos capaces de compren-
derla? ¿Somos conscientes de la amplitud de la crisis y de su funcionamien-
to? ¿Podemos hacer algo para cambiar esta situación?

RIVERO, A. Tesis doctoral inédita. 1996.



El diagnóstico de la crisis ambiental se hace desde esta perspectiva
mecanicista y elnocéntriea sin considerar seriamente la posibilidad de
modificar el conjunto de hipótesis del modelo de desarrollo incluida la re-
ferencia al papel de la ciencia y de la técnica en la sociedad, con lo que di-
fícilmente puede realizarse un diagnóstico ajustado de la crisis medio-
ambiental y mucho menos entrever una alternativa a dicho modelo de
desarrollo que no sea la de parchear y corregir los efectos nocivos que se
están produciendo. Nicolás Sosa (1990) entiende la crisis ecológica como
una crisis eivilizatoria. "la degradación del medio natural v la degrada-
ción del medio social son dos manifestaciones de un mismo problema ".

o
u
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Una crisis de percepción, de procedimientos y de comprensión

Numerosos autores relacionan la crisis con el paradigma desde el que
actuamos y ponen en duda el que tengamos un conocimiento claro de la mis-
ma. En este sentido. Fritjof Capra (1994) apunta que esta crisis consiste en
tina más profunda crisis de percepción, al tomarse conciencia de que el pa-
radigma vigente proporciona una visión incompleta y distorsionada de la
realidad, dándonos, por tanto, soluciones defectuosas. Para José Gutiérrez
(1995). la crisis ambiental no es solamente una crisis de recursos, es tam-
bién una crisis de procedimientos y comprensión de los fenómenos del en-
torno, un reto a la interpretación del mundo bajo una nueva perspectiva cien-
tífica, metodológica y epistemológica. *

ai

Por su parte. García. E. (1995) y Yus, R. (1996) apuntan que no sólo >,
se debe cuestionar el modelo social actualmente predominante, sino que, ]5
además, debe hacerse incorporando un "paradigma emergente" sisiémi- «
co-ecológico que supere al tradicional paradigma mecanicista. paradigma £
que todavía impregna tanto el conocimiento cotidiano como una buena parte ™
del conocimiento científico. ~

E
Máximo Luffiego y su grupo de trabajo (1998) señalan que este s

conjunto de hipótesis constituyen la ideología del modelo de desarrollo £_
dominante. Se trata de un conjunto de creencias que ha penetrado en la J2
conciencia de ios ciudadanos occidentales y en la mayoría de los ciudada- •§
nos del mundo y que cumple la función de legitimar e! modelo de desarro- —•
lio actual y, en eonsecueneia. de canalizar el trabajo y la vida de los hom- *=.
bres con las notorias desigualdades existentes. ©
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Un cambio de perspectiva: las interacciones

Tradicionalmente se ha intentado comprender la realidad analizando
los elementos presentes, desde un enfoque aditivo de la organización del
mundo, enfoque que aparece no sólo en el conocimiento cotidiano sino,
también, en el conocimiento científico. Ahora se trata de dar un cambio de
perspectiva, comprendiendo el mundo a partir del análisis de las interac-
ciones presentes y de cómo dichas interacciones generan organizaciones
complejas. Un estudio como suma de componentes puede servir para des-
cribirlo, pero no para entenderlo ; . Como ejemplo podemos señalar el trata-
miento que se suele dar al tema de la nutrición. Se estudian por separado
los diferentes aparatos que intervienen, los diferentes procesos, y se espera
que los alumnos sean capaces de tomar conciencia de las interacciones que

3 hay entre ellos. Numerosas investigaciones demuestran que después de este
3 aprendizaje, los alumnos son capaces de describir los aparatos o los proce-
«> sos pero no de comprender la nutrición en su conjunto.

£
v Para María Novo (1992): "Al intentar interpretar la crisis, en seguida
"g encontramos dos rasgos que nos ayudan a entenderla, y es que esa crisis
™ ambiental es global y es dinámica. "

E Interpretar la realidad como una realidad global, como una realidad
o planetaria significa, para esta autora, entender el medio ambiente, el medio

que nos rodea, como un espacio donde todo está interconectado, lo que nos
lleva rápidamente a la idea de sistema, idea que considera muy importante
para entender los problemas ambientales, de los que dice no se puede hablar
por separado, siendo mejor emplear el término de problemática ambiental. Y
el hecho de que sea una realidad dinámica, una realidad asociada al cambio,
nos obliga a trabajar desde el mismo cambio, no podemos trabajar con una
concepción estática de la realidad ambiental. Y trabajar con el cambio es un
reto, porque es trabajar con la incertidumhre (NOVO. 1991). Para esta auto-
ra, tenemos que aprender a trabajar con nuestros alumnos en términos de
probabilidades, no en términos de certidumbre. En la misma linea apunta
Azcáratc (1995), al señalar que la incertidumbre y lo indeterminado están
presentes en gran parte de los sucesos que rodean nuestra vida diaria, y la
evolución social y ambiental parece que va en el sentido de un incremento
progresivo de las situaciones abiertas y dinámicas, de manera que el indivi-
duo tiene, cada vez más. que tomar decisiones contando con una cantidad
muy limiíada de información. Nos movemos en un camino de incertidum-
bres, donde es necesario tomar decisiones continuamente, teniendo en cuenta
que cada conocimiento que tenemos cambia el punto de vista histórico: "la

2 GARCIA, J-E. Colección Investigación y Enseñanza. 1998.
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presencia de conocimientos modifica el horizonte. ES horizonte modificado
da al acontecimiento un significado nuevo !".

En cuanto a la necesidad de trabajar con la incerlidumbre y el relati-
vismo. García (1998) nos aporta un detalle esencial: en nuestra cultura se
está favoreciendo el pensamiento único, y esto es así, porque:

"Enseñar se considera imponer un conjunto de verdades absolutas y ce-
rradas, aprender es 'hincar codos'. realizar un esfuerzo de memorización'.
repetir muchas veces una misma información, escuchar atentamente al que
sabe. De esta Jornia nuestras alumnos se convencen pronto tic ¡los hechos: no
hay diversidad de interpretaciones del mundo, sólo hay una verdad que
aprender (la del profesor y/o la del libro de texto), y para aprenderla basta
con repetir lo que se les indica.

Este modelo es coherente con la ideología domíname: el pensamiento
único, que excluye otras visiones del mundo v otras formas de vida diferen-
tes."

En cuanto al conocimiento científico, se le considera como un conocí-
miento único, verdadero y acabado, lo que se conuco como "absolutismo
epistemológico". Ilustrémoslo comentando rápidamente dos preguntas pre-
sentada» por Asimov (1960):

"¿Cómo deletreamos la palabra azúcar? y ¿cuánto son 2 + 2?

A la primera se debe responder a-z-
rrecto, lo demás está equivocado. "

a.
A la primera se debe responder a-z-ú-c-a-r y a la segunda. 4. Esto es lo co- o

Tener respuestas exactas, y tener cosas absolutamente correctas y
equivocadas reduce la necesidad de pensar y esto gusta tanto a los alumnos
como a los profesores. Pero, continúa Asimov, supongamos que Alice res-
ponde p-q-z-z-f y que Gcnevicve responde s-ú-c-a-r. Ambas respuestas están
equivocadas, pero no hay duda de que la respuesta de Alice está más equivo-
cada que la de Genevievc. O supongamos que deletreamos azúcar de esta
manera: s-u-c-r-o-s-a. o bien. (.'11H22O11. Estrictamente hablando nos hemos
equi\ocuiio en los dos casos, pero estamos exhibiendo un cierto conocimien-
to del tema que va más allá de una ortografía convencional.

La pregunta debería ser: ¿De cuántas maneras diferentes puede dele-
trearse azúcar? Justifica cada una de ellas.

3 GÓMEZ DE CASTRO. Federico. Perspectiva Histórica. 1991.
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En cuanto a la otra cuestión, queda un poco en evidencia aJ ser inter-
pelada con otra pregunta: ¿en qué base?

Parece evidente que el conocimiento es relativo, y por lo tanto, los
problemas ambientales nunca pueden ser Iratados desde una única perspecti-
va, los problemas ambientales no son exclusivamente problemas ecológicos,
son también problemas económicos, problemas éticos, problemas políticos,
etc. . por lo que debemos acercarnos al conocimiento de esta problemática
desde la perspectiva sistémica. Es necesario precisar, además, que los siste-
mas ambientales tienen emergencias propias, t ienen sus propias condiciones,
que debemos entender para comprender su funcionamiento.

Crisis del paradigma de la simplificación

Para muchos autores ha llegado el momento de la entrada en crisis del
paradigma de la simplificación. En este sentido. García (1998) indica que, a

* pesar de las presiones que tratan de liomogeneizar el conocimiento, la cons-
g trucción de las cosmovisiones individuales y colectivas no se han dejado
S someter, de manera que junto a las creencias comunes, compartidas por la nia-
ra yoría. aparecen concepciones individuales, pues los sujetos reconstruyen acti-
^ vamente cada uno la cultura en la que están inmersos, y la complejidad de las
E interacciones sociales posibilita la di versificación e impide que todos los indi-
c viduos queden expuestos a una misma manera de entender el mundo. Esta di-
S versificación, para Apple (1987). se ve favorecida por al aparición de movi-
¡H micntos sociales que reducen el poder de los expertos y de la tecnocracia.
ja

3 Por su parte, Morin (1991) subraya: "a veces basta con una pequeña
ai brecha en el determinismo, que permite la emergencia de una desviación in-
£ novadora o provocada por un abeeso critico, para crear las condiciones ini-
n cíales de una transformación que eventualmente puede llegar a ser pro/un-

da " (pág. 36 de la versión en castellano).

En ese aspecto, la educación ambiental puede considerarse "revolu-
cionaria", pues puede ser utilizada para causar la pequeña brecha a partir de
la cual se desencadene el cambio, la innovación y la mejora. La crisis de las
propuestas simplifícadoras también se produce en las Ciencias de la Educa-
ción, el análisis de los presupuestos educativos tradicionales, en Educación
Ambiental sobre todo, a la luz de estas nuevas corrientes de pensamiento.
nos lleva al ptanleamiento de modelos didácticos basados en la investigación
como principio didáctico aiticulador de la intervención educativa 4. y en esle

£

* CAÑAL, P. 1987; CAÑAL y PORLÁN. 1987; CAÑAL y PORLÁN. 1988: GAR-
CÍA. 1998; GRUPO INVESTIGACIÓN EN LA ESCUELA. 1991; GARCÍA y
GARCÍA. 1992; PORLÁN. 1993.



Esto lleva a reconocer la existencia conjunta, en la evolución del co-
nocimiento científico, de momentos de fragineniaeión y análisis con momen-
tos de integración y perspectivas globalizadoras. dos enfoques que se com-
plementan y permiten el a\ance del conocimiento. La perspectiva de la
complejidad propone un cambio en nuestra visión del Funcionamiento del
mundo, representa una actitud abierta, antirreduccionista y relativizadora,
que huye del dogmatismo y de recelas basadas en la simplificación de la rea-
lidad (GARCÍA. 1998). Desde esta perspectiva, los problemas ambientales
se investigan sin separarlos del contexto en que surgen, teniendo en cuenta
todas las variables que influyen y no reduciéndolos con el objeto de profun-
dizar. La característica principal de estos problemas es que son problemas
abiertos, que no tienen una solución única y que pueden ser abordados desde
diferentes puntos de vista.

} MORIN, E. Ciencia con consciencia. 1984.

o

José Ignacio Flor

marco teórico, se considera que los contenidos edueatn os deben propiciar la
crítica del paradigma simplificado!", al menos tenerlo en cuenta, y proponer
una visión más sisiémica y compleja, basada en el paradigma de la compleji-
dad formulado por Morin (1977. 1980. 1986, 1990 y !99¡).

La nueva ciencia en gestación

Morin. a partir del análisis de la ciencia tradicional, afirma que: "es
cierto que a! misión casi vital de la ciencia hasta finales del siglo pasado fue
eliminar lo incierto, lo indeterminado, lo impreciso, la complejidad, para "g
poder controlar y dominar el mundo por el pensamiento y por la acción. S
Ahora bien, esta ciencia no ha conducido a la clave determinista universal. •§
sino a la problemática fundamental de la iiicertidumbre. de la indetermina- *
ción, de la imprecisión, de la complejidad. La ciencia nueva -scienza nuo- •£
va- en gestación es aquella que trabaja, negocia con el alea, lo incierto, lo s
impreciso, lo indeterminado, lo complejo"\ „

En este sentido, autores como García, (1998), apuntan la necesidad de 'g
tenor en cuenta que: 35

o
a.

"El paradigma de la complejidad no plantea un po.iicionamiento antia- 2
náutico, ni anñdisvuntivo. sino t/ue sitúa el conocimiento del mundo en un ta
huele continuo de análisis-sintesh, y el conocimiento de las partes ligado al .—
del todo como el del todo ligado al de las partes (recursivídad. anc'disis-sinte- ~a.
sis, todo-partes). " o

o
u
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Esto, traducido a educación ambiental, implica la no presentación de re-
cetas a seguir para efectuar un itinerario, un análisis o una práctica, sino el tra-
bajo con problemas más indetmidos. en los que los sujetos participantes tienen
que tomar sus propias decisiones. Es un planteamiento muy distinto al que ha
venido siendo habitual, ya que en la mayoría de las ocasiones se pretende en-
señar determinadas técnicas, clasificación de hojas, recielado de papel, etc.. sin
que tengan conexión clara para los alumnos con problemas ambientales con-
cretos, con sus causas y sus posibles soluciones. Tampoco suelen dar posibili-
dad a Ea presentación de alternativas por parte de los alumnos, pues se presenta
el conocimiento como verdadero y único al que hay que acceder para poder in-
tegrarse en la sociedad.

Para trabajar de una manera interdisciptinar. con problemas abiertos,
evitando la compartí mentación y la disyunción del saber, hay que reconocer
la complementariedad de conceptos que el pensamiento simplificador tien-
de a dicotomizar: orden-desorden, unidad-diversidad, causa-efecto, estabili-
dad-inestabilidad, natural-social, etc. En este sentido, Martínez (1993) señala
la incapacidad humana de agotar la realidad con una sola perspectiva, punto
de vista, enfoque, óptica o abordaje, es decir, con un solo intento de captarla.

E 3. CARACTERÍSTICAS DEL NUEVO PARADIGMA
| SISTÉMICO-COMPLEJO: SU REPERCUSIÓN EDUCATIVA
u
(O

Innovaciones y cambios

Hay un paradigma emergente, que en este momento parece ser el que
mejor nos puede ayudar a comprender toda la problemática ambiental, es el
paradigma ác la complejidad. (MORIN. E. 1980). Complejidad que no quie-

S re decir complicación, sino entender la enorme riqueza que hay en las inte-
racciones entre los elementos que forman los sistemas. Esta perspectiva sis-
témica favorece la visión compleja del mundo.

Son necesarias, pues, innovaciones y cambios en nuestra manera de
entender el funcionamiento del mundo y las relaciones que se establecen en-
tre los hombres y entre éstos y el medio natural. Pero cambiar es muy dilkil.
Juan Rof, que fue presidente del Instituto de Ciencias del Hombre, manifes-
taba que el hombre no quiere cambiar, ante todo porque habitualmente está
"instalado", en la costumbre, en el orden establecido, en la comodidad, en la
rutina, en la pereza. En un plano más profundo, el hombre no quiere cambiar
porque el cambio le "angustia", le desconcierta. Para KJiun (1976). para que
se produzca un cambio de paradigma es necesario llevar a cabo una revolu-
ción científica y desde el punto de vista de las didácticas de las ciencias, des-

eo
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7 CAPRA, F. La red de problemas ambientales que hay en el mundo.

José Ignacio Flor

de numerosas investigaciones (DRIVER. 1988), (HIERREZUELO. 1988),
(PORLÁN. 1987). (GIL. 1983). (CUBERO. 1996) se apunta que las concep-
ciones personales están muy arraigadas en el conocimiento de cada cual, y
son muy difíciles de modificar.

También Mayor Zaragoza (1989), en su artículo: El cambio ¿imposi-
ble?, hace la siguiente referencia relativa a la innovación: "cuando alguien
anuncia que va a introducir un cambio, obtiene inmediatamente un apoyo
considerable. A todo el mundo le gusta cambiar. ¡ Viva el cambio! Pero, in- M
mediatamente después, se da uno cuenta de que en el fondo no es verdad. Se n
da uno cuenta de que nos gusta la estabilidad, de que nos gusta tener un tra- .g
bajo para toda la vida, de que nos gustan toda clase de seguridades, de que J£
no nos gusta el riesgo v, por tanto, que encontrar nuevas soluciones para ~Z
nuevos problemas es muy difícil". ».

Es en este contexto donde se desarrolla la educación ambiental, una «
educación que en muchos aspectos debe ser innovadora, ir contracorriente de g
las ideas establecidas, traiar de potenciar un cambio en la manera de entender ™
el mundo, en las actitudes de las personas para enfrentarse a la crisis ambien- 33
tal y es precisamente gracias a la crisis que puede tener posibilidades de éxi- E
to. En los tiempos de crisis sólo la imaginación es más importante que el co- 3
nocimiento. Es en estos tiempos de crisis en los que podemos vencer todos ^
ios obstáculos que se opongan al cambio. (Albert Einstein). £

a»•o
El nuevo paradigma pretende facilitar la visión sistémica del funciona- •£

miento del mundo, la comprensión de las relaciones y vínculos existentes en- =•
Iré los diferentes problemas ambientales. las interacciones que se establecen. g
lo que nos lleva a tomar conciencia de que debemos hablar de "problemática ó
ambiental" '', o de "red de problemas ambientales " 7, mejor que de proble-
mas ambientales por separado.

En cuanto a la concepción del medio ambiente, el nuevo paradigma
trata de ampliar el concepto, introduciendo en él. todo lo que rodea nuestra
actividad, no sólo el habitat donde se desarrolla, sino, también, las relaciones
de poder, las relaciones sociales, políticas, económicas, éticas, es decir, todo
lo que afecta a nuestra calidad de vida.

u
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Hacia una nueva concepción del aprendizaje

Otra piedra de toque es la idea que se tiene de cómo se produce el
aprendizaje. La teoría constructivista afirma que cuando una persona apren-
de, realiza una serie de actividades que le servirán para construir sus propios
esquemas interpretativos del mundo. Desde es¡e punto de vista, el aprendiza-
j e es algo independiente, se aprende aunque no se enseñe. La enseñanza se
concibe como todo aquello que se hace para ayudar a una persona a apren-
der. La enseñanza facilila el aprendizaje, pero no lo causa. Se puede llevar un
caballo a la fuente, pero no se le puede obligar a beber. Cada persona debe
hacer el esfuerzo de construir su propio conocimiento, y para ello debe enla-
zar la nueva información con la que ya tiene.

•5 La comprensión nunca es completa: se trata de un proceso reiterativo
s en el que nos m o v e m o s gradualmente desde una menor a una mayor com-
• prensión hasta llegar al pumo en que nuevos interrogantes amplían la fronte-
w ra de la misma. Novak (1991) afirma que el conocimiento no sigue la ley del
g todo o nada. Cada paso de un nivel a otro n o se basa en una acumulación de
•g conocimientos suplementarios, sino en una reorganización de los conoci-
M mientes preexistentes.

E Todo apunta a que debemos conjugar:

'5 - la visión sistémica y compleja del funcionamiento del mundo

^ - la teoría constructivista del aprendizaje, y

¿5 - la perspectiva crítica del conocimiento.
ai

S Además debemos defendernos de ciertas ideas muy arraigadas en la
w sociedad:

j= - el mito del progreso científico y tecnológico.

- ¡a verdad científica existe fuera de nuestras mentes y con observar la
realidad podemos descubrirla.

- las cuestiones que la ciencia aún no ha descubierto tienen solución,
lo que pasa es que los científicos aún no las han abordado.

- la ciencia es algo seguro y acumulativo

- el mito de la infalibilidad de los expertos.

Al hilo de la infalibilidad de los expertos, Peter Ustinov apostillaba:
"la última voz que se oirá anles de que el mundo perezca será ¡a de un ex-

perto asegurando que eso es completamente imposible ".
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También debemos profundizar en la metodología intcrdisciplinar.
pues la formación de ciudadanos en áreas muy especificas del saber, desco-
nectadas de su vida cotidiana, no facilita el que puedan tratar problemas
complejos, situaciones inciertas que no pertenecen claramente a ningún do-
minio, que no tienen una respuesta óptima preestablecida y que requieren,
para su tratamiento, un procesamiento en paralelo, una actuación de con-
junto, en la que el problema se reformula y cambia (se construye) en el
mismo proceso de resolución s; es decir, trabajar "verdaderos problemas",
problemas que requieren que el sujeto reorganice sus ideas, invente nuevas
combinaciones, reinterpretc el problema y. en último termino, produzca un
nuevo modelo *.

o
M
o

Fn educación ambiental, se tiende a trabajar con problemas abiertos,
con problemas que no tienen una única solución, pues son asi los problemas
ambieniales con los que convivimos.

Necesidad de incorporar una visión sistémica a la educación ambiental

*
E

Cualquier cuestión relacionada con el medio ambiente es extraordina-
riamente compleja. lista complejidad proviene de un gran número de aspec-
tos (económicos, jurídicos, sociales, políticos, geográficos, históricos, bioló-
gicos, químicos, físicos, etc.), que están relacionados entre si por múltiples
lazos y dependen en su evolución unos de otros, por lo que para poder com-
prenderlos conjuntamente es necesario acercarse a ellos desde una nueva
perspectiva, la perspectiva sistémica. eníendiendo por sistema l0, un conjun-
to de elementos relacionados entre sí mediante interacciones mutuas que,
aunque puede ser dividido en parles, adquiere entidad precisamente en la
medida en que tales partes se iniegran en la totalidad. Lo importante do un
sistema no son sólo los elementos que lo componen sino, principalmente, las
relaciones que se establecen entre ellos y que configuran su funcionamiento,
su organización.

£o«*

Utilizar un enfoque sistémico es un planteamiento diferente para
interpretar la realidad, es un modelo que posibilita la acción conjunta de
varias perspectivas (económica, ecológica, histórica, política, etcétera) y
lleva consigo la necesidad de un trabajo en equipo, la utilización de un
lenguaje común, de conceptos metadtsciplinares que sirvan de puente de
unión entre diferentes ramas del saber.

* MATURANA. H.A. y VÁRELA. F.J. 1986.
0 GARRfX R.M. 1988.

10 BERTALANFFY. L. von. (1968) Teoría general de las sistemas. 1981-

u•a
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La educación, en líneas generales, ha estado marcada por lecciones,
materias, disciplinas, que han explicado objetos parcializados de la reali-
dad, pero frecuentemente ha olvidado la tarea de reconstrucción e integra-
ción de tales visiones. Avanzar desde ese modelo, por lo demás bastante es-
tático, hacia un modelo relaciona! y dinámico supondría una verdadera
revolución educativa ". Ello supone entender el planeta como un macrosis-
tema constituido a su vez por diferentes subsistemas, naturales y modifica-
dos, rurales y urbanos... y también por sistemas sociales, económicos, tec-
nológicos, etc.

AJ considerar un sistema constituido por partes, éste se puede disec-
cionar, para su análisis, en unidades más pequeñas, pero estas partes sólo ad-

•o quieren verdadero sentido en la medida en que son constituyentes de una rea-
ta lidad superior, que es el propio sistema i:. Lo que explica la identidad de un
£ sistema son las interconexiones entre las partes. Al respecto, Bunge (1980)
^ mantiene que un objeto se puede considerar un sistema si existen leyes pro-
2 pias en cuanto a la totalidad y se percibe un cambio apreciable de su compor-
• tamiento cuando se quita uno de sus componentes o se reemplaza por otro di-
E ferente. Lo característico de la organización de un sistema es el hecho de que
o los elementos, af formar parte del mismo, pierden propiedades que tenían
"g como elementos aislados y ganan otras (cualidades emergentes), que apare-
^ cen como consecuencia de la interacción. Esto hace que las propiedades del
<g sistema no resulten de la mera adición de las propiedades de los elementos
«a constituyentes l!.

75

es
¿ Constructivismo y educación ambiental
m

S ¿Cómo se produce el aprendizaje? ¿Cómo piensan ¡os autores y eje-
B cuiores de diseños de enseñanza-aprendizaje, qué aprenden los alumnos? Y
£ es más. quizá la pregunta clave que va unida a las anteriores es la de ¿qué se

entiende por aprender? ¿existen diferentes tipos de conocimiento? En lo que
sigue trataremos escuetamente de abordarlo.

Al hilo de esto, Porlán(!991) habla de dos tipos de conocimiento, uno.
que podemos considerar más simple, seria el que obtenemos cuando al cono-
cer a una persona que nos interesa, memorizamos su número de teléfono. Sa-
bíamos diez números de teléfono y ahora conocemos once. No cabe duda de

l! NOVO, M.". Conferencia Inauguración Centro Medioambiental de Viérnoles. 1992.
i* NOVO, M.°. 1995.
" GARCÍA, J.E. 1998.
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que hemos aumentado nuestro conocimiento. Pero no es de este tipo de cono-
cimiento del que tratamos en este trabajo, sino de uno. más complejo, que nos
permita interpretar el funcionamiento del mundo.

Si estamos de acuerdo en que las personas van construyendo e! cono-
cimiento en su cabeza y éste se modifica, se amplia o complejiza. al rela-
cionar la información nue\a que reciben con la que ya tienen, desde esta
perspectiva, es importante conocer lo que las personas tienen en la cabeza,
sus ideas en relación con la problemática que vamos a tratar, antes de disc- S
ñar el programa que queremos desarrollar con ellos. Sobre esto, ya señaló g
Ausubcl (1968). que el factor más importante que influye en el aprendizaje 5
es lo que el alumno ya sabe: "Averigüese esto y enséñese en consecuen- «
cia." •

Pero para que aflore el pensamiento de los participantes en una activi- •§
dad de enseñanza aprendizaje, es necesario conseguir un clima de "demoera- s
cia epistemológica" M. donde las personas participantes no tengan ningún te- §
mor a que sus concepciones sean juzgadas por algún tipo de autoridad g
cuando intervienen, y plantear cuestiones, como problemas abiertos, que al 55
no tener solución única, implican la necesidad de una toma de postura por •
parle de quien responde, o preguntas, que de alguna manera descoloquen a "§
los participantes, los cuales, al no tener referencia directa sobre qué contes- a

lar. deban acudir a sus concepciones personales y utilizarlas, poniéndolas de "J
manifiesto. "Jj¡

En este sentido. Flor (1992) presenta una serie de preguntas enlazadas E
para detectar las concepciones personales sobre nuestra posición en el Uni- ¿
verso. Entre ellas destacamos: ¿La Luna nos presenta siempre la misma -S
cara?, pregunta que conduce a un primer débale y una vez llegado a un «
acuerdo de la existencia de la "cara oculta" de la Luna, se enlaza con la si- "S
guientc pregunta: ¿Cómo es posible que si la Luna gira alrededor de la Tie- .§
rra y alrededor de su eje, mis muestre siempre la misma cara?; a esta le si- —
gue, ¿en la "cara oculta " de la Luna es siempre de noche?, uniendo a ellas, g
¿en cuarto mengúame, si hay un eclipse, éste debe ser de Luna o de Sol?, •
para terminar: ¿Los americanos por qué llegan siempre "de noche" a la "3
Luna, lo hacen a propósito o tienen mala suerte? Con estas y otras pregun- =

tas, salen a relucir las ideas sobre la posición en el espacio, sobre los movi-
mientos de los astros, sobre la naturaleza de la luz. algunas propiedades de
ésta, etc., con las que actúan los participantes en el debate.

14 PORLÁN, R. Conferencia en el Máster de Educación Ambiental. 1991.
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Para aclarar un poco más la importancia de poder relacionar la infor-
mación recibida con la que ya se tiene en la cabeza, para poder construir el
conocimiento, hemos utilizado en muchas ocasiones el siguiente ejemplo,
partiendo de la idea brindada por Vega, M. (1984).

Supongamos un profesor que presenta a los alumnos un tema que se resu-
me en las nueve líneas que aparecen más abajo en cursiva, y les plantea que al
día siguiente van a tener un control sobre esas nueve lineas y cuyas preguntas
van a ser las siguientes: ¿Qué sucedería si explotase solamente un globo?, y
¿qué importancia tendría el doblar el grosor del alambre? El texto sobre c! que
se tendrán que examinar los alumnos es el siguiente:

"Si los globos reventasen, el sonido no llegaría, ya que todo estaría muy
lejos del piso adecuado. Una ventana cerrada también impediría que el soni-
do llegase, ya que todos ¡os edificios tienden a estar bien aislados. Puesto
que toda la operación depende de un suministro estable de electricidad, una
ruptura en medio del alambre también causaría problemas. Naturalmente, el
individuo podría gritar, pero la voz humana no es lo suficientemente fuerte
como para llegar tan lejos. Un problema adicional es que una cuerda del ins-
trumento puede romperse. Entonces no habría acompañamiento de! mensaje.
Está claro que la mejor situación sería aquella con menor distancia. Habría
menos problemas en potencia. Muchas menos cosas irían mal en el contacto
cara a cara". (Págs. 292-293).

Una vez realizado el control, el profesor se encuentra con un desastre
al calificar a todos los alumnos con la mínima nota. No lo entiende y habla
con ellos, repasa diferentes conceptos, "ventana", todos saben lo que es una
ventana, "globo" también, "alambre" y "edificio" no lo duda, pues son con-
ceptos del curso pasado. No logra comprender cómo algo que para él es evi-
dente, los alumnos no son capaces de entenderlo. Ante esta situación y al tra-
tar de mejorar las cifras del fracaso escolar, se le ocurre la solución. Ésta
consiste en dos cosas, la primera poner un título al tema: Teorema del globo.
y a continuación, cambiar las preguntas del examen y buscar única y exclusi-
vamente quién se sabe el Teorema del globo. Unos cuantos alumnos, que ha-
bían estudiado, contestaron: "Si los globos reventasen, el sonido no llega-
ría... " con lo cual obtuvo un número normal de notables y pudieron quedarse
tranquilos tanto el como sus alumnos. Aquellos que habían "hincado codos"
tenían el premio y los que no lo habían memorizado quedaban para septiem-
bre. Todo normal.

Analizando más a fondo esta cuestión se presenta c! siguiente dibujo,
que sólo conocía el profesor:
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Figura 1

Una vez que en la cabeza de los alumnos se encontraba la información
necesaria, era perfectamente entendible la frase del llamado "teorema del
globo ". En conclusión, y aunque parezca exagerado, esto sucede en la mayo-
ría de las situaciones de enseñanza aprendizaje, al reproducirse lo que Cañal
y Porlán (1988) denominan "enseñanza-fice ion", dónde; "W alumno hace
ver que aprende, el profesor hace ver que enseña y ambos en MI (itero inter-
no están convencidos de que ni aprenden, ni enseñan nada suficientemente
significativo". Por lo tanto, es completamente imprescindible, si se quiere
obtener un aprendizaje significativo, que la información que se recibe pueda
enlazar con lo que ya se tiene en la cabeza y para ello es necesario conocer
las ideas o esquemas alternativos que tienen las personas que van a aprender
antes de comenzar el aprendizaje, y luego, ponerlas en juego dtiranic el mis-
mo. Este conocimiento inicial se puede identificar con el conocimiento coti-
diano simple, consistiendo entonces el aprendizaje, en el enriquecimiento del
conocimiento cotidiano l5. Este conocimiento, que suele suponer una aproxi-
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15 GARCÍA, J.t. "Hacia una teoría alternativa sabré los contenidos escolares ". 1998.
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mación muy simple al mundo, es el que mediante el aprendizaje debe modi-
ficarse, procurando una transición hacia una perspectiva más sistémica y
compleja de la realidad.

Defendemos desde este articulo la teoría constructivista del aprendiza-
je, pero hay que tener cuidado, se trata de huir del absolutismo epistemológi-
co, lo que no siempre se hace, se trata de complejizar el conocimiento coti-
diano de cada persona, pero no de construir "lo que yo quiero", es decir, no
se debe utilizar la teoría constructivista para facilitar el aprendizaje de un
"conocimiento único", absoluto y verdadero.

Perspectiva ideológica critica y educación ambiental

Nos encontramos ante una de las perspectivas más actuales de la edu-
cación ambiental, el enfoque critico, la educación para el desarrollo, donde

J las problemáticas ambientales pasan por el cuestionamiento de las estructu-
= ras socio-económicas y políticas a nivel local o rransnacional '*.

m Desde nuestro modelo teórico optamos por el poliperspectivismo
S ideológico, es decir, la necesidad de saber complementarse y convivir con
E los diferentes puntos de vista que presentan las personas, no tratando de
i= adoctrinar, pero sí defendiendo la necesidad de una reflexión profunda en
« torno a las distintas posturas a adoptar ante una situación problemática. En
~ este sentido, entendemos por enseñanza crítica, aquella que trata de poner de
•g manifiesto las causas de los problemas y no solamente el reconocimiento de
3 los mismos y la búsqueda o puesta en acción de actividades tendentes a su

solución. Ya hemos comentado con anterioridad, que los problemas ambien-
tales son acumulativos y se suele caer en la tentación de creer que abordarlos
es parchear con determinadas actuaciones alguno de los efectos más llamati-
vos- Con ello, en muchas ocasiones, se retrasa la aparición del punto critico
del problema, pero al no abordar seriamente las causas que lo producen, el
problema sigue latente. La postura crítica de enseñanza, en educación am-
biental, debe plantearse el debate sobre los diferentes modelos de desarrollo
y no puede mantenerse políticamente neutro (GARCÍA. 1999). es decir, debe
entrar a debatir si el ecodesarrollo es compatible o no con el actual sistema
socioeconómico.

En este sentido, Martín (1989) apunta que la línea de actuación de la
sociedad actual está basada en el instrumentalismo como forma de pensa-
miento y acción:

16 GUTIÉRREZ, J. 1995. Pág. 138.
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"Nuestros únicos criterios explícitos son la búsqueda de la eficacia o de
la eficiencia, y nos damos por satisfechos con solucionar aparentemente el
problema inmediato y satisfacer nuestros propósitos, amigue ello repercuta
negativamente sobre otros asuntos conexos. La búsqueda obsesiva de la ac-
ción eficiente se opone a la búsqueda reflexiva de la acción consecuente, que
también busca solucionar los problemas pero como consecuencia de un com-
promiso colectivo y en orden a unos criterios éticos en los que se cuestiona el
impacto de nuestras acciones sobre otros órdenes de la realidad" 17.

Hemos planteado la educación ambiental como el camino para el cam-
bio de paradigma, bueno será reflexionar, aunque sólo sea de pasada, por la
relación mantenida entre el conocimiento ambiental y el desarrollo de las
teorías educativas.

Las concepciones ambientales y los modelos educativos

De un lado, la temática ambiental con todo su entorno, la visión que se
tiene del medio ambiente, de la problemática ambiental, de las posibles solu-
ciones, de las actuaciones a llevar a cabo, y por otro, el lema educativo, con
las diferentes concepciones del aprendizaje, discusiones sobre metodologías,
modelos didácticos, alternativas organizativas, etc., han ido modificándose
en los últimos años, pero siempre por caminos separados. No ha existido una

MARTÍN, A. "Educación ambiental y curriculum ". QUIMA, n." 21. 1989.

Y es que los problemas ambientales, la problemática ambiental (NOVO. 5
1991) o la red de problemas ambientales (CAPRA. 1994). están totalmente «
imbricados con los modelos de desarrollo y el tipo de vida que se ha estable- "S
cido. fundamentalmente, en los países del norte. En esta misma dirección, 2
autores como Luffiego, Bastida, Ramos y Soto (1994). además de vaticinar -S
la necesidad de un cambio epistemológico en las ciencias y un cambio en el *"
modelo de desarrollo, opinan que: "los problemas medioambientales no son
simples errores a corregir técnicamente, sino que son consustanciales al S
modelo de desarrollo". Asimismo. Bifani (1992) señala que la solución de |
los problemas medioambientales y la conservación del medio ambiente para S
las generaciones futuras requiere de un ajuste de los patrones de consumo y ro
los estilos de vida de los países del norte. En esta misma línea. Jiménez a>
(1989) apunta que todo el potencial científico del que dispone la humanidad o
se ha dirigido hacia un objetivo productivista, acorde con la satisfacción de ^
ciertas necesidades humanas, pero poco apropiado para lograr un conoci-
miento integrado de la relación entre desarrollo y medio ambiente, y Sosa
(1990) opina que la degradación del medio natural y la degradación del me- .2
dio social son dos manifestaciones de un mismo problema. E

01
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relación entre la manera de ir comprendiendo el funcionamiento del mundo y
los cambios que se han producido en las distintas facetas de la educación. Ha
existido un verdadero divorcio entre lo ambiental y lo educativo. Y decimos
divorcio, porque en los primeros pasos, Rousseau (1712-1778), para quien
"¡a naturaleza es nuestro primer maestro". Pestalozzi (1746-1827), que
apunta hacia la observación exterior como punto de partida de toda acción
educativa, hasta los intentos más serios de ¡levar a cabo la educación a partir
y a través de la naturaleza, que desembocaron en la Escuela Nueva, se puede
considerar que sí iban unidas la manera de entender la educación ambiental:
como una educación que acercara al hombre a la naturaleza, que facilitara un
amor hacia el entorno natural y generara las pautas para su conservación, con
la manera de conseguirlo que se proponía: estudiar al aire libre, lejos de las
ciudades, en contacto directo con el campo, huyendo de los conflictos, ma-

'3 yor actividad por parte del alumno, acercarse a sus intereses, etc.

3 '
* Hoy dia, las concepciones sobre el medio ambiente y la problemática
« ambiental han evolucionado mucho desde aquellos pensamientos iniciales en
5 los que se entendía la naturaleza separada del hombre y que estaba a su servi-
g cío para ser explotada. Se ha pasado por la constatación de la ¡imitación de
™ los recursos, el mayor conocimiento de las causas de los problemas ambien-
S tales, el desarrollo de la teoría general de sistemas (BERTAJLANFFY. 1976),
£ y el abandono del paradigma simplificador para acercarse al paradigma de la
.0 complejización (MORIN. 1977). En definitiva, el paso de una visión mecani-
íá cista a una visión sistémica y compleja del funcionamiento de¡ mundo. El
= medio ambiente entendido en un principio como medio natural, físico y bio-
o lógico, ajeno al hombre, ha pasado a integrar en un mismo concepto el medio

a natural y el medio social.
oí

Por su parte, los modelos educativos también han evolucionado, a par-
u tir del modelo tradicional, apareciendo modelos diversos como el tecnológi-
~ co, el modelo de enseñanza por descubrimiento o el modelo constructivista.
°" El debate sobre cómo se produce el aprendizaje ha sido amplio y sigue su

curso actualmente, pero, mientras que las didácticas específicas, sobre todo
las de las ciencias naturales y experimentales, han sufrido un cambio impor-
tante y han aparecido multitud de investigaciones en torno a ellas, en educa-
ción ambiental éstas han sido escasas. Se ha desarrollado un amplio abanico
de actividades a realizar con los alumnos, pero se ha avanzado poco en cuan-
to a cuestiones como: ¿cuáles son ¡os conceptos básicos para poder inter-
pretar el medio ambiente natural y social?, ¿cuáles son las ideas de los
alumnos respecto a esos conceptos?, ¿cuáles son los recursos propios de la
educación ambiental?, ¿qué metodologías facilitan el aprendizaje de ¡os
conceptos propios de la educación ambiental?, ¿cuáles son los modelos de
pensamiento de los educadores ambientales?, ¿por qué se hacen unas cosas
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y no otras?, ¿qué relación existe entre el pensamiento del profesor y las acti-
vidades que diseña"*, etc.

La educación ambiental debe ser una constante en la vida de los indi-
viduos. En una época en la que las ideas se transmiten a la velocidad de la
luz. que los proyectos pueden aparecer en el mercado antes de acabar de de-
finirse, cuando se vive en un maremágnum de ideas encontradas, no puede
dejarse, ni por un momento, la propia formación, a expensas de no quedarse
obsoleto. Así. el mundo de las ideas evoluciona rápidamente para dar res-
puesta a los avances cientificos y tecnológicos, vivimos en un mundo cam-
biante que exige del esfuerzo de todos sus habitantes si queremos construir
uno mejor y que sea habitable por las generaciones venideras. Nos encontra-
mos con un nivel de información exhaustivo, que muchas veces no somos
capaces de digerir, y se debe tener en cuenta que la información es una herra- ~Z.
mienta que se debe aprender a utilizar. ¡Para no correr el riesgo de ser utili- ]§
zada por ella!

IS PELLAUD, Francini. Desarrollo soste... ¿qué? 1997.
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4. CONCLUSIONES =
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En resumen, debemos abandonar el paradigma mecanicista y el para- .Q
digma de la simplificación para poder tener una visión más amplia y clara de S.
la problemática ambiental actual, que es compleja y funciona de una manera —
conjunta con multitud de variables relacionadas entre si. n

"as

o
u

Este cambio, que pretende la educación ambiental, no puede ser brus-
co, es más eficaz un cambio lento pero sostenido que un cambio brusco que
se pierde posteriormente. Lo importante es que los pequeños cambios obten- g
gan algunos logros y se vayan consolidando a través de hábitos y conductas E
que nos demuestren que no es tan difícil cambiar (NOVO. 1995). Esta deci- »
sión de cambio es algo que no debe hacerse sólo por temor, sino, más bien, ™
con la idea de mejorar la propia vida y el entorno en la que se desarrolla, por S
alcanzar la satisfacción personal de contribuir a la solución de la problema»- **
ca ambiental. En este sentido, para Novo (1995) "es importante que las per- =
sonas lleguen a las decisiones habiendo considerado no sólo lo que pier- 2
den ' en el cambio, sino, también, lo que 'ganan '".

Debemos resaltar también que la caracteristica. quizá más importante
y necesaria, de la educación ambiental es el desarrollo de la imaginación y la
creatividad de los participantes, ya que no se avanzará en la solución de la
problemática planteada, repitiendo los mismos errores que han cometido las

u
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generaciones anteriores. Se podrá poner parches a los problemas, retrasar los
impactos, pero los problemas ambientales son acumulativos y la solución
pasa por tener una visión más amplia de lo que ocurre y ser capaz de com-
prender la complejidad con la que trabajamos, pudiendo diseñar respuestas
alternativas. En este sentido, en educación ambiental, es necesario potenciar
situaciones que permitan tener ideas maravillosas! 19 y tener e! suficiente va-
lor para llevarlas a cabo.

Se trata, pues, de favorecer una construcción del conocimiento que
abandone la consecución del pensamiento único y se encamine hacia una vi-
sión sistémica y compleja del funcionamiento del mundo. En educación hay
que dar un paso más, superar la educación ambiental y unirla a todas las ra-
mas que han proliferado últimamente, educación para la convivencia, educa-
ción para la paz, educación no sexista... y tender a lo que empieza a conocer-
se como educación global.

No olvidemos que si queremos formar personas que sean capaces de
dar alternativas a la problemática ambiental, es necesario facilitarles el acce-
so a una visión diferente a la que nos ha llevado hasta aquí. Por eso, mientras
muchos tratan de enseñar solfeo, nosotros nos planteamos que nuestros
alumnos sean capaces de realizar variaciones sobre jazz.

" DUCKWORTH, Eleanor. 1987. Cómo tener ideas maravillosas.
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1. LA TECNOLOGÍA DE LA COMUNICACIÓN:
SU ALCANCE Y POSIBILIDADES

Delante de mi teclado inactivo y mi pantalla vacía he vacilado mucho
sobre el titulo de mi artículo. Mi estado de ánimo, en estos días desapacibles
de principios de septiembre, y la actualidad, marcada por un diálogo de sor-
dos en la conferencia de Durban sobre el racismo y la xenofobia, me empuja-
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ban a subvertirlo, como si la línea argumental de mi texto no debiera ser la
comunicación en un mundo globalizado sino la incomunicación en un mun-
do fragmentado. "Nunca la tecnología de la comunicación ha sido tan per-
feccionada y, sin embargo, nuestro mundo se parece cada día más a un rei-
no de sordos", decia hace algunos años el escritor uruguayo Eduardo
Galeano '.

La tentación de la euforia de la comunicación se presenta, tanto en los
círculos que trabajan con las nuevas tecnologías de la información y de la co-
municación como en los medios ciudadanos, en el marco de esta sociedad ci-
vil internacional que parece ser hoy día la principal beneficiada de la "revo-

w lución de la información".
.a
o

™ Según el redactor jefe de Le Monde diplomatique, Alain Gresh, "gra-
g cias a los medios de comunicación modernos, y especialmente a Internet, las
E redes mundiales pueden fácilmente crearse, movilizar, actuar". Laexperien-
g cia de Human Righls Watch (HRW) así lo confirma: las Nuevas Tecnologías
g de la Información y Comunicación (NTIC) han potenciado las capacidades
.g de las organizaciones ciudadanas. La campaña para la eliminación de las mi-
g ñas antipersona, difundida en los anos noventa, nunca habría logrado un éxi-
§ to tan rápido ni desembocado sobre el Tratado de Ottawa si no hubiera con-
•£ tado con el correo electrónico e Internet. Vinculando a miles de grupos
_2 locales, regionales e internacionales. Internet ha hecho fracasar los largos
>• procedimientos diplomáticos, acortado las lineas de comunicación, compri-
£ mido el tiempo y creado una masa crítica que ha doblegado a los gobiernos.
g Sobre iodo, ha permitido, gracias a esta extraordinaria agora, descubrir alia-
g dos inesperados, encontrar información inédita, esquivar las fuentes clásicas
^ e institucionalizadas de la protesta.
o

~í La campaña antiglobalización también utiliza ¡as tecnologías que lle-
•C van esta misma global¡zación. Los "ant i" vuelven del revés a los NTIC de
«• la misma manera que los activistas más radicales devuelven los cócteles
"g Molotov contra la policía antidisturbios. Y por todo el mundo, nos dicen
n los teóricos de la "tecnología de la libertad", ningún gobierno puede blo-
cs quear el acceso de sus ciudadanos a una información independiente. Puede

reglamentar la venta de modems. perseguir las antenas parabólicas, entre-
gar a un operador estatal el monopolio de acceso a Internet, interferir las ra-
dios iniernacionales. pero la información disidente entra y sale con bastante
facilidad.

1 GALEANO, Eduardo. " Vers une société de l'incommimication ". Le Monde diplo-
matique. Enero de 1996.
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2. LA INDIGESTIÓN INFORMATIVA

El mundo de hoy está atiborrado de información. El mbnero de men-
sajes que recibe un ciudadano en los países del Norte ha sido multiplicado
por seis en el curso de los últimos treinta años :. Esta profusión se obscna
en el abundante número de canales de televisión que existen en algunos paí-
ses y se impone cuando activamos el motor de búsqueda de nuestra computa-
dora. Miles de páginas web y centenares de vínculos dan a esta constelación
mediática una enorme amplitud. Más de 400 millones de personas utilizan
Internet para informarse, distraerse, comerciar y comunicarse.

Norte y Sur en el plano digital

Aunque existe un desequilibrio digital entre Norte y Sur, o entre los
medios socioculturales de cada sociedad del Norte y del Sur. Internet se ex-
pande como una telaraña sobre Todo el mundo. La isla de Manhatlan tiene
más líneas telefónicas que toda África Subsahariana. Pero esta cifra no impi-
de que el continente africano se comunique. En los eybercafés de Nouak-
chotl y Bamako, centenares de intemautas se apiñan para buscar un empleo,
una beca, intercambiar, corresponder, informarse. Así, a raíz de la publica-
ción del reciente informe de HRW sobre Costa de Marfil, elaborado a princi-
pios de septiembre de 2001. centenares de intemautas africanos se conecta-
ron inmediatamente a la página web de la organización y obtuvieron el
documento.

Las redes de comunicación se complican y entremezcla?! convirtiendo
en inútiles las viejas ideas sobre los flujos Norte-Sur. Esta avalancha se per-
cibe en los países del Norte, donde las diásporas disponen ahora de un acce-
so directo a sus medios nacionales o han desarrollado, en ¡os países de acogi-
da, sus propios sistemas mediáticos. En EE.UU. se registran más de 600
televisiones étnicas: la más grande, Univisión. cubre el conjunto de la pobla-
ción hispana estadounidense y ha subido al quinto puesto de las cadenas más
importantes del país. Una de las más pequeñas se dirige únicamente a los in-
migrantes rusos radicados en Brooklyn. Nueva York.

La mundializavión de la información no es uniforme

De hecho, la immdialización de la información no significa su unifor-
mizado?}. Según Andrea Semprini, "es importante recordar que estos dife-

2 SHENK. David. Data Smog. SwTiving ihe Information Glut. Harper Edgc. Nueva
York. 1997.

u
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rentes procesos de mundialización no se despliegan sin encontrar obstácu-
los. No sólo cada proceso avanza a su propia velocidad, sino que puede
encontrar resistencias, estar atrapado en una dinámica de sincretismo, e, in-
cluso, rebotar e invertir la dirección del proceso. No se puede considerar a
los países y culturas como receptores pasivos, presas de un proceso de mun-
dialización único y llegado de 'afuera ' (...) En este sentido, hace falta distin-
guir entre mundialización de la difusión de información y mundialización de
su recepción (...) Para que una información realmente mundializada pueda
existir, hace falta que la homogeneidad del discurso de emisión encuentre
una homogeneidad paralela de los sistemas de recepción (...) Ahora bien, no
sólo esta audiencia está lejos de estar constituida sino que manifiesta una
resistencia particularmente viva a toda homogeneización. CNN tiene en
cuenta esta resistencia cuando realiza versiones regionales de un mismo
programa "3.

3 . L A C U E S T I Ó N D E LOS L Í M I T E S

La imagen de un mundo donde nada puede detener la "liberalización "
de [a información pertenece al mundo de la "verdad revelada ". Pero este fe-
nómeno no es totalmente nuevo. Durante la guerra fría, las radios internacio-

!= nales desempeñaron este papel al agujerear los m u r o s d e la propaganda. En
— 1989. después de la represión del movimiento democrát ico chino de la Plaza
= Tien An Men, una lluvia de faxes libertarios, coordinada por revistas alterna-
•3 t ivas europeas, inundaron la red telefónica china. Al principio de los años
.w noventa, durante ¡as transiciones democráticas africanas, las radios intema-
= cionales sirvieron a una oposición pr ivada de su libertad de expresión.

™

o
o

En el fondo, ¿qué ha sido más importante en este vagabundeo de la li-
bertad? ¿la técnica o el relativo relajamiento de los servicios de seguridad?,
¿la tecnología o la pérdida de control de las autoridades sobre su propia so-
ciedad?

Actualmente, en el Magreb, las poblaciones sometidas a la indigesta
propaganda de las televisiones oficiales pueden, gracias a las antenas parabó-
licas, no sólo ver la televisión francesa, que habla muy poco de ellas, sino
también las cadenas árabes como MBC y, sobre todo, Al-Jazirah (Qatar) y
Al-Moustakilah (Londres), que cubren regularmente y de manera crítica su
propia realidad. Las consecuencias políticas son inmediatas e inéditas. Así,
después del principio de la segunda Imitada, los gobiernos del Magreb ya no

3 SAMPRINI, Andrea. CNN et la mondialisatíon de i'imaginaire. CNRS Editions.
París, 2000.
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pueden controlar la cobertura y la interpretación de los acontecimientos ocu-
rridos en Palestina. Desbordados por las cadenas vía satélite y por Iniernet.
están obligados a adaptar sus reacciones a los sentimientos del pueblo. Esta
realidad refleja tanto el deterioro político y pérdida de control de algunos go-
biernos como las mara\ illas tecnológicas del planeta mediático. Por otro
lado, ¿qué pueden hacer Internet y la televisión satélite en un país aterroriza-
do y espiado como Afganistán? ¿A quién puede llegar en un pais tan contro-
lado como Birmania?

La capacidad de movilización ciudadana de las NTIC no nos debe ha-
cer olvidar los grandes momentos de la Historia rebelde. Grandes movimien-
tos internacionalistas ciudadanos se han desarrollado alrededor de tecnolo-
gías que actualmente parecen muy anticuadas: el telefono fijo, la radio de los
años treinta, la democratización de los viajes con motivo de los movimientos
estudiantiles de los años sesenta o el fax durante la movilización antinuclear
de los años óchenla.

No pretendamos tampoco que la utilización de las nuevas tecnologías
de la comunicación coincida automáticamente con el progreso, la libertad y
la diversidad. También han sido recuperadas por los grupos mediáticos más
poderosos, por ejemplo, AOL, basándose en la fuerza de Internet, ha digeri-
do al inmenso grupo Time Warner CNN. Las nuevas tecnologías también
han sido extensivamente domesticadas por los grupos más retrógrados y re- §
presivos. Al mismo tiempo que se pregona la explotación de las mujeres o la S
opresión étnica, se puede manejar hábilmente las tecnologías más avanzadas. S
Se puede tener al mismo tiempo la Jihad y el GSM, la Inquisición e Internet. 3

e
4. ¿MEJOR INFORMADOS? °

¿Es más globalizada y mejor la información actualmente que en los
años sesenta cuando sabíamos más sobre la guerra de Vietnam que lo que he-
mos sabido sobre las guerras de Kosovo o de! Golfo? ¿O durante los años
ochenta cuando, sin módem ni teléfono móvil, seguíamos las revoluciones
de América Latina mucho mejor que lo que conocemos hoy de las guerras
sucias de Colombia o de Argelia?

No nos equivoquemos sobre las maravillas de las tecnologías de la in-
formación y de la comunicación, ya que. en c! fondo, ¿estamos hoy mejor in-
formados sobre los conflictos de! mundo que en 1854. cuando el enviado es-
pecial de! 7'fHif.v de Londres. Witliam lloward Russell. describía la carga de
la caballería ligera y las espantosas condiciones de vida de los soldados bri-
tánicos en la guerra de Crimea?
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Esta tesis puede parecer provocadora para todos los que tienen la impre-
sión de estar invadidos por la información, para los que tienen la ilusión de po-
der conocerlo todo, en todas partes y en seguida. Desde la difusión por satélite
al módem de Internet, las numerosas innovaciones técnicas han incrementado
la sensación de una ubicuidad sobrecogedora. de una inmediatez fulgurante,
de una orgia de medios y de mensajes. Pero, aunque podamos escoger entre
una avalancha de cadenas de televisión, pasar horas en la jungla de Internet, o
porque en los kioscos desborden las revistas y diarios, ¿conocemos verdadera-
mente la información que nos permitirá ser ciudadanos del mundo, capaces de

o comprender y de actuar sobre los acontecimientos de este planeta supuesta-
"S mente globalizado?

S ' En 1990, vimos en directo el comienzo de los bombardeos sobre Bag-
o dad, pero no vimos el choque decisivo entre los ejércitos aliados y los guar-

dias republicanos irakíes. El año pasado, escuchamos a Putin prometiendo
perseguir a los independen!¡stas chechenos "'hasta en los aseos", pero no vi-

= mos las masacres cometidas por el ejercito ruso. Vimos a los manifestantes
£ anümundialización enfrentándose con la policía, pero no las reuniones de los
o consejos de dirección de las multinacionales ni de la OMC. donde todo se
ra decide. Donde se decidió, entre otras cosas, organizar la próxima reunión en
^ Qatar. donde no habría ni manifestantes ni prensa libre, sino filas de niños de

"JE escuela y una prensa protocolaria.
ra

= No nos equivoquemos tampoco sobre la capacidad de las NTIC de tras-
« pasar todas las barreras. A pesar del retorno de los "milicos" latinoamericanos
.K a sus cuarteles, a pesar de la implosión de la Unión Soviética y el cuestiona-
= miento de los regímenes de partido único en África, una parte considerable de
g la población mundial vive todavía bajo un régimen de opresión y censura. En

China, Cuba, Bielorrusia y en la mayor parte de los países árabes, la libertad
de prensa no existe. En numerosos países con conflictos étnicos o agobiados
por organizaciones mañosas, apartados de! derecho, la libertad de prensa se
mide con la espesura del chaleco anti-balas. En estas carreteras sin ley que
conducen al "corazón de las tinieblas", la tecnología sólo sirve a los sicarios y
a los saqueadores. La prensa no circula en estos parajes porque, como decía,
en Londres en 1999, el director de una gran revista alemana, "ninguna infor-
mación merece que un periodista muera por ella ".

Las NTIC tampoco eliminan los desequilibrios en la producción y acce-
so de la información. Las grandes agencias de prensa mundiales son las princi-
pales fuentes de información que alimentan al mundo mediático. A principios
de los años ochenta eran seis, actualmente son tres. Prácticamente sólo hay dos
proveedores al por mayor de imágenes de televisión: APTN y Reuters. En la
televisión, si no hay imágenes, no hay información. Aunque se han profesio-
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nalizado y juegan un papel crucial en el seno de la sociedad civil internacional,
las agencias allemathas. como IPS o Gemini. quedan al margen de lo que de-
termina que es noticia.

5. LAS SELF.CCIONF.S DEL SISTEMA

Hablar de información y de comunicación en el tercer milenio significa
hablar del funcionamiento del sistema mediático mundial, del tratamiento de la
información, de prioridades y de opciones de redacción.

No comparto la tesis del pensamiento único o de la sumisión de toda
la prensa a los imperativos de la urgencia, del espectáculo y del dinero. Cada
día. en todo el mundo, desde Madrid a Buenos Aires, de Johannesburgo a
Hong Kong. numerosos periodistas hacen un trabajo notable de recogida y
de tratamiento de la información internacional. Pero, frente al público ambi- .=
guo que forma parte del problema de la información, sus esfuerzos no logran S
anular una ¡mayen generalmente negativa. Fn muchos países, los periodistas _g
llegan muy bajo en las listas de las profesiones respetadas por el público, un -^
poco antes de los políticos, los gerentes de talleres mecánicos y de casas fu- ,g
ncrarias. §

E
c

Se encuentran en esta posición porque el sistema mediático más visi- ^
ble y ruidoso, la televisión, impone concepciones de la información que se *
basan en el espectáculo, la dramati/ación y la simplificación. Consumidor y "
cómplice de esta máquina mediática, el gran público se da cuenta de forma —
confusa del desfase enlre su realidad y la representación que da la televisión. 2
Sin embargo, en la mayoría de los países se continúa apoyando las cadenas 2
televisivas más comerciales.

La información como mercancía

Fn un mundo dominado por valores financieros, la información se ha
convertido esencialmente en una mercancía, y su fabricación responde lógica-
mente a criterios de mercado y de rentabilidad. "Todos mis periódicos están
manejados para sacar beneficios ", exclamaba crudamente Rupert Murdoch.
patrón americano-australiano de News Corp. "/V<; manejo nada por motivos de
respetabilidad", afirmaba. Fn este mundo de grandes medios, la noción de in-
terés y de servicio público, de responsabilidad de la prensa de comunicar una
información que permita a los ciudadanos participar activamente y con cono-
cimiento a la vida de la Ciudad, abdican irremediablemente frente a los impe-
rativos de la rentabilidad financiera.



Si la información internacional es demasiado cara, se cierran las ofici-
nas en el extranjero. Si la información social molesta a los publicitarios y
aburre al publico, se marginaliza. ¿Cuántos minutos han dedicado las cade-
nas de televisión internacionales a la "primera guerra mundial africana", la
guerra en la República Democrática del Congo, en la que ha habido más de
dos millones de muertos? En abril de 1994, las tres grandes cadenas america-

I ñas dedicaron treinta y dos minutos al genocidio en Ruanda. Treinta y dos
minutos para un millón de muertos.

o I Las consecuencias de esta concepción financiera y administrativa so-
™ bre la integridad del periodismo son todavía más graves ya que los grandes
"™ 1 grupos de prensa han multiplicado las zonas de conflictos de interés. Integra-
.5 das en grandes grupos multimedia y en conglomerados con múltiples intere-
o ses financieros e industriales, numerosas redacciones están bajo presión y
= practican la autocensura debido a que deben de proteger los intereses de sus
E dueños en las obras públicas, la industria del armamento, el nuclear o los
= parques de diversión. Así, Murdoch expulsa al comisario europeo Chris Pat-
» ten de su casa editorial Harper Collins cuando se da cuenta de que las memo-
;2 rías del último gobernador británico de Hong Kong no van a agradar a los di-
«2 rigentes de un mercado chino que corteja. Michael Eisner. patrón de Walt
5 Disney, enfadado por un reportaje sobre Disney World, pidió a la cadena de
!E televisión ABC News que no informara sobre su empresa.

£ 6. UN MUNDO PRIVADO DE SENTIDO
u

'E
f, Cuando se simplifica la representación del mundo
ta

_ l

¿ Esta comercialización de la información lleva también a una simplifi-
n catión de la representación del mundo en el mismo momento en que este im-
„ pone su complejidad ( "The more / watch. íhe less I know". admite Dany
"2 Schechter, director del Media Channel) y se presenta ante nosotros "privado
g1 de sentido". En un estudio de CNN, Andrea Semprini señalaba que "el indi-

viduo contemporáneo está confrontado a un entorno social mucho menos le-
gible y descifrable que en el pasado ". La complejidad creciente de las socie-
dades postindustriales requiere instrumentos de análisis y de lectura más
sofisticados.

Ahora bien, el sistema mediático, sobre todo cuando privilegia la in-
mediatez, trata con gran dificultad la complejidad, los procesos lentos, los
movimientos subyacentes. Le cuesta anticipar acontecimientos o volver a
tratar estos cuando el "suspense" se ha esfumado.
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La actualidad internacional

Este desfase entre el modo de funcionamiento de la información para
el gran público y la necesidad ciudadana de información, se observa particu-
larmente en la actualidad internacional. Mientras lodo el mundo habla de
globalización. una parte importante de la prensa ha decidido reducir e! espa-
cio dedicado a las cuestiones internacionales. Es el caso, de manera caricatu-
resca, de EE.UU.. donde la información internacional se ha reducido a la mi-
tad en las grandes cadenas de televisión y se limita, en la mayoría de los
diarios regionales, a una columna de noticias breves desprovistas de todo
significado. Ésta es también la tendencia de parte de la prensa europea. El
"periodismo de cercanía" es la regla de oro. Ahora bien, lo local nunca había
estado tan vinculado a lo global.

Si la televisión emite imágenes chocantes sobre las guerras africanas, es
porque estas imágenes responden a criterios de dramatización visual que re-
fuerzan los cstercolipos de una audiencia que no puede pensar en África más
que en términos de tribaltsmo y de barbarie. F,n ningún momento se muestra
que estos conflictos africanos están vinculados a la realidad del Norte por la
inmigración, la criminal i/ación de la economía, por la guerra, por el control de
los hidrocarburos, los diamantes o los minerales estratégicos. Por ejemplo, el
"collan" que, saqueado por los ejércitos y la milicias en la República Demo-
crática del Congo, equipa los teléfonos móviles.

1. UNA INFORMACIÓN "DUAL" .3
c

Hablar de información y de comunicación al inicio del tercer milenio, o
es hablar de dualización de la información v de su audiencia. En EE.UU.,
sólo el 4% de la población se considera que eslá bien informado sobre cues-
tiones internacionales. El resto de Ea población, el 96%, limita su conoci-
miento a algunos minutos de información televisiva, presentadas de forma
rápida, sin contexto ni perspectiva.

Esta dualización se registra también a nivel de los NTIC y, más preci-
samente, de Internet. Si para los grupos organizados, las nuevas tecnologías
de la información y de la comunicación han abierto extraordinarias pistas,
autovías y callejones que desembocan en un nuevo activismo ciudadano, no
es necesariamente igual para el individuo, "solo en la muchedumbre", que.
frente a las NTIC. es menos ciudadano que sujeto, más consumidor que ac-
tor. Incluso a nivel informativo, la regla es la pasividad. El uso de Internet
puede aislar tanto como juntar. Puede confinar delante de la pantalla de su
computadora tanto como empujar al intercambio y a la acción.
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8. ¿IMPOTENCIA DE LA INFORMACIÓN?

Si nos preguntamos sobre el poder de la información, sobre su capaci-
dad, como decía Jean-Marie Colombani, a "sacudir los consensos cómo-
dos ". de nuevo, la duda es ¡a única certeza. La historia demuestra que la in-
formación puede cambiar las cosas como, por ejemplo: los reportajes sobre
las exacciones de la colonización belga en el Congo intimidaron al rey Leo-
poldo I; la encuesta de Upton Sinclair en los mataderos de Chicago en 1915
conllevó a las primeras leyes sobre la higiene alimentaria y la condiciones de
trabajo en EE.UU.; las revelaciones sobre el escándalo de Watergate condu-
jeron a la dimisión de Nixon. Pero hay otros ejemplos que reflejan, a pesar
de lo evidente o fuene que pueda ser, la impotencia de la información, como
durante la ocupación de Sarajevo a principios de los años noventa, o en 1994
durante el genocidio en Ruanda.

9. ¿QUÉ HACER?

El viejo sabio del periodismo independiente I.F. Stone decía "los únicos
combales alie valen la pena son los que estamos seguros de perder. " Hace al-
gunos años, tos críticos de la mundialización neoliberal se desesperaban por

.5 hacerse oír en la gran prensa y recalcaban su teoría del "pensamiento único" y
— de los "perros de guardia" del ultraliberalismo. Hoy en día. los ideólogos y ad-
c ministradores de la mundialización feliz están a la defensiva. La ruerza del
"3 movimiento "antiglobalizacióu" ilustra asi la capacidad del pensamiento disi-
« dente de infiltrase en los grandes medios, de trastornar el discurso dominante,
= de imponer, si no su proyecto, por lo menos sus denuncias y sus dudas.
oo
,3 Hace unos años, las organizaciones de defensa de los derechos huma-
ai nos se desesperaban frente a la impunidad de los dictadores, de los matones
<5 y de sus cómplices. Ahora, Milosevic esta en La Haya, y desde la detención
<a de Pinochct en Londres, los jefes de Estado culpables de crímenes contra la
= humanidad deben revisar sus proyectos de viajes internacionales.
tu

Gracias a la información globalizada y a la injerencia mediática, la
justicia internacional ha hecho estos extraordinarios avances, debido a una
información alimentada por las ONG internacionales y por grupos de ciuda-
danos vinculados enire si más allá de sus fronteras. Gracias también a la ca-
pacidad de las organizaciones "disidentes" de crear sus propios medios para
llegar a su público y forzar a los grandes medios a tenerlos en cuenta.

"Don't hale the media, be the media", proclaman los partidarios de la
información alternativa. Cada vez más las también organizaciones especiali-
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zadas en información alternativa y "perturbadora" imponen el menú de la ac-
tualidad. Global Witness revela el papel de los diamantes de sangre en los
conflictos africanos. Human Rights Waich expone las compañías petroleras
en Nigeria y Colombia. Los grandes medios de comunicación los siguen por-
que no pueden ignorar tos temas que circulan en estas múltiples redes de la
información ciudadana, pero, también, porque, en numerosos países, los pe-
riodistas se preocupan de las condiciones que la comercialización y la con-
centración imponen a su profesión. Y resisten. "Hemos perdido el sabor de
¡as profecías. \'o olvidemos el derecho a ¡a esperanza ". afirmaba el filósofo
francés Raymond Aron.
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COMUNICACIÓN SOCIAL PARA UN DESARROLLO
SOSTEMBLE

Tito Drago
Director de International Press Service (IPS) en España

1. Un hombre muerde a un perro

2. De la conservación de la naturaleza al desarrollo sosten ib le

3. Del CIFCA-IPS a TerraViva. TierrAmérica e IPS 2000, o la co-
municación para el ccodcsarrollo

4. La comunicación social para un desarrollo sostenible

Medio ambiente y desarrollo en lo.s medios de comunicación
La cuestión de internet
Por una información pertinente

5. La información profesional, periodística y ambiental

El papel de los emisores
Quién decide qué es noticia
¿Hechos o procesos?
Hacia un concepto de comunicación global
Hl papel de la sociedad civil
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1. UN HOMBRE Ml'FRDE A UN PERRO...

La comunicación social, que es algo más amplio que lo habitualmcnlc
entendido por información periodística, no sólo es necesaria sino que es vi-
tal, indispensable, para lograr un desarrollo económico y social sostenible,
un obje!i\o éste que la globalizaeión ha convertido en una condición ineludi-
ble para asegurar la supervivencia de la humanidad.
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Desde que se comenzó a escribir y a opinar sobre el ejercicio del pe-
riodismo, en las escuelas y academias se repite una y otra vez: "Cuantió un
perro muerde a un hombre no es noticia. Pero si un hombre muerde a un pe-
rro sí lo es".

A pesar de que una primera lectura hace reir. y hasta puede que en un
primer momento se coincida con esa apreciación al tenor de lo que se lee. es-
cucha y contempla en los medios, la verdad es que si una persona muerde a
un perro, lo que corresponde es llamar al psiquiatra. Sin embargo, la rutina y
la compeiencia por la audiencia, y por lo tanto por la publicidad, presionan
para que en los medios se prefieran las noticias negativas a las positivas. los
crímenes a las acciones solidarias, las guerras a la paz y. en lo que hace al
medio ambiente, a la destrucción antes que a la preservación de la naturaleza
y al impulso del desarrollo sostenible. Aunque en los últimos años se ha
avanzado, la preeminencia de las informaciones ambientales negativas es to-
davía una realidad en la mayoría de los medios de comunicación.

Un ejemplo, no el único aunque sí bastante ilustrativo, es la informa-
ción que se difunde en lodo el mundo acerca de Brasil, un gran país, uno de
los más desarrollados del mundo y determinante en el futuro de América La-
tina. Las noticias que predominan en la prensa internacional se refieren a la
destrucción de la Amazonia, el carnaval de Río. el fútbol y poco más. Poco y
nada se dice sobre las medidas efectivas para que el desarrollo sostenible sea
una realidad en la Amazonia y otras zonas del país, tampoco se informa acer-

g ca de otros carnavales, como el de Salvador de Bahía, y de otras realidades
g culturales y científicas de primer nivel.
E
o
u
.3 ¿Cuánta gente sabe que en ese país, el más grande y más poblado de
• América Latina, se realizaron elecciones con urnas electrónicas, y que en
g_ ellas votaron 106 millones de personas sin que se registrase ninguna anoma-
m lía? Una noticia sin duda destacable es que ese sistema electoral se aplicó in-
§ el uso en los rincones más alejados c inaccesibles de la Amazonia. También
• es oportuno señalar que las elecciones brasileñas se celebraron meses antes

de las presidenciales norteamericanas que llevaron a la presidencia a Gcorge
Bush. con anomalías y fallos electrónicos que saltaron a la luz por la disputa
de votos en Miami y que pusieron en cuestión la validez de los resultados.
Después de las elecciones norteamericanas se realizó en el Palacio de las
Cortes, en Madrid, un Seminario organizado por la Asociación de ex Diputa-
dos y Senadores de España teniendo como tema central los sistemas electo-
rales. Allí, un jurista brasileño especialmente invitado explicó el sistema uti-
lizado en su país, lo ilustró con un vídeo en el que se pudo apreciar cómo se
garantizó el secreto del voto y se facilitó el ejercicio de su derecho a los anal-
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fabetos. así como el rigor para su cómputo y supervisión del mismo por to-
dos los partidos políticos. Ni un solo medio de comunicación recogió esa in-
formación, a pesar de la cantidad de periodistas que cubrieron el acto.

¿Cuántos medios recogieron la información de que en julio de 2000
el gobierno de Fernando Henrique Cardoso anuló el registro de propiedad
de 1.899 grandes predios rurales que suman 62.7 millones de hectáreas, el
equivalente al 7,4% del territorio brasileño y al 23% de toda España, inclu-
yendo la península y las islas? ¿Cuántos de que ese mismo gobierno entre-
gó 13 millones de hectáreas a 462.866 familias? Además de la tierra, esas
familias reciben subsidios para subsistir el primer año. apoyo tecnológico y
prestaciones sociales. Nada se habló sobre eso. o muy poco, reduciendo la
información sobre ese tema a los actos realizados por el Movimiento de los
Sin Tierra (MST). actos sobre los que indudablemente cabe informar pero
sin dejar de lado los dcstacablcs pasos positivos dados para resolver e! pro- ^
blema. ~

e•*
o

Otro ejemplo brasileño se aprecia cu la información referente a la o
Amazonia. La información que predomina se refiere a la quema de extensas ¡5
zonas de esa selva, a las reivindicaciones de los pueblos indígenas, a la de- .g
predación causada por los garimpviros (buscadores aricsanalcs de oro) y a la =
preocupación mundial por ese manantial de la biodiversidad. 2

Pero, ¿cuánta información se difundió fuera de Brasil, c incluso den- o
tro, sobre lo que esiá ocurriendo en uno de los estados que forman esa rede- ••
ración, el de Amapá? Ese estado, ubicado sobre la ribera norte del rio Ama- 2
zonas, limita con el océano Atlántico, la Guayana llamada francesa y el g
también brasileño estado de Para. Tiene una extensión de 143.000 km-, equi- g
valente a casi una cuarta parte de la superficie de España, y muy pocos habi- §
tantes, en torno a 500.000. Desde 1 °94. cuando asumió como gobernador a °
Joáo Alberto Caparibe. el desarrollo sostcniblc es un programa de gobierno
que obliga a todos los Ministerios de esc Estado a aplicar los criterios apro-
bados en la cumbre de Río que dio nacimiento a la Agcnda21.

El estado de Amapá. a pesar de su subdcsarrollo económico, fue el pri-
mero de Brasil -y uno de los pocos del mundo- en cumplir con la Agcnda21,
instituyendo el Código Ambiental y aprobando una Ley de Biodiversidad.
Estas leyes, más el Relevamicnto Ecológico y Económico del Estado, permi-
tieron establecer reglas claras para la actividad económica y social con una
perspectiva sostenible. Eso se tradujo en el desarrollo de nuevas formas de
agricultura, ganadería y pesca y la incorporación de lu ciudadanía a la gober-
nación participaiiva.
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En cinco años se duplicó el ingreso por habitante, disminuyó la mor-
talidad infantil a 23 muertos por cada mil nacimientos (el segundo lugar en
Brasil, donde Rio Grande do Sul ocupa el primero) y se está aplicando el
Plan de Desarrollo Sostenible como Programa de Gobierno. Otra vez, el
perro mordió al hombre, porque lo ocurrido en Amapá siguió sin ser no-
ticia.

Más todavía sobre Brasil. Se culpa a ese país de atentar contra la hu-
manidad porque la quema de vastas zonas de la Amazonia reduciría la pro-
ducción de oxígeno para todo el mundo -algo que muchos científicos nie-

to • gan-, pero no se recoge la información sobre los esfuerzos que allí se
„ g realizan para lograr energías alternativas al uso del petróleo, el carbón y la
_ reacción nuclear.

o
= José Bautista Vidal, el ingeniero que dirigió el proyecto y el desarrollo
£ del Programa Nacional del Alcohol, creado en 1970 para enfrentar la crisis
a petrolera de esos años y que dio origen al uso como combustible del alcohol
«» proveniente de la caña de azúcar, sostiene que ía fotosíntesis moverá el mun-
« do del futuro. Todos los vehículos cargan en Brasil un 22 por ciento, como
£ mínimo, de ese combustible, por disposición legal, o sea, que ese pais consu-
g me proporcionalmente un 22 por ciento menos de petróleo que cualquier otro
j= pais del mundo para atender a las mismas necesidades.
ID

K En sus últimas investigaciones. Vidal identificó cerca de 180 aceites
"3 vegetales (desde el dendé a la soja, el girasol, el ricino y los cocos) que en su
£ opinión, basada en datos científicos, constituyen una riqueza espectacular y
= pueden reemplazar a las energias tradicionales.
o
o
2 El Sol es "un eterno generador de fusión nuclear", que arroja sobre
s su país una energía equivalente a 4.500 millones de megavatios. de los cua-
« les, la tierra consume dos tercios en forma de calor o evaporación de agua,
o» quedando un tercio disponible. Ese tercio corresponde a 22.000 veces la ca-
g pacidad instalada de generación eléctrica en Brasil. Es una energía, prosi-
™ guió, dispersa y cuya captación directa seria muy cara pero, recordó, "la ve-

getación la almacena en forma de azúcares, amido. aceites o celulosa ". Por
eso, está seguro de que la energía del futuro se obtendrá de la fotosíntesis, el
mecanismo de producción vegetal activado por la luz solar. Ésta es otra in-
formación que brilla por su ausencia incluso en los medios especializados en
medio ambiente y desarrollo.

Algo de lo que ha descubierto Vidal debe de haber entrevisto por la
vía de la percepción artistica. el popular Caetano Veíoso, cuando escribió
una letra de sus canciones en la que dice:
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"Luz do Sol
que a jolhit traga e traduz
em verde novo
em folha, en gruca. em vida, em forca, em luz. "

(Luz de! So!
que la hoja fraga y traduce
en verde nuevo
en hoja, en gracia, en vida, en fuerza, en ¡uz.)

2. DE LA CONSERVACIÓN AL DESARROLLO SOSTEMBLE

La lucha por lograr una conciencia y una información ambiental ade-
cuada y de vanguardia comentó hace mucho tiempo, pero todavía no se ha 2
logrado que .sean las predominantes en los medios de comunicación, un défi- e
cit que se nota, incluso, en muchos mensajes mediáticos originados en secto- »
res ecologistas sena y honradamente comprometidos con el presente y el fu- •»
turo de nuestro Planeta. =

n
Los primeros planteamientos ambientales surgieron en los años sesen- £>

ta. a partir de los informes del Club de Roma, con su lamoso "Los limites del c
crecimiento" y del Instituto Tecnológico de Massachusets. te

o.
Pero la primera toma de conciencia internacional se formalizó recién. 15

en 1972. con la liminar Conferencia sobre Medio Ambiente Humano, realiza- a
«

da en Estocolmo por convocatoria de las Naciones Unidas y que sirvió para s
crear el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente. Es bueno "3
tener présenle que a nadie se le ocurrió entonces vincular Medio Ambiente y ££
Desarrollo, al extremo de que la ONU creó otra agencia, el Programa de Na- =
dones Unidas para el Desarrollo. Todavía hoy -cuando ya se ha establecido °
con claridad que medio ambiente y desarrollo van unidos, que se persigue un
desarrollo sosteniblc- esas dos agencias internacionales se mantienen separa-
das aunque desde hace unos años tienden a coordinar sus trabajos.

Aquellos primeros años fueron conservacionistas de la naturaleza. Re-
cién a fines de los setenta se comienza a vincular el Desarrollo con el Medio
Ambiente, de lo que fue una punta de lanza la Comisión Mundial sobre Medio
Ambiente y Desarrollo, o Comisión Brundtland. que inició sus trabajos en
1983 y los culminó en 1987 al presentar su informe. Nuestro futuro común,
que fortaleció el objetivo de lograr un Desarrollo Sostenible.

A pesar de que ya en esos años se vinculó estrechamente el desarrollo
con el medio ambiente y de que ese criterio fue aprobado en la Cumbre de
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Río (1992). todavía hoy la información ambiental , como norma general , si-
gue enfrentando la cuestión desde el punto de vista catastrofista... con el
hombre mordiendo al perro.

3 . DEL C I F C A - I P S A T E R R A V I V A , T I E R R A M E R I C A
E IPS 2000, O LA C O M U N I C A C I Ó N PARA EL
E C O D E S A R R O L L O

La pr imera red internacional de información para el medio ambiente y
el desarrollo nació en Madrid en 1979. Desde cuatro anos antes existía, con
sede en la capital española, el Centro Internacional de Formación en Cien-
cias Ambientales (CIFCA) . En 1979, la agencia internacional ínter Press
Service (IPS) firmó un acuerdo con el CIFCA y pani r de la primera semana

= de enero de 1980 se comenzó a editar el Boletín sobre Medio Ambiente y De-
e sarrollo, de periodicidad semanal, con corresponsales en más de cien países,
=> pero con énfasis en América Latina. La palabra ""bolctin" definió a un servi-
os ció periodístico de agencia, cuyos principales usuarios eran los medios de
2 comunicación que utilizaban los análisis y noticias para reproducirlos tal
™ cual o para basarse en ellos y preparar sus propios materiales.

a

,E También en 1979 se comenzó a actuar con los periodistas, al celebrar-
— se en Madrid el primer Seminario de Comunicación y Medio Ambiente, en
t= el CIFCA. En 1980 se realizó otro en Bogotá, en el que ya se vinculaba "La
o información alternativa para el Medio Ambiente v el Desarrollo ", y que fue
CU

,2 el primero de una serie que se realizaría en varios países de América Latina.
= En algunos de esos seminarios, los medios destacaron como participantes a
g profesionales de la sección de turismo, ya que seguían vinculando el medio

ambiente con la naturaleza pero no con el desarrollo y otros se negaron a en-
viar a los de economía, por la misma razón. Comparando aquello con la si-
tuación actual, se puede afirmar, sin dudarlo, que se ha avanzado mucho.

U

en
u

t/3

Aunque el CIFCA fue disuelto en 1984, al negarse el Gobierno espa-
ñol a proseguir con su cofinanciación, que compartía con las Naciones Uni-
das, el Boletín se sigue editando por acuerdo de IPS, el PNUMA y el PNUD
y todas las semanas se distribuye a los medios de comunicación, ONG, insti-
tuciones académicas y gubernamentales.

En 1992, bajo el nombre de TerraViva, el boletín fue editado diaria-
mente, bajo forma de periódico en Rio de Janeiro y sirvió para que todos los
asistentes -oficiales y no gubernamentales- a la Cumbre de la Tierra estuvie-
sen informados dia a día de lo que estaba ocurriendo en esa Conferencia y.
sobre todo, de lo que podía ocurrir. TerraViva se continúa editando semanal-
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mente en Internet desde su redacción central en Nueva York y se edita en so-
porte papel, desde entonces, en cada conferencia de la ONU. aunque no se
refiere sólo a Medio Ambiente.

Aquel boletín iniciado en 1980 dio origen, años después, a un provec-
ió que hoy tiene gran fuerza: TierrAmerica. que es la principal plataforma de
comunicación sobre medio ambiente y desarrollo sostenible en América La-
tina. Lo realiza también IPS. en cooperación con el PNUD y el PNUMA.
Tiene su lugar en Intemel (www.tierramcrica.nel) y se edita como suplemen-
to impreso en una veintena de diarios, enire ellos la Follín do Paraná y el
Córrelo Popular, de Brasil, l.u República, de Uruguay, La Razón, de Boli-
via. El Universa!, de México. Chimas Soticias, de Venezuela y La llora, de
Ecuador. En su Consejo Editorial hay varios ex presidentes, como Patricio
Aylwin, de Chile, Miguel de la Madrid, de México, César Gavina, de Co-
lombia. Osvaldo Hurtado, de Ecuador, así como el lider indígena yanomami.
Marcos Terena. Maunce Strong. presidente del Consejo de la Tierra, los es- £
crúores Eduardo Galeano y Carlos Fuentes y el ex secretario general de la g
ONU, Javier Pérez de Cuéllar. Además, produce semanalincnte una versión .£
radiofónica. S

aa
Por ello, y en este campo, se puede afirmar que la América Latina está ^

a la vanguardia en información para un desarrollo sostenible. a partir de un a

proyecto que nació en Madrid hace más de dos décadas. <5

5
e4. LA COMUNICACIÓN SOCIAL PARA UN DESARROLLO ¿

SOSTENIBLE 1
S

La cuestión ambiental no es una simple variable más en el proceso 2
social, sino que cruza y relaciona a todos los sectores de la sociedad, entre Q
ellos, el económico, el político, el social y el cultural. Hablar del desarrollo
sostenible es hacerlo del futuro de la humanidad, del por\enir de esta aldea
global en la que se ha convertido el Planeta Tierra.

Media ambiente y desarrollo en los medios de comunicación

Si una información libre, pertinente y veraz es impórtame para asegu-
rar la democracia y los derechos humanos, el medio ambiente y el desarrollo
sostenible deben ocupar un lugar de primera línea en los medios de comuni-
cación. Y en esto, quiérase o no. además de los periodistas y comunicadores.
los ecologistas, los ecólogos, los ambientalistas, los ecodesarrollistas y todos
¡os que nos preocupamos por el presente y el futuro de nuestro planeta, que
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es decir de nuestra sociedad, debemos asumir la responsabilidad que nos co-
rresponde.

Según la interpretación tradicional, que sigue imperando en la mayo-
ría de los medios y de los profesionales, la información periodística es una
sucesión de noticias transmitida unidireccionalmente, desde un emisor activo
y minoritario hacia masas de receptores pasivos y mayoritarios. Son noticias
aisladas de su contexto, centradas en los hechos y no en ¡os procesos donde
éstos se dan, en hechos cuya selección, orientación y transmisión queda en
pocas manos.

Este fenómeno se ha agudizado en la televisión, cada vez menos incli-
nada a los análisis y a contextualizar las noticias, debido tanto a cuestiones
ideológicas como a las imposiciones de la tecnología, el mercado competitivo
y la publicidad. Un fenómeno que. además, es preocupante por el importante
papel que la televisión tiene en la educación, se quiera o no asumirlo. Por ello,
desde sectores que estudian el problema se insiste en que desde temprana edad
se debe enseñar a los niños a ver televisión, a verla critica y analíticamente.

La cuestión de internet

Para tener una información interactiva, la irrupción de Internet de al-
guna manera ayuda, pero no resuelve la cuestión. Quienes están interesados
en informarse en las fuentes pueden acudir a Internet, visitar páginas, inter-
cambiar mensajes y recoger datos y opiniones. Pero se enfrentan a dos pro-
blemas serios: por un lado, Internet y la dedicación de tiempo v conexiones
a ella no está al alcance de todos, Y por otro, ¡a mayor parte de la informa-
ción que se recibe por ese medio carece de tratamiento profesional periodís-
tico y en muchos casos, es unidireccional y escasamente contrastada. Ade-
más, y a pesar de la expansión creciente. Internet no está al alcance de todos
en una era en la que se habla de globalización pero donde la mitad de la po-
blación mundial no ha realizado una sola llamada telefónica en su vida, se-
gún datos de las Naciones Unidas.

En este campo de la comunicación y la información, además de los pe-
riodistas, tienen una gran responsabilidad los ambientalistas y ecologistas,
sea cual sea el lugar que ocupen. Si se toma conciencia de la necesidad de in-
formar de manera clara, contextúa I izada y veraz, todos debemos contribuir a
hacerlo.

Además, hay que tener presente que la comunicación no puede ser res-
tringida al fenómeno conocido como comunicación social y entendiendo como
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ésta sólo a la que se ejerce a través de los medios, sean periódicos, revistas, ra-
dios, televisiones o intemet. Estos medios son importantes, pero no agotan la
cuestión, pues se deben incluir en la comunicación las prácticas sociales de
acción e interrelación de las personas. Y en este campo, la educación debe ju-
gar un papel importante.

Decia Armand Matteiart hace unos años que "la comunicación se ha
vuelto demasiado importante para el porvenir de las relaciones entre las
culturas, como para seguir retrasando su reapropiación por la ciudadanía. "
De eso se trata.

Los periodistas tenemos una gran responsabilidad, pero también la tie-
nen los ambientalistas. Y para cumplirla hay que tener presente que cuantas
más noticias haya, cuanta más saturación informativa se produzca y crezca la .£
marca del océano de la información, cuanto más importante v trascendente '£
sea ésta, más necesario será tener buenos métodos de navegación por ella. ~z>
para navegar y encontrar puertos seguros y lograr que sea verdaderamente <*
interactiva. =

•o
Por una información pertinente c

La información, además de veraz y libre debe ser pertinente, debe ve-
nir a propósito de lo que se está tratando y debe ayudar a comprender el fon-

Si lo primero es acertar en la elección de lo que es noticia -un desafio
permanente para los periodistas-, lo que complementa esa decisión acertada,
cuando lo es. es la interpretación v conte\tuali~adón. la ubicación del hecho
noticioso en el tiempo, el espacio y la sociedad.

La comunicación se debe llevar también a las escuelas, de formas di-
versas y complementarias. Porque ahora, cuando ya no se habla de revolu-
ción social, todavía es posible seguir pensando en revolucionar la sociedad,
en cambiar sus pautas y, si se quiere una sociedad regida por una política
ambientalmente sana, es legitimo pensar en un cambio en las conductas, en
una "revolución tranquila", según la definición del filósofo Mario Bunge.

Porque, dice este gran pensador, "la acción comunitaria y la actividad
política, con ser necesarias, no bastan para llevar a cabo la revolución tran-
quila que se preconiza. También hará falta un cambio radical de las normas
morales que rigen nuestro comportamiento social. La nueva moral que nece-

ra
ra

ra
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do del asunto en cuestión. 5
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sitamos corresponde a! ideal del eco-socio-desarrollo, o desarrollo integral
con respeto por el medio ambiente y por nuestra posteridad ".

Los medios siempre educan, para bien o para mal. Y los institutos de en-
señanza y aprendizaje siempre comunican, para bien o para mal.

5. LA INFORMACIÓN PROFESIONAL, PERIODÍSTICA
Y AMBIENTAL

"° Los periodistas profesionales y quienes en las instituciones y ONG's tie-
= nen la responsabilidad de la relación con los medios y de proporcionar informa-
•g ción a éstos, deben tener claro cuál es el esquema tradicional, al que no deben
01 sujetarse. Ese esquema tradicional y negativo se caracteriza por tener un solo
"g sentido de transmisión, de emisores hacia receptores, vertical y minoritario. En
g esa transmisión, los emisores son activos y tos receptores pasivos, se privilegian
g los hechos aislados sobre tos procesos y se otorga más importancia a la cantidad
g que a la calidad de tas informaciones.
c

'O

2 El papel de los emisores
o

•- El sentido único de la transmisión privilegia el papel de los emisores,
"^ fuertes, hacia los receptores que, aun siendo mayoría por su individualidad,
.g por su aislamiento, se convierten en débiles en ese proceso. Esto es parlicular-
Ü mente notable en el caso de los países del Sur, en desarrollo o subdesarrolla-
~ dos, cuya dependencia informativa del Norte es abrumadora. Años atrás, hasta
g principios de los noventa, el Pool de Agencias de los Países no Alineados ha-
S cía llegar su voz en sentido Norte y, sobre todo, Sur-Sur. Si bien esa voz no
Jj llegaba a balancear las del Norte, era algo.
0)

g. Pero la globalizacíón y la consecuente concentración de poder financiero
5 y comunicacional no sólo debilitaron la alianza de esos países, sino que destru-
= yeron el "pool", que ya no existe, y que consistía en un sistema de intercambio
£ de material informativo entre las respectivas agencias nacionales de noticias y su

distribución a los medios, con sedes coordinadoras en Nueva Delhi. La Habana,
Harare, El Cairo y Belgrado.

Quién decide qué es noticia

El establecimiento de un polo activo (el emisor) que decide qué es no-
ticia y qué no. y uno pasivo fias receptores), que carece de la capacidad de
decidir qué es noticia y que a menudo ni siquiera tiene la posibilidad de ele-
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gir el mensaje que desea recibir, condiciona en lineas generales el panorama
informativo. En muchos casos, ¡a capacidad de elección es ilusoria, ya que
el monopolio de la oferta sólo permite elegir entre más de lo mismo o pare-
cido.

¿Hechos o procesos?

Otra característica negativa del sistema tradiciona! consiste en privile-
giar los hechos sobre el proceso y las noticias sobre el contexto y el análisis,
atribuyendo más importancia a la cantidad de informaciones que a su calidad,
pertinencia y comprensibilidad. Ejemplos hay a montones, pero en la cober-
tura de trascendentes conflictos internacionales se encuentran los mejores.
Como se demostró en la Guerra del Golfo, en la de la ex Yugoslavia y en otros
grandes casos, el "bombardeo" de noticias, escritas, radiadas o televisadas. 3
aunque se transmitan en vivo y en directo, puede derivar en una desinforma- g
ción manifiesta, en la que el gran público no se entera de lo que verdadera- "§
mente ocurre. "1

Hacia un concepto de comunicación global

En contraposición a ese esquema anticuado, anticuado aunque siga sien-
do el dominante, surge el concepto de comunicación global, todavía en gesta-
ción y que en lo fundamental, atiende a eliminar la pasividad que se asigna a
los receptores y lograr una información contextualizada que permita compren-
der lo que sucedió, está sucediendo o puede llegar a suceder.

Además del creciente aumento de ía demanda participativa. hay con- .H
quistas técnicas que cada vez ayudan más a romper el sentido único. Una de =
ellas es Internet, que ha posibilitado que los medios abran sus puertas y sus =
receptores charlen ("chateen ") entre ellos y con los periodisias. Este proce-
dimiento ha superado con creces a las tradicionales "cartas de los lectores",
que utilizaba sólo una miñona de éstos. Si bien la charla informática está to-
davía incipiente, es una aportación inestimable.

En ese sentido es imprescindible establecer un doble carril, con
transmisión de ida y vuelta, en un sistema en el que los actores sean a la
vez receptores y emisores. Se deben estimular los foros, las encuestas y la
participación de los lectores, oyentes y televidentes.

La comunicación global exige que se privilegien los procesos sobre
los hechos y el contexto sobre la noticia aislada. Sin ignorar, claro, ni los he-
chos ni las noticias. Y, desde luego, enfocar globalmente la información, no
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verla sólo desde el punto de vista de los intereses de un sector, país o región,
sino contemplando también los de los demás. Por ejemplo, no se puede criti-
car a quienes explotan la Amazonia, aunque sea mal, y al mismo tiempo po-
ner barreras arancelarias y paraarancetarias a los países productores de mate-
rias primas y productos agropecuarios. Porque en muchos casos, el exceso de
explotación de los recursos naturales, como las maderas, está basado en ne-
cesidades económicas y en la demanda de esos productos por el Norte. Una
comunicación global no debe silenciar esa contradicción sino hacerla pública
y en lo posible haciendo participar a sus actores en la creación y recepción de

o las noticias.
-o

.a I
•3 Esa nueva comunicación, aplicada al medio ambiente, reclama en pri-
o mer lugar que los ecólogos, ecologistas y responsables públicos traten profe-
o sionalmcnte el tema de la información, con criterios periodísticos. Si se pre-
1= tende que la información llegue al gran público y motive su participación,

debe ser clara, comprensible, pertinente, veraz y contextualizada. No basta
con producir o difundir un informe científico, hay que hacerlo cumpliendo

S ' con las normas comentadas más arriba para que llegue y motive al gran pú-
o blico.
E
o

O.

(O

El papel de la saciedad civil

En temas ambientales es necesario tener presente que la sociedad civil
tiene mucho que decir y que, como norma general y con brillantes excepcio-
nes, las ONG's poseen una menor capacidad de emitir informaciones que la
Administración y las empresas. Y sobre todo, que tienen menor fuerza para
presionar a los medios que estas últimas. La rutina y la espera de que la noti-
cia llegue a las redacciones termina privilegiando, de manera inconsciente, a
los emisores más fuertes.

Un defecto habitual en esa comunicación es el alarmismo y el sensa-
cionalismo de las denuncias que, de tanto repetirse, pierden credibilidad. En
este tema, la principal llamada de atención deben recibirla los ecologistas
que, salvo excepciones y no siempre, privilegian la denuncia de ¡os casos ne-
gativos al destaque de los positivos.

La comunicación global requiere introducir siempre que sea posible
una previsión, una mirada al futuro, una advertencia sobre lo que podrá ocu-
rrir, una "información del día después".

Ademas de necesario, es posible desarrollar esa comunicación global
en el campo del desarrollo sostenible. Sobre todo, teniendo presente que la
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información ambiental ha ganado lerreno en los últimos años y que se han
creado asociaciones de periodistas especializados, suplementos o páginas en
los periódicos y programas especiales en radio y televisión, que dos décadas
atrás eran impensables.

Por último, pero no por ello menos importante, es preciso recordar a
cada instante, que habrá una seguridad humana gioba! cuando culmine un
proceso orientado a que la sociedad sea capaz de garantizar una vida digna y
segura para las generaciones actuales y para las venideras en iodo el mundo,
sin distinciones étnicas, religiosas, políticas, nacionales ni sociales. En ese
proceso, lograr que el desarrollo sea sostenible, que las conquistas técnicas y
productivas no vayan condenando a muerte al planeta, es esencial. Para lo-
grarlo, una información libre, pertinente y veraz es indispensable que tenga
al medio ambiente como uno de sus objetivos prioritarios. Por ello mismo,
no cabe hablar de un periodismo aséptico, prescindentc, ni de una objetivi- | 3
dad aparentemente imparcial, pues la comunicación global mi como la en- ' »
leudemos es un compromiso con la supeni vencía de ¡a especie humana. a

Por razones tic índole exclusiva mente editorial, el présenle artículo no ha podido ir
acompañado de las adecuadas titas a pie de página y referencias bibliográficas.
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1. LA EXPLOSIÓN TECNOLÓGICA: SU DIMENSIÓN
EDUCATIVA

Es difícil encontrar en nuestras sociedades avanzadas un solo ámbito
de la actividad social o individual, pública o privada, que no se haya visto
afectado por la explosión tecnológica del siglo XX en el ámbito de las comu-
nicaciones y sus numerosas aplicaciones a la vida cotidiana. La Pedagogía
no es una excepción a esta situación generalizada. Ya en los años veinte, la
primera gran tecnología difundida masivamente, la radio, se utilizaba con

o éxito en campañas radiofónicas sanitarias en lugares tan remotos como Tan-
•3 zania o Indonesia, e igualmente servía de soporte principal para las radioes-
= cuelas que en Iberoamérica atendían a la población campesina; incluso la ac-
o ción de Radio ECCA. en nuestro contexto más próximo de las islas Canarias,
™ se ha considerado modélica por su eficiencia alfabetizado™. Posteriormente,
c se aplicaron con finalidades educativas otras tecnologías cada vez más sofis-
E litadas, como la televisión o el ordenador, hasta el punto de que la progresi-
H va impregnación tecnológica del mundo educativo a lo largo de la centuria
g pasada se ha convertido en una característica epocal indiscutida.

:! I
£ Sin embargo, ninguna de aquellas experiencias de aplicación educati-
E va de la tecnología tiene parangón con las oportunidades actualmente a dis-
"E posición de la educación gracias al creciente desarrollo de redes informáticas
ja cada vez más tupidas y poicntes, y. sobre todo, de Internet, cuyo alcance
*• mundial amplia, aparentemente sin límites, el escenario y las posibilidades
:2 educativas. La base más sólida de esta afirmación es el hecho de que no esta-

mos barajando un elemento tecnológico más. que haya venido a sumarse a
los ya existentes, sino que nos encontramos ante un efecto sinérgico, de ca-
rácter cualitativo, de las tres grandes tecnologías de la comunicación -las te-
lecomunicaciones, la microelectrónica y la informática- en interacción con
los factores sociales, políticos, económicos y culturales dominantes en nues-
tras sociedades occidentales. Sus consecuencias han producido una revolu-
ción paradigmática en el ámbito tecnológico que se está consolidando desde
la segunda mitad de los años noventa. El nuevo marco liene en la informa-
ción su elemento básico y sitúa la clave del conocimiento en la Galaxia ínter-

in net: las nuevas tecnologías han roto las barreras espaciales, geográficas y
temporales; y, como consecuencia, tienden a monopolizar los procesos co-
municativos restando progresivamente protagonismo a los medios de comu-
nicación e información convencionales l.

1 CASTELLS, M. La Galaxia internet. 2001.

170 " ~



M.1 Ángeles Murga

¿as oportunidades educativas de la Red

Este hecho, en mi opinión, está afectando a la educación en una doble
dimensión que reciprocamente se realimenta. En primer lugar, exige a la so-
ciedad, pero también a los pedagogos y pedagogas. un replanteamiento de
las finalidades, los objetivos y las metas educativas concretas, teniendo en
cuenta la oportunidad eivilizatoria inherente a la red. con sus posibilidades y
riesgos. Por otra parte, nos obliga a introducir modificaciones en e! modelo
educativo vigente, que se ve desbordado por el giro coneniicano de los acon-
tecimientos. Desde el punto de vista metodológico, la red informática mun-
dial es un instrumento cuyas virtualidades apenas empezamos a vislumbrar,
aunque podamos intuir el alcance de su capacidad para facilitar tanto la ac-
ción pedagógica como la actividad heurística de los docentes.

El caso de la Educación Ambiental ~m
m

En el caso de la educación ambiental, la situación plantea, si cabe, re- E
tos incluso más radicales. El escenario electrónico se ha convertido en un B

nuevo sector del medio ambiente, un ámbito añadido a los entornos tradicio- -5
nales en los que se venia desarrollando la vida del ser humano. La sociedad g
red supone una modificación sustancial de ese medio ambiente que, sin em- "g
bargo. vuelve a reproducir las diferencias Norte-Sur contribuyendo a fortale- *•"
cer "un inundo dicotómico. con la élite informativa enriqueciéndose mate- 3
ría! y espiritualmente con la información y comunicación electrónica global. S
mientras que las mayorías se quedan 'ancladas' en el analfabetismo funcio- g
nal a través de su constante socialización cibernética en la realidad virtual" =
(CHOMSKY, N. y D1F.TLRICH, H. Txalapaxta. 1999. Pag. 168). El efecto £
globalizador de las tecnologías informacionales acentúa la brecha entre los •
seres más privilegiados del planeta, que \ en potenciado su acceso a los re-
cursos, y aquellos otros que carecen de estas oportunidades.

Lo;, efectos de la red sobre la vida de las personas, las sociedades o
las culturas tienden a alcanzar lal magnitud, plantean tales contradicciones
y dan lugar a tan fuertes paradojas que desde hace ya tiempo, voces com-
prometidas están denunciando los problemas emergentes - pensemos en los
análisis de sociólogos y politólogos críticos sobre uno de sus efectos más
rotundos, la mundialización de los mercados 2 o en la creciente actividad
del movimiento contestatario antiglobalización-. También la educación
ambiental se encuentra directamente interpelada por los retos de la globali-

2 CHOMSKY. N. > RAMONET. I. 1995: GEORGE. S. 2001: GIDDENS. A. y
HLTTON, W. 2001.
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zación. y t iene una ineludible función en la const rucción de una sociedad
d e la información civil y educativa, no meramente mercanti l , desde el mar-
c o que le ofrece el nuevo paradigma tecnológico.

Son muchos los interrogantes que podemos plantearnos al respecto.
¿Qué significa para nosotros hablar de paradigma informacional?, ¿cuáles
son sus características?, ¿cómo engarza el nuevo entorno electrónico con el
mundo educat ivo?, ¿de qué medios d isponemos para incorporamos a él?,
¿qué nuevas funciones nos exige?, ¿cuáles de las tradicionales pierden su
sentido?, ¿cómo contribuye a potenciar [os objetivos de la educación am-

% bientai?. ¿qué nuevos objetivos nos aguardan?, ¿qué procedimientos meto-
S dológicos hemos de arbitrar para aprovechar las posibilidades a nuestro al-
•g canee?, ¿dónde están los principales riesgos? o ¿cómo puede afectar a
™ nuestra actividad y a la de nuestros estudiantes? son tan sólo algunas de las
•g preguntas que podemos formulamos. El debate sobre el nuevo horizonte que
g las redes informáticas plantean a la educación ambiental , y sobre las oportu-
g nidades que estas mismas redes nos brindan como instrumento metodológico
g al servicio de las finalidades educativas, sin duda, está abierto.

g 2. UN E S C E N A R I O E L E C T R Ó N I C O PARA LA E D U C A C I Ó N
£ D E L S I G L O XXI

^ Es un tópico común afirmar que el escenario electrónico es la cancha
, J donde ya ha empezado a jugarse el futuro educativo de nuestras sociedades.
"5 Aunque en estos momentos pueda parecer muy lejana, o incluso inalcanza-
~ ble, la incorporación a él de la población mundial , sus efectos están recons-
S t rayendo los escenarios sociales y. en el ámbi to de la educación, generan be-
5 neficios adicionales para todos aquellos que han logrado aprovechar sus
J5 virtualidades humanizadoras y educativas.

H Denominamos escenario electrónico o medio ambiente virtual, al es -
« pació inmaterial, no físico pero sí real, donde tienen lugar las actividades que
g se llevan a cabo mediante las nuevas tecnologías de la comunicación y la in-
? formación. El impacto que su aparición está produciendo en los modos de

vida occidentales se debe, principalmente, al hecho de que nos permite desa-
rrollar prácticamente todas las act ividades sociales conocidas - en t r e ellas las
de carácter educa t ivo- y, a fa vez, amplía, aparentemente sin límites, las po-
sibilidades de las tradicionales estructuras organizativas de la vida social. A
esta circunstancia nos referimos cuando mencionamos la existencia de una
sociedad emergente de la información o cuando hablamos del ciberespacio 3,

3 WELLMAN. "Physicai Place and Cyberplace: The Rise of Networked Individua-
lism ", hiternationalJournal af Urban and Regional Research, 1, n.D especial. 2001.
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de la sociedad red \ del tercer entorno !, o de cualquier otro de los varios
conceptos homólogos a nuestra disposición.

Especialmente sugerente resulta, desde mi punto de vista, la denomi-
nación de tercer entorno, pues a la fuerza literaria del termino, como metáfo-
ra de la nueva superestructura organizativa social del milenio que comienza,
se suma una potente capacidad conceptualizadora, abierta a la evolución que
en un futuro, pueda experimentar la realidad a la que se refiere -hoy la aten-
ción se centra, sobre todo, en el desarrollo de las redes que entretejen su di-
mensión topográfica, pero aún estamos lejos de intuir cuántos y cuáles serán
los elcmenlos que finalmente lleguen a conformar este espacio en construc-
ción-. El interés del concepto se ve reforzado en el contexto pedagógico por
su similitud terminológica con otros constructos que son habituales en el ám-
bito educativo donde, por ejemplo, la expresión entornos de aprendizaje for-
ma parte del lenguaje cotidiano.

El entorno electrónico como espacio de actividad social E

•o
El entorno electrónico, en cuanto espacio de actividad social, aún se o

encuentra en proceso de lograr cana de ciudadanía como un aspecto más g
entre los varios que constituyen el medio ambiente (natural, sociocultural, "3
político, ético, histórico, etc.). Aunque ya en ll>77 la Conferencia Interguber- £
namcntal de Educación Ambiental de Tbilisi se encargó de señalar la necesi- ¿»
dad de incluir el desarrollo tecnológico entre los aspectos propios del medio "2
ambiente, sin embargo, en aquel momento era difícil anticipar la emergencia o
y el alcance de la virtualidad. Hoy parece evidente la necesidad de una re- —
conceptitalización del concepto de medio ambiente que logre integrar, no •
con carácter meramente sumativo, sino sistémico y cualitativo, los efectos si- £
nérgicos del paradigma tecnológico emergente. Por el momento no parece
descabellado utilizar el término medio ambiente virtual, término que nos per-
mite actualizar ot concepto de escenario electrónico en el contexto ambienta-
lista.

Las características específicas que presenta el medio ambiente virtual y
electrónico interesan a !a educación ambiental en una doble dimensión: como
objeto de estudio y conocimiento - si las consideramos como motor de las mo-
dificaciones que va experimentando el medio ambiente físico y social y. tam-
bién, como contexto en el que se produce esta modalidad educativa. La virtua-
lidad, como aspecto de creciente relevancia en el medio ambiente considerado

4 CASTELLS. M. La sociedad real. La era de la información. 1997.
? ECHEVERRÍA. J. Los Señores del aire; Telépotis y el Tercer Entorno. 1999,
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en su totalidad, nos obliga a reformular tanto las finalidades como los objeti-
vos, los contenidos, y los procedimientos de la educación ambiental. Todo ello
en el marco de los cambios que para la educación en general, se derivan del
nuevo paradigma intbrmacional. como veremos a continuación.

Algunas propiedades significativas educativamente: la retivuiaridad

Anteriormente hemos anticipado que el escenario electrónico es un
o H espacio social artificial, en el cual la actividad discurre mediante flujos elec-
gj Irónicos recibidos y emitidos. No se trata, pues, de un ámbito sujeto a ningu-
% na demarcación territorial ni a la acción de los agentes ambientales físicos.
o Por el contrario, su estructura se superpone sumativamente a ¡as de los en-
o tornos natural y urbano, durante siglos únicos espacios de actuación para los
g seres humanos, y presenta algunas propiedades que hacen de él una realidad
E susceptible de revolucionar radicalmente la vida del planeta -a medida que
s su hoy carácter sumativo deje paso a una completa integración sistémica-
5 porque nos da acceso a la posibilidad de actuar a distancia, con una disemi-
ne nación inmediata de los efeelos de nuestras acciones, y con distintos ritmos
m temporales determinados por nuestra voluntad.

a

S Aunque son numerosas las características especificas que la literatura
— especializada atribuye al medio ambiente virtual -Echeverría llega a analizar
B en su obra anteriormente mencionada hasta veinte propiedades con influen-
15 cia sobre las interacciones que se producen en su seno- cabe destacar tres de
« ellas por la especial repercusión de sus sinergias sobre la educación: en pri-

mer lugar, el virtual c.v un espacio reticular y no recintual, con una serie de
o
o nodos interconeclados de tal manera que se puede acceder al circuito indis-
•5 tintamente a través de cualquiera de ellos; a esta condición se añade, en se-
¿ gundo lugar, su carácter representacional; y, en tercer lugar, en él, las coor-
M denudas de tiempo y espacio experimentan una radical transformación.
•o

£ La reticularidad que adopta la infraestructura vial del medio ambiente
• virtual supone una ruptura total con el encorsetamiento físico de los entornos

educativos convencionales en los cuales la interacción entre los agentes edu-
cativos se limita al recinto cerrado del aula, lugar al que han de acudir nece-
sariamente todos los participantes en los procesos de enseñanza-aprendizaje.
Incluso, en el caso de los sistemas educativos a distancia, pioneros en el uso
educativo de las tecnologías electrónicas, si bien es cierto que no se puede
hablar de recinrualidad desde un punto de vista estricto -por su flexible trata-
miento de la coincidencia física, en un mismo espacio, entre los diferentes
agentes educativos- no hemos de olvidar que también ellos cuentan con es-
pacios materiales preestablecidos para el desarrollo de las competencias do-
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ceníes. Los nuevos entornos educativos tienen como recinto el planeta en su
totalidad gracias a que. mediante un sencillo terminal, cualquier lugar se
con\ierte en parle del sistema educativo virtual. Conceptos como casa, es-
cuela, biblioteca, despacho, laboratorio o jardin han perdido en este contexto
su sentido tradicional, porque cada persona, desde no importa dónde, puede
incorporarse inmediatamente, si lo desea y posee los medios técnicos ade-
cuados, a los procesos de interactividad educativa.

El carácter represenlacional

La segunda propiedad a destacar es el carácter rcprescntaekinal. no
corporal, del medio ambiente virtual de manera que las interacciones se pro-
ducen mediante representaciones construidas tecnológicamente y, en la gran
mayoría de las ocasiones, no requieren la presencia tísica de todos los acto-
res que intervienen en ellas. Denominaciones como realidad virtual o mundo
virtual aluden precisamente a este carácter basicanienle representad onal de
los escenarios electrónicos. Gracias a esta propiedad, los profesores y profe-
soras pueden ejercer su actividad docente de forma simultánea a la realiza-
ción de otras actividades en un terreno no virtual. Y pueden, igualmente, uti-
lizar representaciones de objetos e instrumentos para, por ejemplo, organizar
actividades simuladas de aplicación contextúa! de los conocimientos o prc-
\ er prácticas de laboratorio no contaminantes, o. incluso, para compartir mu- >.
mentos de ocio en un café virtual. No es precisa su presencia corporal para el m
desempeño de sus competencias profesionales porque para estar en la red, «=
tan sólo es necesario construir la página web correspondiente, en defmitha, ' f=
una representación de la realidad física ya se trate de personas, objetos, ins- •£
Irumcnlos o recintos. 7»

o
o

Las consecuencias de esta propiedad son bien interesantes para la edu- *
cación y vienen a reforzar el cucstionamiento del supuesto que establece la
presencialidad como garantía de una buena profesionalización. premisa des-
de hace tiempo en crisis ante la eficacia demostrada por los sistemas educati-
vos a distancia.

La independencia espacial y temporal

Como tercera propiedad de las interacciones que tienen limar en el
medio ambiente virtual hemos de destacar el hecho de que se producen con
independencia de ¡a distancia o del tiempo. Gracias a esta circunstancia es
posible planificar acciones educativas de alcance mundial, o procesos de en-
señanza-aprendizaje en los cuales la interacción docente-discenle responda a
parámetros temporales al gusto de los participantes. Conceptos como lejano.
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aislado o atrasado, quedan desprovistos de contenido y pierden su sentido en
este nuevo paradigma. De la misma forma, los horarios adquieren nuevos
significados referidos exclusivamente al marco referencial individual de
cada agente educativo en particular, porque docentes y discentes. atendiendo
a sus necesidades, o intereses, puede interaccionar con los materiales y con
los restantes miembros del grupo-clase tanto en directo como en diferido o
de forma interactiva.

En ta actualidad, el medio ambiente virtual se encuentra en proceso de
o construcción acelerado con el desarrollo paralelo de sus distintos elementos:
"3 por una parte, redes informáticas telefónicas, televisivas o lelemonetarias
^ abiertas -además de las redes telemáticas de uso restringido, como, por
íí ejemplo, Milnet (militar) o Swifl (bancaria y bursátil)- y. por otra, servidores
™ de información y centros de datos. Entre las primeras, aunque la tendencia
"S creciente parece apuntar hacia la integración de todas aquellas que no tengan
E un carácter restringido, actualmente. la más representativa es. sin duda algu-
H na. Internet, una infraestructura vial de alcance planetario, a cuya considera-
g ción dedicaremos el próximo apartado.

S
•v

| 3. INTERNET Y LA WORLD WIDE WEB
o
!s
2 Internet es un sistema internacional de interredes que Castetls compa-
^ ra en su significado para el desarrollo social con el papel de la red eléctrica
^ durante la era industrial, aunque también se apresura a afirmar que "no es
2 simplemente una tecnología: es un medio de comunicación (como lo eran las

tabernas) y constituye la infraestructura material de 'una forma organizati-
va concreta: la red' (como antes lo fue la fábrica)"*. Sus orígenes se re-
montan a los años sesenta, fecha de creación de su intranet madre, en el seno
de un organismo oficial de los EE.UU. Treinta años después, en la década de
los noventa, se desarrolla una aplicación ejecutable en esa red - la World
Wide Web- con dos principales características: logra conectar reücularmen-
te todos los lugares del planeta, y utiliza el hipertexto para facilitar el acceso

2

g? a la información.
en

La calidad de la aplicación no sólo consigue generalizar el uso de
Internet entre las poblaciones más desarrolladas, además logra convertir las
siglas WEB en su denominación sinónima y hace de ella la principal infraes-
tructura vial electrónica a nuestro alcance. Hoy Internet es la base tecnoló-
gica más sólida que sustenta organizativamente la emergente sociedad de la
información. Entre sus características más destacadas se encuentran las si-

* CASTELLS. M. La Galaxia Internet. 2001. Pág. 16.
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guíenles: es una retícula de libre acceso e intercomunicación horizontal, mul-
lidireccional e interactiv a. y está compuesta por miles de redes confederadas
que reciben los usos más diversos sin que nadie organice su funcionamiento.

Aplicaciones de Internet a la Educación Ambiental

Las consecuencias que para la educación ambiental se derivan de este
hecho merecen ser tenidas en cuenta. En primer lugar, la repercusión es indi-
recta, a través del impulso que recibe el movimiento ambientalista. Internet ha
permitido la forja espontánea de una comunidad virtual transnacional de per-
sonas comprometidas con la problemática del medio ambiente: se establecen
y refuerzan vínculos, se intercambian puntos de vista, se comparten inquietu-
des y, llegado el momento, se actúa en defensa de los \ alores comunes. No ol-
videmos el papel de la Red en los sucesos de Seattle. Genova o Praga protago-
nizados por el movimiento antiglobalizaeión: o el hecho de que Internet haya
posibilitado, con motivo de la reunión en Porto Alegre del Foro Social Mun- 5
dial". el debate sobre los problemas de deforestación por tala indiscriminada g
de árboles entre Jason Tockman - representante tic la Alianza de Tierras Ame- ™
ricanas- y William Murray portavoz del hondo Monetario Internacional-. ^
por mencionar dos ejemplos de distinto calado. Hoy. ei movimiento antigloba- S
lización dispone de una especie de columna vertebral virtual informativa, inte- "g
grada por centros de comunicación independientes, que se activa para cada **
evento concreto (www.indymedia.org). Con todo ello se abren nuevas pers- 3
peclivas para la educación ambiental informal: cualquier inieniauta. incluso 33
sin pretenderlo, puede encontrar durante su periplo. información que desenca- g
dene en él procesos cognitivos y de concienciación medioambiental. e

En segundo lugar, centrándonos en el ámbito de la educación intencio-
nal y sistemática, la información y los recursos que alberga la Red han alcan-
zado ya una envergadura digna de consideración. Existen portales virtuales
con información especifica a disposición de los agentes educativos y es posi-
ble, igualmente, organizar grupos de aprendizaje colaborativo integrados por
los usuarios de la red o bien participar en comunidades cibernéticas informa-
les de aprendizaje, como veremos posteriormente.

Interne!, en definitiva, como instrumento a! servicio de la educación
ambiental, cumple dos funciones claramente diferenciadas aunque comple-
mentarias. Por una parte, permite intercambiar mensajes mediante el correo
electrónico individual y el acceso a recintos interactivos de distinto tipo. Par-
ticipar en foros electrónicos, grupos de debate, tertulias o cafés virtuales; ad-

ce

EL MUNDO- 3 de febrero de 2002. Págs. 27.
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quirir materiales bibliográficos mediante actividades mercantiles de tele-
compraventa, o consultar a expertos, son algunas de las actividades que
pueden realizar los usuarios de Internet.

La segunda función de la Red consiste en facilitar la totalización y el ac-
ceso a lugares electrónicos -páginas web o portales digitales- donde se almace-
nan contenidos muy variados (documentos, datos, instrumentos, objetos, etc.)
que los proveedores de información ofrecen en los ordenadores asociados a ella.
Considerando ambas funciones, para nosotros, como educadores y educadoras,
la Red ofrece una excepcional oportunidad que no podemos malgastar, máxime
cuando todos ios indicadores parecen apuntar hacia una creciente consolidación
de la estrategia convergente entre las empresas tecnológicas para construir un
futuro multimedia: vídeo, radio, televisión, mensajería instantánea, periódicos.
publicaciones -especialmente en el área de las revistas universitarias especiali-
zadas-, música, etc.

Sobre lo institucional y lo individual

Para ello es preciso vencer el prejuicio bastante arraigado que asocia
las modernas tecnologías de la comunicación y la información con la ense-
ñanza impartida por los sistemas educativos a distancia. Esta postura, hace
lan sólo una década no exenta de una cierta lógica, está, hoy por hoy. despro-
vista de sentido si asumimos el nuevo paradigma informacional que acaba-
mos de describir. La situación plantea globalmente un gran reto social en el
que cabe destacar una doble dimensión: la institucional y la individua!, que
compete a cada miembro de la comunidad educativa como agente innovador
de la educación.

La responsabilidad de las instituciones, en sus distintos niveles y mo-
dalidades, se concreta en una triple vía. En primer lugar, les corresponde la
creación y el mantenimiento de una infraestructura informática -equipos y
medios físicos y lógicos- integrada en una red que permita la transmisión de
la información. Tan sólo una acción institucional de amplio alcance puede
acometer con éxito esta compleja tarea. En segundo lugar, es necesario desa-
rrollar portales educativos potentes, con garantías de accesibilidad, que in-
cluyan bancos de datos actualizados, experiencias didácticas, y cuantos con-
tenidos permitan ampliar las oportunidades formativas de los usuarios.

Un tercer factor de posibilidad para la incorporación del mundo edu-
cativo al paradigma informático es que los distintos agentes educativos, es-
pecialmente los profesores y las profesoras, adquieran las destrezas y los
hábitos necesarios a su condición de intcmautas. Seria, pues, el plano forma-
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tivo -brindar a los docentes el apoyo teórico y técnico necesario, así como el
tiempo y la posibilidad de debatir los métodos y los resultados-, el tercer
ámbito de responsabilidad institucional al que nos hemos referido. Veamos
cuál es la situación entre nosotros en los dos primeros aspectos mencionados.

El PXTIC, el CXICEy la Educación Ambiental

En España, la creación del PNTIC. Programa de Nuevas Tecnologías
de la Información y la Comunicación aplicadas a la Educación \ señala el
comienzo de las acciones que por iniciativa pública se vienen produciendo
para incorporar los distintos niveles educativos al paradigma infonnacional.
Actualmente, el Centro Nacional de Información y Comunicación Educativa
es el organismo que facilita a este programa la cobertura material necesaria
para el cumplimiento de sus finalidades.

Cabe destacar como objetivos concretos los siguientes cuatro: a) in-
corporar las nuevas tecnologías de la información y la comunicación en ios "f
niveles escolares: b) promoeionar la educación a distancia a través de Inter-
net; c) impulsar las funciones educativas, tanto de Internet como de la televi-
sión; y d) canalizar la colaboración internacional en la aplicación educativa
de las nuevas tecnologías. La financiación de proyectos es la principal estra-
tegia desplegada por las administraciones públicas para la consecución de

ra

estas metas. 2

cu
•o
03
ce

•os

El número de proyectos actualmente en vías de ejecución es elevado, 5
como lo es. igualmente, la variedad tipológica de las iniciativas tanto en el !E
ámbito nacional como europeo. Algunos ejemplos de colaboración en el
marco de la Unión Europea son los siguientes proyectos: .Vlalted, para la en-
señanza del inglés; Setday. red de interconexión entre centros educativos;
Aula Europea, contenidos y recursos educativos: o la Red de Redes Educati-
vas Europeas, integrada por una red de escuelas innovadoras y un centro vir-
tual para la formación de profesores. Entre los proyectos de ámbito nacional,
podemos destacar los siguientes; Aldea Digital, una red de escuelas rurales;
ABIES, gestión de bibliotecas escolares; Aula Mentor, para formación de
adultos; o el proyecto Aulas Hospitalarias.

Pero no sólo la Administración del Estado, sino, también, tas Comuni-
dades Autónomas se encuentran inmersas en el desarrollo de redes informá-
ticas, la creación de portales educativos y la formación del profesorado. Hoy
prácticamente todas ellas tienen su propio proyecto aunque, ciertamente, con

* BOE núm. 276 de 17 de noviembre de 1989.
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muy diferentes niveles de logro: Proyecto Averroes. red telemática educativa
de Andalucía; Asturias en la red (redes urbanas); Xarxa Telemática Educati-
va de Catalunya; Proyecto Infocole, de la Comunidad Valenciana; Proyecto
Medusa, de la Comunidad Canaria, etc. (Actas del I Congreso Internacional
de Educared. celebrado en Madrid, en enero de 2001).

Otras instituciones, así como el sector privado y empresarial, también
han desarrollado interesantes iniciativas comprometidas con la incorpora-
ción de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación al ámbt-

e to educativo. Los portales: Contigo Santilluna. Fundación ONCE o el Plan
5 I Alfa de la FERE se cuentan entre los ejemplos representativos del esfuerzo
a» innovador desplegado. En 1998, la firma del Convenio Marco La educación
2. en la Red sienta las bases de una amplia colaboración en este terreno, tanto
OÍ

o institucional como de los agentes sociales, al ser suscrito por un buen nüme-
= ro de miembros. Distintas instituciones educativas, coordinadas por la Fun-
E dación Encuentro, se suman al Ministerio de Educación. Cultura y Deporte, a
= las Comunidades Autónomas, a la empresa Telefónica y a la Fundación Te-
" lefónica para impulsar, con la participación de sindicatos y asociaciones de
S un variado espectro social, el desarrollo de un potente portal específico de
<2 educación: EDUCARED. En definitiva, todo parece apuntar a que las iustitu-
5 ciones. tanto públicas como privadas, están dando pasos decididos para con-
!= solidar la aplicación de las nuevas tecnologías de la información y la comu-
— nicación en el ámbito educativo.

u
—I

ai

o.

'« Por lo que respecta a la situación concreta de la educación ambiental.
— las redes informáticas permiten hoy el acceso a informaciones y datos muy
j= variados sobre la problemática ambiental, además de facilitar la comunica-
° ción entre los agentes educativos. Se encuentran disponibles noticias y even-

tos, direcciones de interés, documentos de distinto tipo (informes, declara-
ciones de Foros y reuniones, textos legales, etc.). revistas electrónicas, etc.. a
la vez que recursos específicamente educativos: contenidos temáticos desa-
rrollados, manuales, cursos de formación, aulas virtuales, etc. También gra-
cías a la red los miembros de la comunidad educativa pueden comunicarse y
establecer vínculos recíprocos para la construcción del conocimiento, no
sólo inlragrupo sino, también, con expertos, colegas y oíros grupos intere-
sados en la problemática ambiental. Los siguientes portales son algunos
ejemplos representativos de los que ofrecen amplia información general y
variedad de funciones: CENEAM (Centro Nacional de Educación Ambien-
tal'Ministcrio de Medio Ambiente). InterNatura (Grupo G.E.R/Universidad
Jaume V y otros), Natuweb (Revistas Quercus/Biológica/Turismo Rural), o
Tierramérica, una plataforma de comunicación sobre medio ambiente y de-
sarrollo sostenible en América Latina -realizada por la agencia internacional
Ínter Press Service (IPS) en colaboración con el PNUD y el PNUMA- que,
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además, se edita como espacio radiofónico de emisión semanal y como su-
plemento impreso en una veintena de diarios latinoamericanos.

Entre los portales que ofrecen exclusivamente recursos específicos para
la educación ambiental cabe destacar los dos siguientes: el Manual Educación
Medio Ambiente (UNESCO'Etxca) y el Curso virtual "Educación Ambien-
tal... una propuesta de reflexión sobre el medio a través de Europa " (Univer-
sidad de Barcelona). Junto con ci material en idioma español ¡Ojo al tiempo'.
(MeArthur. I. Millis Public School). que está reconocido como un ejemplo re-
presenlalivo de WebQuest -un modelo de buenas prácticas pedagógicas en
Internet desarrollado en 1995 por líernie Dodge en la Universidad del Estado
de San Diego (EE.UU.) fwvvw.wcbquest.sdsu.edu'webquesi.html: 10.O5.U2>-.
constituyen una interesante tema de materiales virtuales a hltp: '!\\uvv.edu-
cam.org libre disposición de los usuarios de Internet.

Finalmente, un ejemplo ilustrativo de la función que las redes infor- 2
máiicas cumplen en el ámbito de la formación permanente de los profesiona- .5>
les del medio ambiente y el desarrollo sostcnible es el portal catedraunes- E
co-educam (Red de Titulados Superiores de Educación Ambiental), una =
experiencia de base que nació para mantener los estrechos vínculos recipro- Ü
eos entre los miembros de una pequeña comunidad de profesionales del me-
dio ambiente, muchos de ellos latinoamericanos, que, desde el año 90. si-
guen estudios de postgrado sobre la problemática ambiental y su tratamiento
educativo en la Universidad Nacional de Educación a Distancia. Impulsada
por María Novo, titular de la Cátedra UNESCO de Educación Ambiental de
la UNED, se ve engrosada anualmente por las sucesivas promociones de
nuev os (hulados y está considerada un modelo de mieroiniciativa, pionera en
su género dentro de nuestro contexto educativo.

4. El. MODELO PEDACOGICO DE LA EDUCACIÓN
AMBIENTAL Y EL PARADIGMA INFORMACIONAL

f:n las páginas precedentes hemos contemplado algunos aspectos del
paradigma informaeional y sus ya e\ identes repercusiones sobre la educa-
ción ambiental. Ha llegado el momento de reflexionar sobre el reto que edu-
cadores y educadoras leñemos planteado de integrar el contexto virtual como
un elemento sistémico de pleno derecho en el modelo educativo que rige
nuestra práctica profesional. La referencia a los modelos educativos nos pa-
rece obligada porque, en su calidad de arquetipos que permiten organizar las
formas de enseñanza-aprendizaje, han de ofrecemos respuestas coherentes a
preguntas básicas: qué enseñar, por qué. para qué. quién enseña, cómo, a
quién, con qué medios, etc., y, en momentos de cambio como el actual, cuan-
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do las mentes más lúcidas anuncian transformaciones sociales planetarias,
lodos estamos urgidos a repensar la educación.

La atención al sujeto que aprende

La educación ambiental se ha desarrollado en las últimas décadas a
partir de un modelo educativo centrado en el sujeto que aprende, el rasgo de
identidad probablemente más significativo de la pedagogía contemporánea.
Siguiendo la tradición de la Escuela Nueva, reforzada por las teorías cons-

•S tructivistas y el concepto de aprendizaje significativo acuñado por Ausubel *,
~ la perspectiva dominante en el ámbito de la educación ambiental considera
-g que el ser humano aprende gracias a un proceso cxpcnencial durante el cual
"5> interpreta -u t i l i zando para ello esquemas cognit ivos, afectivos, axiológicos,
•§ etc., que conforman un sistema propio, individual e i r repet ible- los datos que
= percibe a través de estos mismos marcos de referencia. Asi vamos compren-
c= diendo el medio que nos envuelve. Asi construimos la realidad subjetiva. Así
c= nos construimos como personas, y, desde esa atalaya personal, volvemos a
c percibir el mundo y actuamos en consecuencia . Asi quedamos, finalmente,
•5 predispuestos para nuevos aprendizajes.
E
S Ot ros elementos capitales de todo modelo educativo son, sin duda, las
"~ funciones docentes o la metodología pedagógica, ambos en estrecha inierde-
3» pendencia reciproca; y desde luego, el e lemento axiológico: los valores
o como fundamento más radical de la acción educativa. En el caso de la educa-
re ción ambiental se trata de que las personas logren una visión compleja y
"E comprometida de la realidad, decidan el rol personal que les corresponde ju-
E gar en ella y, sobre todo, que sean capaces de actuar en consecuencia l0.
u
m

_l

oí La influencia del modelo reticular sobre el aprendizaje
ra
Q.

(o Pero, ¿cómo afecta a Iodo ello el nuevo paradigma informacional?,
5, ¿qué cambios provoca y de qué tipo?, ¿qué retos plantea? Hay autores que
5? reclaman con urgencia un nuevo modelo educativo, otros aseguran que ya

está emergiendo. Rodríguez Neira, refiriéndose a las transformaciones deri-
vadas de las nuevas tecnologías, afirma que "los medios son el mensaje.
Contienen en su interior las nuevas potencialidades y la nueva realidad. Son
la expresión y el referente. A medida que se van extendiendo, van absorbien-
do la educación, la transmisión de información, la acumulación de los datos
y sus tratamientos. No sólo significan un nuevo sistema de educación, sino

" AUSUBEL. D.P. y otros. Psicología educativa. Un punto de vista cognoscitivo. 1983.
10 NOVO, M. 1995.
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que representan un modelo nuevo de interacción, de enseñanza y de auto-
rrealización " ".

Por su parte, Castells sitúa la clave del nuevo modelo educativo en la
posibilidad de retroacción (J'eedback) en tiempo real entre los agentes de la
educación -con independencia de su ubicación física-, y destaca la influen-
cia sobre el cambio de factores como la cscalabilidad, la flexibilidad de ac-
tuación o la intensificación de la interactividad '% características propias del
paradigma informacional. Mientras que. para Hcheverria. la piedra angular
se encuentra en el nuevo modelo de difusión reticular del conocimiento inhe-
rente a la Red. porque modifica radicalmente las funciones de los profesores
y las profesoras dentro del aula y concede relevancia a las metodologías que
propician los procesos de enseñanza-aprendizaje centrados en el grupo-
clase ".

Desde mi punto de vista, estrictamente hablando, considero prematuro
aventurar la presencia de un nuevo modelo educativo ya que, por el rnomen-
to. el paradigma informacional tan sólo parece acentuar la relevancia de
determinados elementos del modelo vigente. Un pronunciamiento en otro
sentido requeriría disponer de resultados concluyentes acerca de las corsé-
cuencias del medio ambiente virtual sobre los procesos mentales percepti-
\os. eognitivos. afectivos, etc.- que aún no se encuentran a nuestro alcance.
aunque sea una linca de investigación psicopedagógica sugerente y promete-
dora. Sí me parece indiscutible la convulsión metodológica ocasionada por
Internet y. también, la necesidad de contemplar nuevos objetivos educativos
que respondan a la condición de intemautas de las personas que educan y
que se educan.

Los ajustes del modelo educativo: dificultades y posibilidades

Coincido, por ejemplo, con Nazario González cuando destaca tres
principales dificultades que nos acechan como ciudadanos de la sociedad de
la información: el exceso de información que nos brinda la red, cuyo aprove-
chamiento debido a las limitaciones de comprensión y retención característi-
cas del cerebro humano, es reducido \ corre el riesgo de sufrir un bloqueo
eslerilízador; en segundo lugar, las virtualidades de los medios audiovisuales
para reforzar la pasividad receptora de los usuarios y el consiguiente peligro
de atrofia de la creati\idad; y. finalmente, el limitado número de agencias

" RODRÍGUEZ NE1RA. T. 1999. Pág. 253.
i : CASTT.LLS. M. La Galaxia internet. 2001. Pág.
" ECHEVERRÍA, J. 2001.
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que controlan la información y el inevitable sesgo que ésta sufre como con-
secuencia de este hecho l4.

Cabria añadir a estas certeras observaciones la posibilidad de manipu-
lación intencional de la información, favorecida por el monopolio de su dis-
tribución, y el riesgo de abotarganiiento que la recepción pasiva de la infor-
mación puede ocasionar sobre el espíritu critico de los internautas; desde mi
punto de vista, dos problemas educativos de primera magnitud. Todo ello no
es óbice para reconocer las evidentes oportunidades derivadas de! marco tec-
nológico informacional que. por una parte, amplía el campo de acción de la
Pedagogía y multiplica exponencialmente sus posibilidades, pero, también,
por otro lado, nos exige actualizar y reconceplualizar nuestros planteamien-
tos. objetivos y procedimientos.

En el ámbito concreto de la educación ambiental, la respuesta a las cir-
cunstancias que se derivan de la explosión tecnológica informacional nos
exige realizar un ajuste del modelo educativo vigente a las nuevas oportuni-
dados que los entornos virtuales brindan a los procesos de enseñanza-apren-
dizaje. La modificación no parece problemática si tenemos en cuenta que las
redes telemáticas facilitan la aplicación del modelo educativo ambiental por-
que, al diseminar reticularmente la información y propiciar la horizontalidad
de las actuaciones, refuerzan los aspectos más simétricos de la relación edu-
cativa. En consecuencia se debilita el protagonismo de la relación docen-
te-discente y se fortalece la que se establece entre el grupo-clase, tendencia
que, en un futuro, podría derivar en el reconocimiento de las redes informáti-
cas de aprendizaje como elementos centrales del modelo educativo. Hoy por
hoy. es una circunstancia que está contribuyendo a consolidar las metodolo-
gías didácticas de carácter coíahorativa e incide directamente sobre las fun-
ciones docentes, como analizaremos en los próximos apartados.

w Las funciones docentes

Son funciones docentes todas aquellas competencias que los profeso-
res y profesoras deben asumir en el ejercicio de su rol profesional. Vienen
determinadas por el concepto de educación subyacente al correspondiente
modelo educativo, por sus finalidades y objetivos; y, a su vez, determinan las
tareas y actividades realizadas por los docentes. La pedagogía contemporá-
nea, desde una concepción constructivisla del aprendizaje, considera que los
educadores y educadoras han de proporcionar "unas condiciones óptimas
para que pueda llevarse a cabo sin trabas ni ¡imitaciones el despliegue de

14 GONZÁLEZ, N. y otros. Luces y sombras de la globaiización. 2000.
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esa dinámica interna al individuo a la que se atribuye la responsabilidad del
desarrollo, i.. I ha de intentar además orientar y guiar esta actividad con el
fin de que la construcción del alumno se acerque de forma progresiva a lo
que significan y representan los contenidos como saberes culturales " L5. Fa-
cilitar el proceso educativo, orientarlo y guiarlo serian, desde esta perspecli-
\a. las funciones básicas generales a realizar por los docentes. Oirás compe-
tencias no estrictamente docentes también concurren en el rol profesional de
los profesores y profesoras.

Asi. Sarramona sistematiza las funciones del profesorado en cuatro
grandes categorías: las funciones estrictamente docentes, las tutoriales, las
de vinculación al medio social y las de formación permanente e innova-
ción lf\ Dentro del primor grupo, las funciones propiamente didácticas, e!
docente tiene que asumir distintos roles, desde la planificación funicular y
su aplicación mediante estrategias diversas -uso de recursos, motivación.
orientaciones metacugnilivas. dinamización del grupo, etc.- hasta la evalúa- S
ción. La función tutoría! implica el seguimiento personalizado de los proce- S
sos Ibrmativos y de enseñan/a-aprendizaje atendiendo a cada alumno y E
alumna en particular y. en el caso de menores, como miembros de una fami- B

lia con derechos y deberes educativos reconocidos por la Constitución. "3

' ( COLL. C. PALACIOS. J. y MARCHESI. A. 1992. Págs. 440-442.
i" SARRAMONA, J. 2(100. Pág. 93.

El tercer grupo de funciones son aquellas necesarias para establecer »
vínculos con el entorno próximo, del propio centro educativo y del lugar en el „
que éste está situado, para lograr una enseñanza eontextiíalizada y el aprove- •»
criamiento de los recursos que dicho medio ofrece. Los docentes tienen, ade- "2
más, la responsabilidad de su propia formación permanente y de llevar a cabo o
la innovación didáctica derivada de su investigación. Consideradas en su con- —
junto, las funciones de los profesores y profesoras son funciones numerosas y •
complejas, como lo es, también, la tarea educativa. £

La comunicación como condición de posibilidad de la educación

Todas estas funciones se llevan a cabo dentro de procesos de enseñan-
za-aprendizaje que. en definitiva, son procesos comunicativos: los profeso-
res y profesoras interrelacionan con la realidad, con el conocimiento, con los
alumnos y alumnas, con los restantes agentes educativos, con todos y cada
uno de los elementos que constituyen el sistema. La comunicación es condi-
ción de posibilidad de la propia educación, y. en consecuencia, resulta ine-
vitable que el impacto probado de las redes informáticas sobre los procesos
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comunicat ivos, su extensión y su progresiva consolidación generalizada, re-
percuta directamente sobre las funciones del profesorado.

Las redes de comunicación vir tuales consiguen que la relación edu-
cativa sea menos je rá rquica y más reticular, y potencian la figura del do -
cen te c o m o mediador y facilitador de la construcción del conocimiento
- g u i a la búsqueda de información y d inamiza intel igentemente el debate
c o n finalidad cogni t iva- , rol que v e crecer exponencia lmentc su importan-
cia en la misma medida en que se debil i ta el papel de los profesores y pro-

o fesoras c o m o transmisores de la información. Por otra parte, la acción do-
ro cente , al extender a la red su ámbito de actuación, trasciende el recinto de
Ü ¡as aulas, del propio centro y del entorno próximo.
o
O>

o Harasim, analizando la educación en la sociedad de la información.
= atribuye al docente un rol de ayudante del proceso de aprendizaje colectivo,
E y le asigna seis principales grupos de tareas: a) preparar el escenario, b) su-
= pervisar y estimular la participación; c) formar grupos; d) asignar roles y res-
o> ponsabilidades: c) moderar y asistir en los procesos de grupo -coordinar.
SL programar y organizar la interacción; iniciar y promover la meiacognición:
™ sintetizar, hilvanar y orientar la discusión -: 0 establecer normas y valorar los
5 resultados. Son competencias de marcado carácter tutorial. de motivación.
.5 orientación y tutela, encaminadas sobre todo a lograr la cohesión del gru-
— po-clase y la participación de cada uno de sus miembros en la red de aprendi-
c zaje virtual. Aunque también existe, obviamente, una logística y planificá-
is ción previa del curso y las actividades a realizar por el grupo -que nos remite
« a las funciones más tradicionales del rol docente- pero, una vez cumplidas,
= los alumnos y alumnas adquieren total protagonismo y asumen la dirección
3 de su propio proceso educativo de manera que los docentes, una vez desen-
jo cadenado el proceso de enseñanza-aprendizaje, pueden manienerse como ob-
¿ senadores, en un segundo plano, con meras intervenciones esporádicas,
re mientras los estudiantes interaccionan mutuamente con sus propuestas, suge-
re rendas, informaciones y comentarios l7.
3
OÍ

*" Aprender cuando se quiere enseñar. Enseñar cuando
se quiere aprender

Este es un planteamiento compartido por otros analistas de la educa-
ción en entornos virtuales que preven un futuro en el cual "el maestro llega-
rá a ser cada vez más aquella persona que observa, que escucha, que adies-
tra al alumno para que éste aprenda y evalúe, que aconseja, que puede

" HARASIM, L. y otros. 2000.
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crear, como verdadero autor, el componente de un entorno de aprendizaje:
el muestro será aquel que pueda administrar ese entorno y su acceso perso-
nalizado por parte de ¡os alumnos, será quien forme parte de un equipo que
asumirá el liderazgo de un establecimiento escolar, el maestro invertirá a
menudo los papeles para colocarse en situación de reciprocidad, en situa-
ción de aprender, especialmente en su dominio de competencia disciplina-
ria, o bien en la situación de aprender sobre el aprendizaje mismo y hacer
que especialmente los alumnos inviertan también por un momento sus pro-
pios papeles: aprender cuando se quiere enseñar y enseñar cuando se quiere
aprender. El maestro llegará a ser quien negocie las nielas, supere los blo-
queos, defina el sentido de lo que se aprende: será quien se exprese y se ex-
teriorice cognitivamente para hacer que las prácticas cognitivas- las suyas
propias y las de los alumnos- sean más explícitas: debe ser quien establezca
las relaciones v ¡a colaboración con el ambiente, con el medio y en particu-
lar con tas familias de los alumnos " '*.

Desde mi pumo de vista, estas posturas no resultan en absoluto ajenas
al perfil docente propuesm desde hace décadas por la educación ambienta!
en coherencia con su modelo educativo, sino que. por el contrario, vienen a
reforzar sus planteamientos más profundos. La importancia de la motiva-
ción. la prioridad de los métodos indagatorios sobre la mera transmisión de
información, la necesidad de enseñar a aprender (investigar) y a lomar deci-
siones. el hincapié en los procesos y en las relaciones entre los fenómenos, la
necesaria contexiualización de las cuestiones, el trabajo en equipo y la im-
portaneia de la experiencia directa de la interacción con el otro, son aspectos
metodológicos característicos de la educación ambiental derivados de sus
objetivos y estrechamente vinculados a las funciones que confia a sus profe-
sores y profesoras '".

Por el momento, la incorporación plena de la educación ambiental a!
paradigma informaciona! tan sólo requeriría, pues, acentuar el papel de los
educadores y educadoras como facilitadores del proceso educativo de sus
alumnos y alumnas. y como orientadores y guías de esta actividad teniendo
en cuenta las oportunidades que ofrecen los entornos virtuales de aprendiza-
je. Especialmente necesario parece focalizar el csfiier/o con relación a las
cuatro siguientes competencias; a) la planificación integrada de las acüvida-
des formativas en red, b) la búsqueda y análisis de los recursos educativos
que ésta ofrece: c) la dinamización del aprendizaje en grupos virtuales de tra-
bajo colaborativo: y d) la evaluación, tanto de este proceso como de sus re-
sultados. Todo ello con relación a las cuatro grandes categorías de funciones:

" DIÍLACOTE. G. 1*997. Págs. 23S-239.
'•* NOVO, M. Educación ambiental. 1985.
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las estrictamente docentes, las tutoriales. de agente socioeducativo y de auto-
formación e innovación permanente que. con distintas denominaciones, la li-
teratura pedagógica reconoce al profesorado.

En el siguiente apartado consideraremos cómo las redes informáticas
pueden potenciar la eficacia de los grupos de trabajo colaborativo y encie-
rran un potencial de gran valor como instrumento metodológico al servicio
de las funciones docentes.

Los grupos de aprendizaje colaborativo

El papel del componente social de! aprendizaje, ya anunciado hace
e años por Vigotski. no sólo se encuentra hoy fuera de toda duda sino que pro-
§ porciona una sólida base teórica a las metodologías socioeducativas, de cre-
E cicnte importancia en nuestro contexto pedagógico. Sabemos que el sujeto
a que aprende es el protagonista de su propio aprendizaje, pero también sabe-
• mos que cada adquisición individual, aunque personal y subjetiva, se produ-
« ce en el seno de un proceso de comunicación durante el cual el sujeto inte-
g racciona en el marco social que le proporcionan sus relaciones con los demás
g sujetos. De ahí la importancia del denominado aprendizaje cora!, de los gru-
is pos de trabajo colaborativo y de cuantas estrategias metodológicas aprove-
2 chan la dimensión social del ser humano en beneficio de los procesos educa-
¡T «vosJ".
"3

¿I Los contextos de enseñanza-aprendizaje virtuales permiten la organi-
= zación de aulas distóles, geográficamente diseminadas pero interconectadas
g por la tecnología -'. y la aplicación de estrategias metodológicas socioeduca-
_™ ti vas para el logro de cuantas funciones hemos atribuido al docente en el
o apartado anterior. Por sus características y virtualidades especificas, resultan
í3 especialmente adecuados para potenciar la eficacia del funcionamiento y los
n objetivos pedagógicos en el caso de los grupos de aprendizaje colaboralivo.

^ En el ciberespacio, este tipo de grupos puede funcionar de manera
asincrona, es decir, sin coincidencia temporal ni espacial entre sus miem-
bros, por lo cual, una vez rotos los muros del aula, las oportunidades de inte-
racción se multiplican exponencial mente. La educación ambiental tiene en
esta metodología un firme aliado para lograr su objetivo de formar personas
capaces de pensar en global y actuar en local y global, pues la estructura re-

20 ZABALZA BERAZA, M. A. 2000; HERNÁNDEZ BERROCAL. 1995; MERCER.
N. 1997: GARCÍA CARRASCO. 1997.

« ECHEVERRÍA, J. 1999. Págs. 276.
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ticular > la diversidad que la \irtualidad permite introducir en la composi-
ción del grupo colaborativo son circunstancias que facilitan la comprensión
de la complejidad y la adopción del paradigma sistémico por parte de sus
miembros.

Los grupos de trabajo colaborativo tienen como fundamento básico y
piedra angular de su funcionamiento el concepto de aprendizaje colaborati-
vo. un constructo pedagógico acuñado para denominar el proceso educativo
cuando éste tiene un carácter interactivo y colectivo de construcción del co-
nocimiento y está protagonizado por un grupo de trabajo cuyos miembros, de
forma activa, redactan sus nuevas ideas -elaboradas a partir del diálogo gru-
pal- y las ofrecen al grupo como material de trabajo básico en un bucle edu-
cativo recurrente. El aprendizaje es. desde esta perspectiva, una emergencia,
un efecto del modelo de interacción propio del sistema metodológico adopta-
do, y únicamente se logra con éxito si todos los miembros del grupo asimilan
los objetivos que se están planteando y aprenden alguna cosa como equipo, a S
partir de una actividad que se centra en enseñarse ios unos a los otros y ase- S
gurarsc de que cada uno de ellos como individuo ha conseguido un dominio E
suficiente de las nietas comunes. Es un planteamiento radicalmente diferente e
del que supone el reparto o la distribución y parciali/ación de las tareas entre "3
los miembros del grupo porque, en el caso que nos ocupa, el objetivo es la g
construcción de un aprendizaje común del que cada miembro pueda ser eva- •
luado individualmente, sin ayuda del equipo. J

(O

En consecuencia, un primer prerrequisito básico para el éxito de los "g
grupos de aprendizaje colaborativo es que sus miembros tengan conciencia o
de pertenecer a un equipo de trabajo cuyo resultado debe ser el progreso del —
aprendizaje, tanto individual como colectivo. Han de estar de acuerdo en los 5
objetivos, y en el método para lograrlos: la interacción en grupo, elemento K
que se utiliza como base para la elaboración de las nuevas ideas y la cons-
trucción del conocimiento.

La interacción colectiva

La clave del éxito metodológico de los grupos de trabajo colaborati-
vo se encuentra, pues, en la interacción colectiva. Facilitar, orientar y guiar
esta actividad es una competencia específica de los educadores y educado-
ras ambientales que, si deciden acometer esta tarea dentro de un entorno
virtual, deberán tener en cuenta tres requisitos calificados por los expertos
de necesarios para el adecuado funcionamiento de los grupos: a) la comuni-
cación debe ser ágil, frecuente y rápida; b) es preciso que las afirmaciones,
sugerencias y opiniones se argumenten rigurosamente para que puedan ser
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criticadas de forma constructiva y servir de base al trabajo conjunto; y, por
último, c) es necesario utilizar los mecanismos de comunicación por Inter-
net más adecuados según la tarea de cada momento: chais, para procesos
comunicativos ágiles -como llegar a acuerdos de forma rápida y puntual-;
correo electrónico, para una relación más meditada: documentos comparti-
dos, para trabajar con la información de forma más elaborada y reflexiva;
encuentros virtuales periódicos para el seguimiento del proceso y el mante-
nimiento de la motivación ".

o En el ámbito de la educación formal hay censadas experiencias de uti-
« lización eficaz de grupos de aprendizaje colaborativo para lograr los objeti-
5̂ vos de la educación ambiental. Dos de ellas, tos proyectos Globe y GTP.

o cuentan actualmente entre sus escuelas asociadas con centros docentes espa-
* ñoles que participan en la experiencia de aprendizaje colaborarivo a través de
e Internet.
I
S El Proyecto Globe (Global Learning and Observations to Benefit the
S Environemenf Aprendizaje) (Observaciones Globales para Beneficiar el
« Medioambientc) es una red de estudiantes, docentes y cientificos que se
M creó en los EE.UU. para fomentar el trabajo colaborativo sobre el estudio
g y la comprensión del inedioambiente terrestre. Tiene una estructura senci-
51 lia. de acceso abierto, que facilita la articulación eficiente de una amplia
JH par t ic ipación, hoy. casi un centenar de países y diez mil centros educat ivos
JT de contextos lingüísticos y culturales diversos -entre ellos el español-
^ (www.globe.gov: 28.03.02). Los estudiantes realizan observaciones meteo-
_« rológicas en el entorno de sus respectivos centros bajo la supervisión de sus
a profesores y profesoras, y las remiten al programa a través de los formula-
e ríos ad hoc de la web de GLOBE. Los datos se utilizan en investigaciones
m cuyos resultados se dan posteriormente a conocer mediante imágenes y
¿ gráficos publicados en la propia página Web del proyecto. Los estudiantes
lÜ pueden asi disponer de datos mundiales sobre el medio ambiente, contri-
* buir con los suyos propios a una visión global de la situación ambiental, y
*§ practicar la interacción planetaria. Es un proyecto que eslá logrando incre-
« mentar la concíenciación medioambiental de los ciudadanos y nuestro co-

6 0 nocimiento científico sobre la Tierra.

Una segunda experiencia de alcance internacional es el Proyecto GTP
(Global Thinking Proyect). Nace a mediados de los años ochenta, de la cola-
boración entre organismos oficiales de los EE.UU. y la antigua URSS, y ac-
tualmente cuenta con la participación de más de cincuenta centros de educa-
ción primaria de siete países diferentes, entre ellos España. Es un programa

" DUART, J. M. y SANGRA, A. Aprender en la virtualidad. 2000.
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medioambienlal interesado en potenciar el desarrollo sostcnible. para lo cual,
los estudiantes aprenden a vigilar y analizar aspectos físicos y biológicos de su
entorno tales como: la calidad ambiental de su aula o la calidad del aire y el
agua de su comunidad, a la vez que analizan la problemática medioambiental
global (la basura sólida, la lluvia acida, las inundaciones, la creación de comu-
nidades de base locales para los asuntos ambientales, etc.). y aprenden que los
problemas iradicionalmente considerados problemas de la ciencia, presentan.
además, aspectos sociales, políticos, económicos y éticos. Se trata de fomentar
el pensamiento sistémico y creativo de los estudiantes medianle estralegias de
carácter cooperativo y el apoyo de materiales didácticos cspccificos, entre
ellos, un libro escrito por los profesores y profesoras que participan en la expe-
riencia (ciencia ambiental en la red: til proyecto global del pensamiento). Lin la
última década, el proyecto lia contribuido a potenciar la práctica de la ciencia
cu ¡a red, la interacción entre docentes y estudiantes de diferentes contextos
socioculturales. y la creación de una agenda común en el ámbito de la investi-
gación (www.gtp.org inde.\_cs.html: 2&.03.02). «

Los dos ejemplos brevemente descritos son botones de muestra de E
las posibilidades que . gracias a las redes informáticas, los grupos virtuales c

de aprendizaje colaborat ivo brindan a la educación ambiental en el terreno -3
de la educación formal. Pero, también, en el ámbito de la educación no for- g
mal . formación permanente y de adultos, el abanico de posibilidades crece *S
día a dia. Incluso, en ocasiones, las redes informáticas dan pie a la estructu- JJ"
ración de comunidades informales, cuyos miembros se vinculan entre sí en 3
torno a ejes o centros de interés, y, aunque carezcan de una intencionalidad 33
educativa explícita, logran adquirir y consolidar aprendizajes muy va- 5
riados. algunos de e l los con carácter plenamente educat ivo. Desde esta J5
perspectiva, e! paradigma informacional viene, igualmente, a ampliar las 3
oportunidades educat ivas de los habitantes del planeta, como veremos a •
continuación.

5. REDES V I R T U A L E S Y EDUCACIÓN A M B I E N T A L
EN EL M A R C O DE LA EDUCACIÓN P E R M A N E N T E

La educación permanente es un concepto pedagógico acuñado para
destacar el carácter procesual. dinámico y global de la educación: siempre
una tarea inacabada, con múltiples frentes y dimensiones diversas que abar-
can la totalidad del ser humano, desde su nacimiento hasta el momento final
de su trayectoria vital. Las instituciones se han hecho cargo de determinados
segmentos de este proceso, dentro de lo que se conoce como educación for-
mal y no formal; y aún existe un tercer ámbito, el de la educación informal, a
la que contribuyen los recursos del medio ambiente potencialmente educati-
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vos, aunque las actividades cotidianas en interacción con ellos estén ajenas a
cualquier específica intervención pedagógica.

El impulso que para la educación permanente en su doble vertiente, no
formal e informal, cabe esperar del uso generalizado de Internet se funda en
razones de peso, especialmenle si tenemos en cuenta que es la población
adulta la protagonista mayoritaria de este tipo de procesos formativos. Las
personas adultas deben desempeñar roles sociales complejos, en ocasiones
en conflicto reciproco por razones de tiempo o de espacio, y la ruptura de
ambos parámetros gracias a las redes virtuales de aprendizaje hace de ellas
un instrumento pedagógico de indiscutible potencial educativo.

La educación ambiental en España está empezando a utilizar las redes
virtuales de aprendizaje para cumplir sus objetivos en el ámbito de la educa-
ción no formal, tanto en lo que se refiere a la capacitación de los profesiona-
les del medioambientc y el desarrollo sostenible, como para la formación
permanente de los educadores y educadoras ambientales. Los cursos virtua-
les de Educación Ambiental impartidos desde la Universidad de Barcelona, y
la Red de Titulados Superiores de Educación Ambiental/ EDUCAM. depen-
diente de la Cátedra Unesco de Educación Ambiental de la UNED - anterior-
mente mencionados- son dos ejemplos representativos de la actividad des-
plegada en este terreno.

El curso de la Universidad de Barcelona, con el título Educación
Ambiental... una propuesta de reflexión sobre el medio a través de Europa,
presenta sus contenidos estructurados en tres módulos (www.doe.d5.ub.es/
etic/EEE/: 06.09.01) y se imparte exclusivamente de manera virtual.

En cuanto a catedraunesco-educam, un portal de contenido ambiental
especifico al que anteriormente nos hemos referido, está facilitando la comu-
nicación y la formación permanente de los miembros de la Red de Titulados
Superiores de Educación Ambiental de la UNED. en número próximo a la
centena y de países diferentes, entre ellos: Brasil, Argentina. Colombia.
Cuba. Japón o Alemania, y prácticamente toda la geografía de España
(www.uned.es/catedraunesco-educam), a la vez que, simultáneamente, ofre-
ce su información en régimen abierto a los navegantes del ciberespacio. No-
ticias, convocatorias de congresos, seminarios o concursos, normativa am-
biental vigente, oferta formaiiva de la Universidad Nacional de Educación a
Distancia sobre la problemática medioambiental y del desarrollo sostenible,
en sus distintos niveles y modalidades, enlaces de interés, o bibliografía con
acceso a los principales catálogos del ramo y reseñas de nuevas publicacio-
nes son algunas de las secciones que exponen cumplida información. Por su
utilidad práctica y la originalidad de su contenido merecen una mención es-
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pecial dos de las secciones que aborda: el directorio de titulados y la bolsa
de trabajo, ün la primera de ella.-, se recogen los dalos profesionales más sig-
nificativos de las personas que integran la red de titulados, un interesante
banco de datos que facilita la comunicación con expertos en los temas punte-
ros del medio ambiente y el desarrollo sostenible. Por su parte, la bolsa de
trabajo pone al servicio de los usuarios una selección de las ofenas de em-
pleo dirigidas a personas con formación ambiental.

Otros portales de contenido medioambiental -desarrollados por insti-
tuciones, ONGs. o revistas del gremio- son también recursos potencialmente
educativos que el medio ambiente virtual ofrece a la educación informal, y
merecen ser considerados por su capacidad para modificar actitudes, valores,
conocimientos o puntos de vista de cualquier internauta que. incluso casual-
mente, pueda acceder a ellos.

Como colofón de este apartado merece la pena hacer una breve alu-
sión a las posibilidades que las redes informáticas nos brindan en la vertiente
que se conoce como trabajo en fuente abierta, una peculiar modalidad de ta-
rea cooperativa característica del mundo de Internet -'. Consiste en poner a
disposición del colectivo de expertos y usuarios, mediante acceso abierto, los
conocimientos y materiales informáticos, de manera que se produzca una
permanente rcelaboración perfectiva de todos ellos como fruto de la expe-
ricncia de su uso. La cultura hacker, aunque orientada por un afán mcritocrá-
tico y de exaltación de la excelencia tecnológica, nos ofrece en este aspecto
un modelo de conducta profesional solidaria que es preciso reconocer y emu-
lar en lo que tiene de actividad cooperativa.

6. CONCLUSIONES

Repensar con espíritu innovador la educación ambiental nos obliga a
una mirada reflexiva para aprovechar en beneficio de sus competencias, uno
de los fenómenos más significativos de los tiempos que corren: la expansión
creciente de la red informática planetaria, t i desarrollo espectacular de las
nuevas tecnologías de la información y la comunicación, para muchos la
gran revolución del siglo xx. y la consecuente creación de redes que interre-
lacionan reticularmcnte culturas y sociedades muy diversas, es un hecho con
repercusiones que apenas alcanzamos a calibrar... aunque seamos capaces de
intuir que nos abre un amplio horizonte de expectativas, posibilidades y, por
qué no decirlo, también amenazas y riesgos.

* CASTELLS, M. La Galaxia Internet. 2001. Pág. 11.
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Desde las primeras aplicaciones educativas de las redes informáticas,
en los EE.UU. a finales de los años sesenta, el camino está abierto en tres
principales frentes de actividad: la comunicación, la colaboración y la pro-
ducción de conocimiento. Son muy variadas, numerosas e interesantes las
experiencias que se han desarrollado dentro de la educación formal, en el
ámbito no formal, en el marco de los sistemas educativos a distancia o inte-
gradas, con carácter complementario, en la enseñanza presencial. El marco
tecnológico que propician las redes informáticas ha permitido abordar con
éxito tanto la adquisición de procedimientos como de habilidades, actitudes
o conceptos.

La red es, sin duda, un instrumento valioso al servicio de la calidad de
la educación ambiental en distintas vertientes. Por una parte, facilita la for-
mación permanente de los profesores y profesoras que pueden actualizar sus
conocimientos y estar al día de los últimos acontecimientos y sucesos: cono-
cer las nuevas publicaciones, capturar los documentos más variados y recien-
tes, y disponer de materiales para su práctica docente. Y pueden, igualmente,
formar parte de una red comunitaria con intereses profesionales e intelectua-
les comunes, un foro virtual para contrastar puntos de vista y compartir ex-
periencias con otros colegas y expertos. Por otra parte, la red se destaca
como un nuevo instrumento didáctico para mejorar la calidad de los procesos
de enseñanza-aprendizaje: no sólo facilita el acceso a datos más ricos y ac-
tuales sino que. además, potencia los recursos metodológicos al alcance del
docente, desde la programación de simulaciones o la articulación de grupos
¿c trabajo plurales, hasta contar con la colaboración de investigadores y
científicos distantes o el enriquecimiento de las prácticas cognitivas de orden
superior.

El esfuerzo institucional, imprescindible para la dotación de infra-
estructuras y la orientación política, es tan sólo un elemento de los varios que
influyen en los procesos de innovación educativa. Otro factor decisivo, en
estrecha y recíproca interdependencia con él. es la participación de los edu-
cadores y educadoras, y su apoyo decidido a las finalidades del proyecto.
Aquí radica la dimensión que podríamos denominar individual del reto so-
cial planteado por el paradigma informático. Compete a cada docente como
individuo aprovechar el valor instrumental de las nuevas tecnologías de la
comunicación y la información para mantenerse profesionalmente actualiza-
do, mejorar la propia práctica educativa y optimizar sus métodos de trabajo.
La decisión de abordar esta tarea suele ir precedida de una pregunta simple:
¿qué posibilidades ofrece la web a la educación ambiental? Y aún otra más
elemental, que cada profesor y profesora se plantea en un nivel más intimo y
personal, ¿qué puedo obtener de la red que merezca la pena con relación al
esfuerzo de tiempo y energía que me exige? Está demostrado que tos profe-
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sores y las profesoras ante cualquier proyecto innovador, junto a considera-
ciones ideológicas de gran calado u otro tipo de factores cuya consideración
nos desviaría del lema que nos ocupa, realizan además una valoración racio-
nal de la innovación desde el punto de \ ista del coste-eficacia: ¿qué \ entajas
me ofrece?, ¿cómo puede mejorar mis resultados?, ¿cuánto facilita mi traba-
jo?, ¿qué esfuerzo me exige, cuánto tiempo, fatiga y dinero?, ¿cómo y cuánto
beneficia ¡i los estudiantes?, ¿cuáles son los riesgos?, etc. La respuesta a mu-
chas de estas cuestiones tan sólo puede ofrecerla cada interesado, desde sus
circunstancias, vivencias y expectativas de rol profesional, pero, en cualquier
caso, está demostrado que el relo está presente, aquí y ahora. Con este traba-
jo, hemos pretendido facilitar la reflexión y motivar el uso inteligente de las
redes informáticas, poniéndolas al servicio de la educación ambiental. A los
profesores y profesoras que nos lean corresponderá certificar si lo hemos
logrado.
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S

1. UNA MIRADA CRITICA Y PROSPECTIVA

Estamos en una época en la que se nos ha instalado, desde hace varios
años, la oposición entre lo tradicional, lo arcaico y lu moderno. Del lado de
lo moderno se cuenta la planetarización de la vida, el mercado, la supremacía
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económica sobre lo político, el monetarismo y. por supuesto, la búsqueda
constante de la hiper-rentabilidad. A la par de lo anterior se observan movi-
mientos en regiones del mundo a través de los cuales la modernidad es toma-
da como un regreso a las raices y buscan cultivar la originalidad histórica y
afirmar su identidad cultural.

La política económica liberal de mercado ex. por definición, mundial.
Fundamenta el derecho a la selección de todo por cada ciudadano del planeta
pues es él quien cuenta desde el punto de vista del consumo. En ese marco se
observa, por ejemplo, que los paises que eliminaron el control de los cam-
bios pasaron de 35 a más de 140 (control que incide en la importación de bie-
nes y servicios). La nueva institución internacional del comercio creada ai 11-
nal de ios años 90 espera que esa medida cubra todos los paises de la tierra y
así poder fortalecer al máximo esa política económica del mercado mundial.

En la nueva situación, el poder politico real de un gobierno es muy li-
5 ' mitado. casi simplemente banal. Ello plantea de inmediato el interrogante de
™ ' ¿cómo conciliar el autentico interés público con la. casi total, libertad de ac-
^ ción y de intercambio que inciden radicalmente sobre dimensiones claves de

la vida como el progreso social, el orden social y el medio ambiente?

I Hubo un momento en que en el norte se pensó que la mano de obra ba-
rata de los países en desarrollo podría ser una gran preocupación para sus fina-
lidades económicas y crecimiento, pero no fue así. La importación de países
en desarrollo representa menos del 4% del total de la producción de las econo-
mías avanzadas. El Fondo Monetario Internacional afirma que el comercio
sólo explica entre el 10 y el 20% de las modificaciones en la distribución de
los salarios y utilidades de los paises en desarrollo. La variable progreso tecno-

2 lógico y comunicaciones viene siendo la mayor responsable en la gran trans-
¿ formación del comercio mundial (el análisis de estos aspectos exige, en la ac-
"•; tualidad, un rigor especial y cuidado ante los bruscos cambios que ellos
£" observan en el mercado internacional).

En los países industrializados, el empleo ha aumentado recientemente,
gracias a la proliferación de los empleos de tiempo parcial y del trabajo mal re-
munerado: en esa tendencia, las personas menores de 25 años tienen 10 veces
menos posibilidades de tener un buen empleo que en los años setenta. A su
vez, los veloces cambios y la enorme capacidad de adaptación y juego de las
compañías multinacionales, las que rigen los procesos mayores de produc-
ción-comercio, hacen que con fusiones, cambios de lugar de la producción,
cierres intempestivos, exploración de nuevas opciones tecnológicas, puedan
mantenerse en el mercado dentro de los principios de la hiperrentabilidad.
afectando enormemente a las políticas gubernamentaJes, incrementando la
fractura social y la desesperanza.
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Una economía mundial basada en el monctarismo. y dependiente sólo
de la ecología, necesariamente va en contra de los principios que orientan la
sustentabilidad del futuro de la humanidad. La ecología es una ciencia y la
gestión ambiental, fundada en políticas gubernamentales, es un aeto social.
Pero es un acto provisto de mucho \alor. Podría afirmarse, entonces, que la
ecología y la justicia valen mucho pero siguen teniendo poco precio en nues-
tras sociedades, a pesar de la progresiva sensibilización observada recienle-
mente sobre estos temas tan fundamentales para la democracia.

2. EL VALOR DE LOS BIENES NATURALES

El aire, el agua, el suelo, el sol, los bosques, la biodiversidad, sustento
primero de la vida en la tierra, son lo único que en definitiva vale, pues son la —
vida misma y es todo cuanto de esencial necesitamos. x

La economía clásica nos dice que algo tiene valor en función de los •
usos que de ella se espera y algo cuesla en función de su rareza. Entonces, •
¿cuánto vale el agua del planeta'.' En la actualidad, en la mayoría de los si- •
lios pareciera no tener mucho precio, pues aún no se le otorga el valor que .g
realmente tiene, y esto a pesar de la escasez que ya representa. Pese a lo ante- 7;
rior, ya se alcanza a vislumbrar el día, no muy lejano, en que los bienes na- **
turóles "costarán " muchísimo, como ya sucede en Iti actualidad con algunos w

de ellos. Ésta es una alerta mundial porque la humanidad necesariamente pa- 5
gara el costo de no haber sabido preservar el valor de los bienes y recursos ĝ
del futuro. Se hace urgente, en consecuencia, la adopción y puesta en prácti- «
ca de políticas gubernamentales que tengan como objetivo mayor al ser hu- g
mano y no más el fomento de las bolsas de valores de los principales sitios g
de referencia de los mercados (Nueva York. Tokio. Londres...) así como la "

o
armonía en las relaciones del ser humano con la naturaleza, el respeto a las 3
exigencias de vida de las nuevas generaciones y, especialmente, el alivio de X
la pobreza de las grandes mayorías, su marginalidad y exclusión.

Desde la perspectiva anterior, puede afirmarse que el actual sistema de
valores y principios básicos que deberían orientar la sociedad planetaria está
fallando y que a un futuro sostenible se llegará a través de un nuevo paradig-
ma, imaginativo-solidario y realmente democrático.

Recursos que no tuestan lo que valen

Muchos autores han venido llamando la atención sobre la necesidad
de progresar velozmente en la comprensión de que. al tiempo que dispone-
mos de muchos bienes que no valen lo que cuestan, estamos contribuyendo a
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destruir recursos que aún no cuestan lo que realmente valen, poniendo en
grave peligro la estabilidad del planeta y ta calidad de la vida misma. La pre-
sión sobre la demanda de estos bienes va unida al crecimienio de la pobla-
ción; en el siglo XVIII había en el planeta unos 1.000 millones de habitantes,
número que dobló en apenas 100 años y al inicio del siglo xxi, la población
del plantea representa más de 6.000 millones de personas. En otras palabras,
la cultura de masa va en ascenso, impulsada por las leyes actuales de la eco-
nomía mundial, los medios de comunicación y las nuevas tecnologías. La te-
levisión, la publicidad, el cinema, intemet... están en la vanguardia de la con-
quista de los mercados mundiales.

Pero este fenómeno se acompaña, simultáneamente, con una enorme
concentración de la riqueza (nunca lan acuciante y desastrosa como hoy)
amparada en reglas de juego que no buscan la estabilidad o el equilibrio;
también en una fragmentación del Estado, con la disminución de su rol en
pro de las grandes mayorías. Todo lo que se busca es privatizar (peajes, se-
guridad social...) y se promueve la política de que el Estado no debe ser un
obstáculo al buen funcionamiento de las leyes del mercado, sobre las cuales
descansará la responsabilidad máxima de desencadenar los procesos de solu-
ción de los conflictos -problemas y exigencias mayores de la sociedad-. De
ahí que, frente a los resultados de la aplicación de estas políticas, se diga en
muchas partes: "la economía va bien pero el pueblo va mal".

Esta situación afecta en la base a las naciones y a la práctica de la de-
mocracia. "¿Cómo volver a disponer de Estados eficaces, dotados de credi-
bilidad? " se preguntaba ya en 1997 el Banco Mundial, en su informe anual
(Rousseau afirmaba que la democracia era un estado de gobierno tan perfec-
to que sólo convenia a los dioses y no a los hombres...). ¿Será, cnlonces, que
estamos en la hora de reconceptualizar en profundidad la noción de demo-
cracia y así poder, en definitiva, asegurar que el derecho del Estado y los ciu-
dadanos sean realmente respetados y no continúen a la deriva de lo que im-
pongan las leyes de mercado?

Tres grandes revoluciones: económica, tecnológica y sociocuítural

Llegados a esle punto, será clave preguntarse también ¿cómo hacer
frente, eficazmente, al tremendo impacto que producen (res grandes revolu-
ciones: ¡a económica, la tecnológica y la socioculturaH Sabiendo, además,
que la revolución sociocultural ha puesto en jaque el concepto de poder y
del hacer de la política; el poder ya no es más visto como vertical sino hori-
zontal, así los Estados se han erosionado en su poder al descentralizarlo o
al pasar su soberanía a acuerdos regionales, internacionales, etc.
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La intervención de los ciudadanos, a través del voto, en los campos
más decisivos para el futuro y la calidad de vida, no es tan efeciiva como de-
biera, y tiende a diluirse: ¡a economía se desconecta de la social y quienes
tienen es sus manos el poder público evitan el asumir las consecuencias de
ello. I.os problemas ambientales, de salud, educación, seguridad, empleo,
quedan en manos privadas. Por lodo ello, la democracia deja de lado todo
control social y natural y tolera el crecimiento desmedido de la pobreza, en
una sociedad donde hay un grupo pequeño de ganadores y una gran masa de
desposeídos. También tolera en buena medida la presencia de problemas am-
bientales que atenían contra la vida, pero que son la resullanle directa de esti-
los de consumo vigentes, sustentados por leyes de mercado de las que cuidan
quienes tienen confiscada la democracia...

Las normas y las leyes van muy cerca de la mano de quienes controlan _
el verdadero poder de los recursos Financieros y extienden los cheques. Aquí x
viene al recuerdo una frase del ex-presidente de USA, Clinton, quien afirma- -2
ba: "lo que nos ha impedido retomar el control de la Cámara de Represen- *
tantes. ha sido el que los republicanos colectaron 150 millones de dólares "
más que los demócratas ". *

Los ¡imites del Estado-nación

Una conclusión central de todo lo expresado anteriormente sería afir-
mar que la civilización industrial que hizo del Estado-nación la célula del
nuevo orden, no funciona Requerimos, en consecuencia, el progresar en una
nueva estrategia de civilización con valores y principios diferentes. Y, en de-
finitiva, no serán ni el sufrimiento ni el conformismo los que nos salvarán,
sino la imaginación, la innovación, el riesgo, la solidaridad y la equidad.

Desde hace 10 años, las Naciones Unidas, a través de conferencias in-
ternacionales sobre los temas más preocupantes para la humanidad, y tam-
bién mediante convenciones (sobre la biodiversidad, el clima y la desertifica-
ción) han buscado crear un marco referencial de normas y principios que
faciliten, a escala planetaria, la aparición de nuevos equilibrios en todos los
dominios de la vida, incluso la aparición de una nueva civilización. Los ba-
lances recientes sobre los progresos alcanzados desde Río 92 son poco con-
vincentes y dejan muchísimo que desear. Aún no se observa la voluntad poli-
tica necesaria ni compromiso real para hacer frente común, en todo el
planeta, a los desafíos que colectivamente se está obligado.
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3 . EN' MEDIO DE LA PERPLEJIDAD, NUEVAS LUCES
ORIENTAN EL FUTURO

Cambios en los modelos de producción y consumo

Desde hace varios años, la comunidad internacional reconoce que las
tensiones de! pasado, surgidas entre grupos políticos por la orientación social
de los países, han sido reemplazadas hoy día por tensiones de la industria y
del medio ambiente. Algunos insisten en que los sistemas de vida natural de-
berían adaptarse más a los propósitos humanos, en tanto que otros propugnan
que lo humano prioritariamente deberá adaptarse más a los sistemas de vida
natural. La reconciliación entre ambas tendencias pone en jaque equilibrios

S fundamentales en el planeta, dados los enormes intereses y poderes en juego.
^ En este panorama, parece estar cada vez más claro que sólo loa cambios en
w ¡os modos de producción y consumo podrían contribuir eficazmente a la bús-
¡5 queda de nuevos equilibrios, pero ello, a su vez. exige profundos cambios de
~ orden ótico, de mentalidad, de pensamiento y estrategias que conduzcan a
•g nuevos sistemas sociales.

55 En otras palabras, nunca antes la humanidad estuvo confrontada con
o una situación que requiere de un cambio básico de estilo de vida a conse-
S cuencia de una peligrosa y acelerada degradación global del planeta '.

£ La necesaria protección del ser humano
M

s
g La primera preocupación, por encima mismo de la protección del pa-
3. trimonio cultural y natural, es la protección del ser humano, reconociendo su
£ intrínseca vinculación y unidad con la naturaleza. El gran capital de lodo ser
* humano, el único, es la tierra, toda la tierra. De ahí que la preservación del
* este patrimonio común a toda la humanidad esté estrechamente ligada al re-
w conocimiento de la necesidad de preservación de la diversidad cultural, base
* del surgimiento de una nueva cultura de la vida, de una nueva cultura econó-

mica, de unos valores que garanticen los profundos cambios a los que se está
obligado. En esta perspectiva, el desarrollo humano sostenible es esencial
para dar al ser humano la relevancia que merece; a veces tan olvidado en la
compleja trama de relaciones, creencias, valores y motivaciones que expre-
san las distintas culturas.

u

1 SWIMME, Brian and BERRV, Thomas. The Universe Story, From the Primordial
Flaring Forth to the Evozoic Era: A Celebration ofthe Unfolding o/the Cosmos.
Harper. San Francisco, 1992.
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Humanizar las ciudades

fcn este contexto surge, entre oíros, el debate sobre "humanizar las
ciudades ". Transformar la ciudad es transformar la vida misma y darle viabi-
lidad al futuro. Shakespeare decía: "¿Qu¿ es una ciudad sino sus habitan-
tes?" Los modos de \ ida soslenible en este siglo nacerán del cora/ón de lo
urbano. Lo urbano es el espacio en donde conviven todas las fueras, desde
las más contradictorias y perversas posibles hasta aquellas más cargadas de
porvenir y esperanza. La globalización de los mercados, las tecnologías, las
finanzas y la comunicación pasan por los centros urbanos; la exclusión so-
cial, la segregación espacial y la violencia también están presentes; los cam-
bios en las estruciuras productivas, en la naturaleza del trabajo, en el empleo,
en la noción de la seguridad humana, en lo urbano están ahí representados.

La afirmación de lo multicultural, de lo étnico, de la creatividad e x
innovación, de la integración o no social: la expresión, además, de los pe- "St
liaros ambientales que ponen en jaque todos los aspectos de la vida, pro- *
blemas tales como los desechos, el ruido, la polución del aire, del agua, el B

tráfico, la degradación del suelo, la pérdida de espacios abiertos, los déte- v

rioros de la infraestructura... Todos estos problemas preocupan a i a comu- -a
nidad internacional, cuando sabemos que en el 2015 .se tendrán más de 71 "5
ciudades con más de 5 millones de habitantes y 59 de ellas pertenecerán »
al Sur. Además, en los próximos 40 años, el mundo asistirá a la aparición w
de cerca de 1.000 nuevas ciudades con más de tres millones de habitantes. £

e
De lo anterior puede concluirse que ningún proyecto planetario logra- ¿

rú éxito sí este no lo alcanza en las ciudades, especialmente en las más po- •
bladas. E

4. CAMBIAR LA FORMA DE PENSAR DE LAS PERSONAS ES
URGENTE

Dar énfasis al pensamiento ¡alegrador

La pérdida de conciencia de la unidad entre todas las cosas, de una vi-
sión holíslica del mundo, está en el origen de la evolución que en la actuali-
dad se observa. Se ha separado el mundo de los hechos, objetos, sucesos in-
dependientes y olvidado luego que la división no es un rasgo esencial de la
realidad. La realidad es indivisible. Hace falta, en consecuencia, dar énfasis
a¡ pensamiento integrador. que tome en cuenta la complejidad de los siste-
mas reales de la vida, tal como afirma el sociólogo francés. Edgar Morin.
Ver, además de las parles, las relaciones y los conjuntos de relaciones. Dar.

e
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entonces, la importancia que se merece al mundo de las interacciones. Desde
ahí, educar para la vida, para nuevos modos de vida, que es tanto como pro-
mover una nueva forma de pensar.

Una gran alianza entre ¡a naturaleza y la cultura
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Lo ambiental se nos manifiesta como uno de los síntomas de la pérdi-
da de la unidad y de la crisis global, nos da cuenta de la urgencia en ir hacia
una nueva civilización, también ofrece pistas de solución a nuevos modos de
vida que construirán una gran alianza entre la naturaleza y cultura sobre la
cual se afirmarán valores universales insustituibles que amplíen la solidari-
dad, la equidad y la paz.

Una nueva producción de la verdad

Estos nuevos modos de vida revalorizarán la dimensión cualitativa de
la vida en sociedad y abrirán paso a nuevas formas de producción de ¡a ver-
dad no necesariamente subyugadas a una racionalidad dada, sino a la expre-
sión más profunda del sentir y del anhelo humano; ofrecerán al conocimiento
y la sabiduría común, un papel más relevante, porque lo que realmente con-
tará hacia el futuro será el reencuentro eficaz entre el mundo de la razón y el
mundo de la vida, fuente de inspiración constante en la promoción del enten-
dimiento humano y la sabiduría colectiva; enfatizarán una educación y com-
prensión humanas basadas en una nueva ética, no sólo en la ética de la razón.

ai

Algo caduca, algo se hace presente

Las nuevas tendencias y principios que hoy se observan en el plano in-
ternacional muestran que hay motivos para ser optimistas en la búsqueda de
nuevos modelos de vida que centran su atención en una solidaridad planeta-
ria y el valor holístico del quehacer diario. Algunos autores señalan entre
esas tendencias y nuevos principios:

(a) Pasado: Todo tiene un precio. El solo costo de un objeto, de un
proceso y otros era el costo económico. Costos ecológicos, sociales,
psicológicos, etc., en palabras de los economistas, eran extemos y
poco relevantes.

Presente: Tómese en cuenta todos los costos, ecológicos, sociales y
económicos. Los costos incluyen todos los impactos ambientales de
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producción, uso y desechos. También se consideran los costos morales
y psicológicos.

(b) Pasado: El crecimiento de la población debe ser estimulado. Él
permite la prosperidad de los mercados, el incremento de la fuerza la-
boral, ele.

Presentí': F1 crecimiento de la población debe ser euidadosamenlc ob-
servado dados sus múltiples impactos y exigencias sobro, por ejemplo,
los recursos naturales, las capacidades de manejo de la polución y los
desechos,

(c) Pasado: Los altos consumos de energía y de polución son secun-
darios, pues lo que cuenta es el crecimiento (consiruir vehículos, má-
quinas, edificios, ele).

Presente: Dése prioridad a la energía solar, al poder geotérmico, a la
biomasa. al viento... los modos de producción y uso de la energía mayo-
ritarios aciualmcntc conllevan elevados impaclos ecológicos y debe li-
mitarse su utilización.

(di Pasado: La importancia de las gentes y el reconocimiento de su
estatuto pasa por su capacidad de consumo y acceso a bienes super-
fluos o sofisticados.

Presente: Más que poseer bienes materiales, las nuevas tendencias
privilegiarán el crecimiento intelectual, de la creatividad, lo espiritual,
la honesiidad, el compromiso, el reencuenlro con la naturaleza.

(e) Pasado: Las riquezas del planeta son sólo para ser explotadas
por los seres humanos.

Presente: Consérvese la biodiversidad, no se pongan en peligro las es-
pecies, protéjase su habitat... y piénsese en las generaciones futuras.

5. HACIA UNA GEREM IA EXITOSA DE LA ERA
PLANETARIA

El desafio de la gobernabilidad

La comunicación está en el corazón de lodo lo que hacemos. Cambios
en las formas de comunicamos producen cambios en la forma en que hace-
mos casi todo.



Globallzacion. cni.

Los avances que se observan hacia la ptanctarización colocan a la hu-
manidad ante desafíos mayores, como el de la gobernabilidad. en todos los
niveles, ya sea internacional, continental, nacional o local. Obligan a encon-
trar nuevas normas e instituciones que apoyen una sólida gobernabilidad
que, en un nuevo marco de competencia de los mercados internacionales,
asegure genuinamente la libertad de expresión, actuación y autorrealización
de cada pueblo en el planeta, y cree espacios seguros al trabajo y bienestar de
todos.

En la última década, el sistema de las Naciones Unidas y diferentes
^ instituciones internacionales se han dedicado a acompañar esta evolución y
5 cambios, y la han estimulado a través de la construcción de un nuevo pensa-
ra miento y de propuestas especificas. En la hora actual, se constatan progresos
= alentadores, pero el camino por recorrer aún dista muchísimo de los mínimos
™ requeridos. No es ni será una tarea fácil, en todas las regiones, la de diseñar,
~Z moldear, negociar y encontrar los consensos necesarios para llevar a la prác-
¿i tica reformas tan profundas como las exigidas en este inicio de siglo en ma-
.o leria de gobernabilidad. Por ello, se está obligando a disponer de "visiones
"5i estratégicas " de gerencia del futuro, ancladas en perspectivas, al menos, de
5 una generación.
x
o

.51 Cambios sustanciales en las mentalidades y formas de actuar de un
— pueblo, de sus actitudes y comportamientos, necesitan de tiempos significati-
2 vos y pasan siempre por ¡a negociación, comprensión cabal y adopción de
a. valores y principios que muchas veces deberán sustituir otros que están en la
™ base de la tradición y de culturas ancestrales: no dejando de lado, natural-
cu mente, el rol especial de la cultura y las prácticas políticas que iluminan y
g- explican en buena medida la experiencia de la gobernabilidad de un pueblo.
a.
£ En la evolución actual, sin embargo, se tiene la sensación de que se
3. está y se va hacia macro-procesos ingobernables, que se alejan de los puntos
2 de equilibrio de la inmensa red planetaria, los cuales deberían asegurar una
íf armonía a través de la descentralización de las mediaciones entre Estado v
*- sociedad. Pero lo que en realidad sucede es la presencia de un momento radi-

cal de transición y ajuste por el que atraviesa "la sociedad planetaria", y que
la debe conducir a la aparición progresiva de una nueva forma de gobernabi-
lidad global y de gerencia del futuro en cada sitio; que debería ser holistica,
coherente con el medio -recursos y anhelos de todos-; integradora; respetuo-
sa de las exigencias de vida de las generaciones futuras; y volcada hacia una
integración fructuosa y continuada de lo local, sustentada por la consolida-
ción progresiva y solidaria de esa red planetaria en construcción.
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La sociedad del conocimiento y de la información

Ésta será la única via posible a seguir en el presente, si de verdad se es
responsable en la participación activa en sociedad y en la contribución a una
Ibnna sana de gobierno. Filo exige prepararse apropiadamente para hacer
frente a la solución de los problemas mayores observados, lanío en el norte
como en el sur del planeta. La opción de la confrontación al cambio o el sim-
pie rechazo en aras a guardar el status-quo, o salvaguardar prácticas pasadas,
hoy insostenibles, puede considerarse, simplemente, un suicidio. Argumen-
tar, por olra parte, falta de medios, conocimientos o saberes, puede ser visto
como una excusa en la llamada hora déla sociedad del conocimiento y de la
información. Las experiencias exitosas que se vienen dando en muchos luga-
res y comunidades del mundo en desarrollo son ejemplo y respuesta de que
los grandes ingredientes requeridos para tener éxito serán siempre la volun- _
tad. la decisión y la continuidad de los cambios iniciados. x

o
DI

Educación e información •

Cada comunidad deberá conocer cabalmente sus derechos y responsa- m
bilidades, así como estar informada acerca de los posibles escenarios de futu- £
ro. con sus potencialidades y limitaciones, para asi poder enfrentar el camino g
de la transformación de la realidad en que se encuentran, o afirmación de ella J"
si ésta fuese salisfactoria y sostenible. Para ello, la educación y la informa- ~
ción serán, en lodo momento, herramientas de cambio y progreso instistititi- "3
bles. De esta forma, podría quedar atrás, rápidamente, la Era en la que ei éxi- ¿
to de los gobemanles se media por la atención a los caprichos, frivolidades o g
solicitudes individuales de los ciudadanos o grupos, para pasar a responder a S
una noción de gobierno que acepta la complejidad, lo transdisciplinario, lo <•
interdisciplínar. lo intersectorial y. en síntesis, la transparencia, la participa- ^
ción de todos los ciudadanos, la reunión de los saberes existentes en la co- 5
munidad y. naturalmente, el desafío mayor de conectarse con otras escalas,
desde ia nacional hasta la planetaria.

El papel de las Autoridades Locales

Por esta via. el mundo marchará más seguro hacia la construcción de
un proyecto humano que beneficie a todos sin excepción y salvaguarde la
vida en el planeta; la que hoy presenta rasgos de deterioro preocupantes. En
este contexto, el rol de ¡as autoridades locales, municipales, de ciudades, es
único e irremplazable; como también lo es y continuará siendo, el de los lí-
deres y dirigentes de organismos no gubernamentales o de comunidades.
Una gerencia exitosa de lo local en la L;ra planetaria pasa por el papel que
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ellos cumplan y por la movilización y organización de comunidades conoce-
doras de su situación y destino, solidarías y abiertas al mundo exterior, al
diálogo sin restricciones, a las diferencias y a lo nuevo.

Algunos principios para gerenciar un futuro sostenible global

o.
V»

ra

o.
o

EL.

ai

pa
r

s
9

10

IL

12.

Algunos principios que contribuyen a gerenciar un futuro sostenible en
la Era planetaria:

1. Imaginar un futuro sostenible (visión de largo plazo y trabajo pre-
ventivo).

2. Promover el cambio (crear conciencia-una nueva ética).

3. Fortalecer la comprensión de los desafíos presentes (evolución).

4. Concentrar la atención en las oportunidades (escenarios).

5. Movilizar conocimientos, saberes, experiencias (construir bases
firmes para el cambio).

6. Tomar decisiones apropiadas (participación pública: Iodos los ac-
tores).

7. Experimentar soluciones innovadoras (reforzar la identidad cultural
y el interés por lo nuevo y por el riesgo).

Mantener prioridades estratégicas (gobemabilidad-prograraas).

Desarrollar la confianza/credibilidad de todos los actores (respetar
el rigor, la continuidad y la esperanza).

Abrir espacios a las nuevas generaciones y darles responsabilida-
des (diálogo entre generaciones).

Aprender de la experiencia, del pasado (evaluación y control).

Mantener una actitud abierta y comunicación constante con el res-
to del mundo.
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1. CONCILIAR AHORRO V SOSTEMBIMDAD

Como consecuencia de la liberalización de los movimientos de capita!
y la apertura de los mercados financieros internacionales, casi dos billones
de dólares viajan a diario de un continente a otro a velocidades de vértigo. El
volumen diario de las transacciones que tienen lugar en el mercado de divi-
sas en el mundo es aproximadamente dos veces y media el valor del PIB es-
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pañol y, sin embargo, tan sólo el 5% de ellas se corresponden con la contra-
prestación de los intercambios comerciales de mercancías y servicios. Como
hemos podido comprobar a lo largo de la década de los nóvenla, la especula-
ción puede hacer lambalearse a casi cualquier moneda y pocas plazas bursá-
tiles eslán a salvo de una caída en picado. A pesar de la liberal i zación y la
apertura de los mercados financieros, el capital sigue sin llegar a gran parte
de las empresas de los países en desarrollo, a las pequeñas y medianas em-
presas, auténticas generadoras de riqueza, y el dinero sigue siendo un recurso
escaso en paises donde casi la mitad de la economía está en manos del sector
informal.

Así pues, los cauces habituales por los que se mueve el capital no es-
™ tan permitiendo el desarrollo de paises que no sólo aumentan sus tasas de en-
3 dcudamiento exterior hasta cifras insostenibles (siendo paradójicamente, en
„ algunos casos, exportadores netos de capital) sino que ven cómo se empobre-
¡5 , cen de la noche a la mañana como consecuencia de crisis financieras atroces.

^ ) Sin embargo, la preocupación ciudadana por vivir en un planeta mejor
" está cada vez más presente en algo que, nos guste o no, define nuestras vidas:

>< el dinero. Todas y cada una de nuestras decisiones c o m o agenles económicos
.2 tienen una dimensión financiera en la que el dinero tiene un papel c lave , no
•s sólo como medio de pago, sino como medio de mantener ahorro y de conce-

der préstamos. Precisamente, es este papel del dinero el que preocupa a
aquellas personas que tratan de ser congruentes con sus modo de pensar y
sus valores y tratan de lomar decisiones económicas aplicando los mismo
criterios. Lucro y solidaridad dejan pues de darse la espalda para hacerse
complementarios.

(O

O.
a

Como veremos a continuación, existen diferentes mecanismos que
permiten acercar hoy el ahorro de personas c instituciones preocupadas por
el desarrollo justo y sostenible del planeta hacia proyectos socialmente res-
ponsables acercando el capital y el crédito a la gran masa de personas y orga-
nizaciones que se encuentran excluidos financieramente del sistema. El me-
jor ejemplo de ello son las denominadas entidades hancarias éticas, que
demuestran diariamente cómo, sin ningún esfuerzo suplementario, los aho-
rros, escasos o cuantiosos, que muchas personas depositan ellas pueden tam-
bién servir a sus ideales. Y ello sin abandonar las garantías que ofrece la ban-
ca clásica: solvencia, intereses, disponibilidad del dinero y rendimiento.

El ahorro ético es una fórmula de inversión que, sin renunciar a la ren-
tabilidad, permite ai ahorrador dirigir su excedente hacia aquellas empresas
que contribuyen positivamente a un desarrollo justo y equilibrado. Las inver-
siones éticas no suponen ninguna innovación en el campo de la ingeniería fi-
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nanciera. simplemente hacen explícito su contenido social, medioambiental
o redistribuido. Utilizan los instrumentos que proporciona el sistema finan-
ciero convencional para canalizar recursos hacia iniciativas y provéelos en
las que se conjugan criterios de rentabilidad económica y social. Suponen un
importante compromiso social del inversor, ya que permiten canalizar ahorro
hacia proyectos o empresas que contribuyen al desarrollo en países empobre-
cidos, asi como hacia organizaciones o sectores excluidos del crédito y la fi-
nanciación dentro de los paises desarrollados. En definitiva, son instrumen-
tos alternativos y complementarios de financiación para la acción social y el
desarrollo.

Dependiendo del grado de compromiso del inversor, nos encontramos
con una serie de productos financieros éticos muy diversos. Desde instru-
mentos financieros convencionales, que simplemente tratan de discriminar la -«2
inversión a favor de empresas y organizaciones socialmenle responsables. g
participando en ellas a través de los mercados financieros ortodoxos; hasta ¿J
fórmulas de financiación más alternativas para proyectos de cooperación en ü
el Sur o de acción social en paises de! Norte. Según la naturaleza del instru- g
mentó empleado, pueden consistir en créditos o préstamos, (rotatorios o -5
microcréditos). fondos de garantía, fórmulas de participación directa en el «
capital (capital-riesgo o bien operaciones de canje de deuda por desarrollo) o c
la inversión en empresas mediante la adquisición de valores de forma in- E
dividual o colectiva. También existen otros mecanismos como los dirigidos *
a financiar proyectos o actividades específicas como cultivos biológicos. *
comercio justo, créditos a artesanos, etcétera, u otras más sencillas como la E

emisión de depósitos o préstamos solidarios. m

Asimismo, los operadores de la finanzas éticas son de naturaleza g
muy variada: desde O N G ' s o instituciones microfinancieras informales, £
hasta entidades barcarias supervisadas con sucursales, cajeros automáticos "
y medios do pago habituales, que ofrecen los mismos servicios financieros £
y bancarios que sus competidores convencionales. s

Los bancos éticos son el ejemplo más emblemático e integral de las
finanzas éticas. Se trata, como veremos en el siguiente apartado, de entidades
bancadas sometidas a la misma regulación que sus homologas, que con su
actividad, promueven ía economía solidaria, dirigiendo el ahorro hacia la
concesión de créditos para proyectos sociales en su país y en el Tercer
Mundo.
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2. UN MODO DIFERENTE DE HACER BANCA:
LA BANCA ÉTICA

Cuando se habla de banca ética, la primera cuestión que suscita es la
posible contradicción entre ambos términos. ¿Cómo un banco puede ser ren-
table y ético a la vez? La experiencia reciente de algunos países demuestra
que los bancos no sólo pueden ser éticos, sino que siéndolo, son rentables y
sostenibles en el tiempo. Algunos de estos bancos cuentan con más de 20
años de experiencia, y compiten en igualdad de condiciones que el resto de
entidades bancarias, ya que están sometidos a la misma normativa y supervi-
sión que el resto.

i I
•g " Pero, ¿qué se esconde bajo el concepto de banca ética? Un banca ético
"5 es aquel que garantiza, deforma transparente, que el dinero que se le confia
j« se invierte no sólo conforme a criterios de rentabilidad económica sino, tam-
<5 bien, social y medioambiental. Financia fundamentalmente proyectos, organí-
= zaciones y empresas que contribuyen a un desarrollo sostenible y trabajan por
^ conseguir un mundo más justo y solidario. Es decir, con su actividad promue-
™ ven la economía responsable y solidaria, dirigiendo el ahorro hacia proyectos
g sociales, culturales y medioambientales en su pais y en el tercer mundo. Los
3 principios básicos por los que se suelen regir son la transparencia, la partici-
<Á pación, la responsabilidad y la eficiencia.

ra
n
°- i n banco ético se especializa en:

S Financiar empresas éticas y sacia/mente responsables
o
a.
¿ Por empresa ética o socialmente responsable se entiende aquella que,
"¡5 sin renunciar a un beneficio económico, realiza su actividad de forma soste-

nible garantizando el interés equilibrado de todos los agentes que se relacio-
nan con ella, los propietarios, los proveedores, los clientes, los empleados y
la sociedad en la que actúa. Respeta el medioambiente y los derechos funda-
mentales de los trabajadores, sean propios o subcontratados, y contribuye al
desarrollo equilibrado y justo de la sociedad en la que actúa.

u

Financiar ai tercer sector (ONG's)

El tercer sector congrega a un conjunto de organizaciones sin ánimo
de lucro (fundaciones o asociaciones) que trabajan tanto en la acción social,
como en la cooperación al desarrollo, el desarrollo cultural y asociativo, et-
cétera. AJ poder obtener fondos de esta manera, les permite cierta indepen-
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dencia respecto de los donantes tradicionales y les da libertad para plantea-
mientos más críticos.

Gestionar el ahorro de particulares

De este modo, sirve a personas que desean que su banco preste su di-
nero de acuerdo con sus valores y creencias y que no buscan rentabilidad a
loda costa. Sin dejar de trabajar con un banco eficiente y barato, se presta
con criterios éticos, sociales y ecológicos, y se informa con transparencia so-
bre e! destino del ahorro.

Criterios 1
exelu ventea

J

Armamento

Experim en (ación con animales

Juego

Derechos humanos

Salud y seguridad laboral

Explotación en el Tercer Mundo

i
• Inversiones de la empresa

Criterios
valorativos

Productos y servicios

Igualdad de oportunidades

Dirección y gestión

Condiciones laborales

Contaminación

Manipulación genética

Pornografía

Tabaco

Energía nuclear

Regímenes represivos

Política sociolaborai

Iniciativas medioambientales

Emisiones, residuos y degrada-
ción medioambiental

Reciclaje

Relaciones con la comunidad

Tahla 1. Criterios más frecuentes en la selección de inversiones éticas

En definitiva, una banca ética trata de fortalecer la red de economía
social, la ecología, el cooperativismo, y otras actividades productivas sosie-
nibles, a través de una gestión eficiente del crédito y el ahorro.

Los bancos que nacen con este fin parten de la base de que el crédito, en
todas sus formas, es un derecho que cualquier persona puede ejercer, si gracias
a él es capa7 de generar rentas, independientemente de su patrimonio. Por ello,
uno de sus objetivos básicos es facilitar el acceso al crédito a colectivos o per-

m
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sonas vulnerables en riesgo de exclusión social. De acuerdo a esta forma de
entender la inversión, los actores que participan en cualquier operación finan-
ciera son también responsables de las consecuencias no financieras que éstas
acarrean a terceros. Por ello, las inversiones pasan un filtro ético de acuerdo
con unos criterios positivos o valoralivos y negativos o excluyentes, más o
menos estrictos en función del ideario y el grado de compromiso de la entidad.
En la tabla 1 se recogen algunos de los criterios más frecuentes.

Por último, los bancos éticos entienden que el beneficio conseguido
por una operación financiera tiene que ser consecuencia de una actividad
orientada al bien común. De ahí que la mayor parte de instrumentos e insti-
tuciones financieras éticas destinen el excedente generado por su actividad o
inversión a actividades solidarias.

Asi pues, los denominados bancos éticos cumplen con las exigencias del
organismo regulador y supervisor, como cualquier otro banco, y se caracterizan
por concentrar su actividad crediticia en los siguientes sectores:

— • Economía alternativa: Autoempleo, comercio justo, recielado, agri-
x cultura biológica, bioarquitetura. iniciativas ecocompatibles. ener-
S gias renovables y proyectos medioambientales en general, etc.

• • Economía social: Empresas de inserción, centros especiales de em-
¡S pleo, empresas con calificación ética, cooperativas, ONG's,
ÍL
•a

S • Cooperación social: empresas de inserción, servicios comunitarios.
g educación de adultos, emigración, voluntariado, vivienda digna.
e

o- • Cooperación internacional al desarrollo: inversiones directas o
S préstamos a bancos de microfinanzas en PVD, cooperativas del Sur,
S. microempresas....

Proyectos culturales, educativos, sanitarios..

Instrumentos de intermediación bancaria

Los instrumentos que utilizan estas entidades para realizar su activi-
dad de intermediación bancaria son los que ofrece el sistema financiero,
adaptados a las particularidades de los destinatarios y a las exigencias de los
ahorradores:

* Por el lado del activo, su función crediticia consiste en la concesión
de microcréditos y créditos de mediana cuantía con garantía perso-
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nai. mancomunada o de las administraciones públicas u organismos
financieros internacionales.

• Por el lado del pasivo, captan ahorro mediante cuentas corrientes o
depósitos de ahorro popular de personas con pocos recursos, \ incu-
lados a futuros créditos.

• También ofrecen todo tipo de servicios financieros y parabancaríos:
distribución de fondos de inversión y de pensiones éticos, seguros.
gestión de fondos de garantía, emisión de letras de garantía con cargo
a fondos de garaniía a fa\ or de empresas clientes de países del Sur...

• Las carteras temporales de valores que poseen están invertidas en
los mercados con criterios de responsabilidad social, ya sea de for-
ma directa o a través de instituciones de inversión colectiva (fondos •*&
o sociedades de inversión éticas). g

M
•B

• Participan en el capital de empresas éticas y comprometidas desde «
un punto de visía social y medioambiental, asi como en institucio- £
nes de micro finanzas del Sur. £

u
«a

Las entidades bancadas éticas suelen adoptar la Ibrma jurídica de coo- s
peralivas de crédito, para garantizar la participación de sus socios y clientes. jjj
Éstos suelen ser fundaciones, asociaciones sin ánimo de lucro. ONG's. coo- 2
perativas. empresas sociales, empresas éticas, colectivos con dificultades ""
(parados de larga duración, mujeres, hogares monopareniales, jóvenes, inmi- •
grantes). microempresas y bancos de países en desarrollo. *

a

3. UN POCO DE HISTORIA E

La fínanza ética moderna tiene su origen en Estados Unidos en los g
años veinte. La Iglesia metodista, que hasta entonces veía la Bolsa como una 3
oscura casa de apuestas, decidió comenzar a invertir en eila. pero quiso ase- 3
gurarsc de no hacerlo en empresas alcoholeras o implicadas en juego ilegal.
Sin embargo, el auge de la inversión socialmcnic responsable no llegó hasta
los años setenta, l-n plena guerra de Vietnam. grupos de ciudadanos decidie-
ron boicotear a la empresa fabricante del gas napalm que. fumigado en la
jungla vietnamita, causó graves deformaciones en las poblaciones afectadas.
A partir de entonces, iglesias, fundaciones y universidades comenzaron a
preguntarse sobre el destino Je sus ahorros.

Desde entonces, el interés por los productos e iniciativas financieras
de carácter ético ha crecido y han ido surgiendo experiencias de ahorro ético
que se van consolidando. Tai es el caso de los llamados bancos éticos que
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operan en países occidentales como el Reino Unido. Estados Unidos. Canadá
o Italia y en países en vías de desarrollo, con experiencias consolidadas de
microlínanzas dirigidas a combatir la pobreza, facilitando el acceso al crédi-
to a personas y colectivos excluidos del sistema financiero formal.

En España, el interés por el ahorro ético arranca a principios de los no-
venta, aunque no es hasta finales de esta década cuando empieza a conside-
rarse como una fórmula alternativa de inversión y surgen instrumentos de di-
versa índole, con apoyo tanto público como privado.

A continuación, hacemos una breve descripción de algunas de las ini-
ciativas de banca ética más consolidadas en el ámbito internacional. La se-
gunda parte de este apartado la dedicaremos a exponer, con algo más de de-
talle, las pequeñas experiencias españolas en el terreno de las finanzas éticas
y los movimientos que están surgiendo para llegar a constituir una banca éti-
ca en nuestro país.

Experiencias internacionales de banca ética

Debemos remontamos a finales de los setenta para encontrar la que
puede ser considerada la primera iniciativa de banca ética. Nos estamos refi-
riendo al Grameen Bank de Blangadesh. Fundado en 1983 por el profesor

3. universitario de economía Muhammad Yunus, ya venía operando desde
3 1977. Esta entidad es actualmente el quinto banco del pais. con más de
« 12.000 empleados y 1.170 oficinas, con un volumen de actividades superior
g- a los 1.500 millones de dólares y con una tasa de mora de sólo el 2%. Un he-
£ cho sorprendente, sobre todo si tenemos en cuenta que prácticamente el 90%
É de sus clientes son desposeídos y que éstos son precisamente sus propieta-
g, nos. En los últimos 20 años ha prestado más de tres mil millones de dólares a
S más de dos millones de personas en créditos de pequeño importe.

s
O)

*"* La filosofía de la Grameen Bank se basa en la financiación de activi-
dades mediante microcréditos. a través de un fondo rotatorio, a un grupo de
personas, habitual mente 5. que asumen colectivamente la responsabilidad de
los fondos. El criterio a la hora de conceder el crédito es. sobre todo, huma-
no, una apuesta que se ha revelado realmente exitosa.

Siguiendo su ejemplo, en otros países en vías de desarrollo se han ido
sucediendo experiencias de bancos de microcréditos similares con bastante
éxito. Tal es el caso de Bancosoi en Bolivia. Banco Solidario en Ecuador o
Mibanco en Perú.
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Del mismo modo, en los países desarrollados han ido surgiendo entida-
des bancadas, sometidas a la misma regulación que sus homologas, que con su
actividad, promue\en la economía solidaria, dirigiendo el ahorro hacia la con-
cesión de créditos para proyectos sociales en su país y en el tercer mundo.
Ejemplos internacionales de Bancos Éticos son el Triodos Bank, fundado en
19X0 en Holanda y establecido también en Bélgica y Reino Unido, el Soulh-
shore Bank, creado en Chicago hace 27 años y del que ha emanado el holding
Shore Bank con presencia en varios estados de Estados Unidos, el Ciiizens
Bank de Canadá, !;i Banca Ética Italiana o la cooperativa de crédito Oiko Cre-
dit. que por volumen de fondos, antigüedad y forma de funcionamiento, se lia
ganado un lugar entre los grandes de las inversiones éticas. A continuación, re-
cogemos dos de los ejemplos europeos mas importantes.

t»

•UJ

El Triodo.1; Bank es una fundación creada en 1971. en Holanda, aunque g
no es hasta 1980 que se convierte en banco propiamente dicho. Sus anteceden- S
tes se remontan a 1968. Su principal misión es "colaborar mediante la activi- „
daii bancada a la transformación social". Parte de lo ya existente, de la banca y
tradicional, para de alguna forma, incluir los valores sociales en la actividad 6
hancaria tratando de crear banqueros que. de alguna manera, se pregunten y g
sepan hacer preguntas acerca del papel del dinero en la sociedad y de la res- £
ponsíihilidad que la actividad económica ñeñe salve la vida de las personas. 2

o
¿S

Tras un período de aprendizaje y crecimiento intelectual, que dura —
toda la década de los ochenta. Triodos Bank ha experimentado un creci- =
miento importante, contando a finales de los noventa con más de 6.650 ac- M
cionisias y unos fondos invertidos de cerca de 460 millones de euros. En £
cuanto al destino de sus inversiones, se trata de un banco fundamcntalmen- 2
te de acción local europea, siendo los sectores más representativos de sus £
inversiones el medioambiente y los grupos de población más desfavorecí- „
dos, mientras que la cooperación Norte-Sur apenas representa un 4% de sus 2
inversiones. S

Otro ejemplo de banca ética europea es el de Banca Etica Italiana. Se
trata de una entidad bancaria que nace del propio tercer sector y sus organi-
zaciones y pone su acento en la búsqueda de una gran base social de ahorra-
dores. El tercer sector en Italia cuenta con casi medio millón de trabajadores
e implica a más de cinco millones de personas. Es. pues, un mercado impor-
tante y la necesidad de buscar fondos para su financiación supuso el naci-
miento de esta entidad. Banca Ética contaba a finales de los noventa con
15.000 socios, de los cuales 13.000 eran personas físicas, cerca de 2.000 or-
ganizaciones y el resto administraciones públicas y bancos locales. Su capi-
tal social rondaba los 1Ü millones de euros y gestionaba un volumen de alio-
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rro de 67 millones de euros. Aproximadamente el 40% de su activo se dedica
3 cooperación social, un 30% a la internacional, un 8% a proyectos de pro-
tección medioambiental y el resto a actividades culturales y proyectos de la
sociedad civil. Menos de la mitad de los proyectos poseen garantías reales,
siendo el contenido del propio proyecto y la confianza en las personas y las
redes sociales los principales avales del préstamo.

Banca Ética Italiana tiene su sede en Padua y está presente en otras 70
ciudades italianas gracias a la red constituida con la colaboración de la socie-
dad civil y de fas entidades no lucrativas y a los acuerdos con otros bancos
que distribuyen algunos de sus productos de ahorro.

c*

BJ-na

I
Experiencias españolas de ahorro ético

Si la situación de las finanzas éticas fuera de nuestras fronteras está
más o menos consolidada, en nuestro país es un fenómeno que surgió a co-
mienzos de la última década.

"5
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En 1990 se creó la "Asociación para la Banca Social y Ecológica"
ABSE. y por esa época se conocen también las actividades de grupos de cris-
tianos de base que experimentan con fórmulas de ahorro compartido.

Desde entonces se vienen sucediendo manifestaciones de solidaridad
y ética en la captación de ahorro y en la concesión de préstamos. Diferentes
iniciativas han ido surgiendo para cubrir las necesidades financieras de di-
versos colectivos, promovidos en su mayoría por organizaciones sociales, al-
gunas creadas al efecto para ofrecer productos alternativos a los cauces habi-
tuales de la financiación. Entre los numerosos ejemplos podemos mencionar:

- Red de Economía Alternativa y Solidaría (REAS). Ámbito General-

- Acción Solidaria contra 1'Atur. Cataluña.

- COOP 57. que presta servicios financieros a otras cooperativas. Ca-
taluña.

- Fondo Microcrédito FEDEI (Federación de Entidades Promotoras
de Empresas de Inserción).

-Préstamos Privados Solidarios. REAS Euskalherría. País Vasco.

- Red de Útiles Financieros Alternativos (RUFAS). Ámbito General.

- FETS (Asociación para la Financiación Etica y Solidaria). Cataluña.

- Red para la financiación alternativa: ENCLAU. Valencia.
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- Sección de Crédito para productores de! sur. Cooperativa IDEAS.
Madrid.

- GAP: Préstamos Privados Solidarios. Madrid.

-Oiko Credit. Sucursal en Cataluña.

- Economistas Sin Fronieras. (FSF). Ámbito General.

-Asociación Financiación Solidaria. Zaragoza.

- Fondo Solidario "Labrada". Palencia.

- Asociación Promotora de la Banca Ética (ámbito estatal).

-Otros '.

A través de todas estas iniciativas se promueve el ahorro ético y se fa- g
cilila financiación a organizaciones que trabajan por una economía allernati- £
va y solidaria y a colectivos que tienen dificultades de obtenerla por los cau- S
ees habituales del sistema financiero tradicional. Las fórmulas son variadas: o
préstamos de pequeña cuantía a un tipo de interés igual al IPC para financiar •§
proyectos de carácter solidario e integrador. fondos de garantía recíproca y «
de capital riesgo para apoyar proyectos empresariales con elevado contenido s
social, etc. E

A modo de ejemplo, comentamos la iniciativa de la Federación de _
Entidades Promotoras de Empresas de Inserción (FEDFJ). Creada en 1998, a
esta federación fue promovida por siete entidades sociales que representan, a M
su vez, a más de trescientas entidades asociadas a sus redes, cuyo objetivo es g
promocionar, coordinar y armonizar los intereses de las empresas de inser- £
ción ligados a la creación de empleo para las personas en riesgo de exclu- S
sión. Los colectivos a los que atienden las organizaciones que la integran son "
mujeres, jóvenes, parados de larga duración, mayores de 45 años y todas s
aquellas personas que han padecido condiciones de marginacion como es el ff
caso de extoxicómanos y exreclusos. Conscientes de las necesidades finan-
cieras que tienen los proyectos de inserción, en 1999. FHDL1 puso en marcha
un fondo de microcréditos de 100 millones de pesetas con el apoyo de la
Fundación Telefónica. Los tipos de interés son equivalente al IPC y el grado
de morosidad prácticamente nulo.

Junto a estas iniciativas más informales, en los últimos años de los no-
venta, algunas de las entidades financieras convencionales, asi como institu-

Esta lista no es exhaustiva puesto que cxisle una serie de organizaciones que ac-
túan en el ámbito internacional (niicrocrédito y otros)
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ciones privadas y públicas, empezaron a interesarse por el ahorro ético y las
mierofinanzas ofreciendo al mercado productos de este tipo.

Así, en 1999. las principales instituciones financieras de nuestro país
comienzan a distribuir fondos de inversión calificados como éticos, ecológi-
cos y solidarios 2. Estos fondos, promovidos en su mayoría por organizacio-
nes sociales, son los productos que actualmente aglutinan en nuestro pais
mayor volumen de ahorro ético, aunque el volumen de inversión de sus car-
teras dista mucho del de sus homólogos estadounidenses británicos o cana-
dienses entre otros \

Según la circular 15/11/99 elaborada por la patronal de instituciones
de inversión colectiva (110) INVERCO y aprobada por la CNMV, estos fon-
dos tendrán que reflejar en el folleto informativo su ideario y los criterios
que necesariamente deberán de cumplir en su política de inversiones. Para
garantizar este último punto y realizar un filtro previo de los valores que
cumplan con los idearios del fondo, existirá una Comisión de Ética, formada
por miembros independientes y que guarden una relación de proximidad con
estos idearios. La Sociedad Gestora será la que determine las decisiones de
inversión o desinversión de Ja cartera aprobada por la Comisión. No precisa-
rán de una Comisión de Etica aquellas IIC que inviertan en valores incluidos
en índices éticos o calificados como tales por una agencia especializada.
Toda esta información deberá aparecer en el folleto informativo, el informe
trimestral y los mensajes publicitarios.

En cuanto a las IIC solidarías, la propia circular afirma que en éstas, la
Sociedad Gestora cede una parte de la comisión de gestión a determinadas
entidades benéficas o no gubernamentales; no requieren, por tanto, de una
Comisión de Ética y su regulación es similar a cualquier otro fondo de inver-
sión existente en el mercado. No obstante, puede ocurrir que una IIC ética
sea simultáneamente solidaria al combinar ambos aspectos, como ocurre en
la mayoría de los fondos españoles.

En el cuadro siguiente se resume el universo de fondos que existe ac-
tualmenie en nuestro país, dividiéndolos en éticos, ecológicos y solidarios
(E, Ec, S). y que están registrados en la Comisión Nacional del Mercado de
Valores (CNMV).

2 Desde 1997 ya existían algunos fondos que podrían considerarse éticos.
3 En Estados Unidos, uno de cada ocho dólares adminísirados por gestores profesio-

nales forman parte de una cartera de activos socialmenie responsables.
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Fondos éticos, solidarios y ecológicos españoles

Nombre

BBVA Solidaridad (Si
BCH Solidaridad (S)
BNP Fondo de solidaridad <E.S)
Foncaixa Cooperación (E.S)

Caixa Catalunya Solidan (S)
Fondo Solidario pro Unicef (E.S)
Santander Solidario (E.S)
Ecofondi». FIM (E.S)

Fondo Élieo FIM (E.S)
Dtí Etoinvest lE.S)

El Monte Fondo Solidario (E.S)

Bankpyme la Albufera Verde (Ec)
Bankpyme Green fund {Ec)
UBS Equitv Fund Eco-Performan-
ce (Ec)
C.S. Eq.. Fund Global Susiain.
Global bnviroment Ethic A
Global bnuromem Ethic C
Péyade A. Medioambieme
Ahorro Corporación Arco iris(Ec)

Gestora

BBVA Gestión
BCH Gestión
B.N.P. Paribas geslión
Invercaijta Gestión

Cai\a Catalunya Gestió
Gesmadrid
SCH Gestión
RENTA 4 Gestora

Morgan S tan lev
Deutsche Bank Gestión

Ahorro C«rporación Gestión

Bankpyme
Bankpyme
UBS España

Fondo de Acumulación
Pioneer InveMmenís
Pioneer Inveslmunls
Banque SCS Aliante
Ahorro Corporación Gestión

Modalidad

de inversión

Rema Fija Mixta Global
Renta Fija Mixta Euro
Rema Fija Mixta
Renta Variable Mixta

Internacional
Rema Fija Mixta
Rema Fija Mixta
Rema Fija Mixta
Renta Variable

Internacional
Renta Fija Mixta
Renta Fija Mixta

Internacional
Renta Fija Mixta

Internacional
Renta Variable
Sicav
Fondo de inversión con

subfondos
Renta Variable
Renta Variable
Renta Variable
Renta Variable
Fondo Giobal

Fuente Comi lón Nacional del Mercado de Valores > elaboran ion propia.
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Junto a estos productos de inversión colectiva, algunas entidades co-
mercializan también cuentas y depósitos de ahorro éticos y solidarios. Así,
por ejemplo, Caixa Pollenca ofrece a sus clientes la libreta de "Ahorro Élico"
de Colonya. Se trata de una depósito de ahorro en el que el 50" i. de los inte-
reses brutos son cedidos por el titular a actividades sociales y un porcentaje
del capital captado debe ser destinado a inversiones o proyectos de carácter
social. Todo esto supervisado por un comité ético en el que participan orga-
nizaciones sociales de reconocido prestigio en la zona.

v>
ra

_O>

En Valencia, Caixa Popular, a través de la Red para la Financiación
Alternativa EnCIau. propone al inversor que coniribuya a reducir las desi-
gualdades None-Sur a través de una Líbrela Solidaria y un Depósito Solida-
rio. Con eslos dos productos, el ahorrador cede desde el 50% de los intereses
que percibe a EnCIau. para apoyar la realización de proyectos sociales y de
desarrollo. Por otro lado, el total de los fondos captados se destina a la con-
cesión de créditos a proyectos de las entidades que constituyen EnCIau. En
el momento lie contratar el producto, el ahorrador selecciona a qué campo de
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actuación quiere que se destinen sus fondos entre una serie de variables pre-
dispuestas.

Por el lado de las microfinanzas. diferentes instituciones públicas y
privadas están ofreciendo financiación a colectivos vulnerables fundamen-
talmente en forma de mícrocréditos.

En esa linea se encuentra el Fondo de Concesión de Microcréditos
para Proyectos de Desarrollo Social Básico en el Exterior creado por la
AECI (Agencia Española de Cooperación Internacional) a finales de los no-
venta. Este fondo otorga financiación reembolsable a países en desarrollo a
través de entidades financieras supervisadas de segundo o primer piso4, o
instituciones crediticias no supervisadas en proceso de formal i zación. El fon-
do acumulaba a finales de 2001 un total de 132 millones de euros y se incre-
mentarán en el año 2002 en otros 48 millones más. Financia a instituciones
fundamentalmente latinoamericanas aunque también participa en Egipto y
tiene previsto extenderse al norte de África, países del este de Europa y Fili-
pinas.

Del mismo modo, el Instituto de Crédito Oficial está diseñando una
operación similar que pretende crear un fondo de microcréditos para el au-
loempleo en el mercado español. Es la llamada Línea de Microcréditos de
Integración. Los destinatarios serán las personas físicas residentes en España
que puedan considerarse excluidos financieramente, es decir, que no puedan
acceder a la financiación por los canales habituales del sistema financiero
por carecer de garantías suficientes para ello. Las condiciones financieras
son suaves, tanto en tipos de interés como en plazos de devolución. En con-
creto, está dirigido a mayores de 45 años, hogares monoparentales, inmi-
grantes y mujeres. Su finalidad es fomentar la autocupación y la inserción
sociolaboral del beneficiario.

Algunas entidades financieras convencionales, sobre todo las cajas de
ahorro, también se están preocupando por atender este sector y están ofre-
ciendo instrumentos de este tipo, en la mayoría de los casos a través de sus
fundaciones o sus obras sociales. El caso más conocido es el de la Fundación
un Sol Mon (Fundación de la Caixa de Catalunya). Su objetivo es promover
y facilitar el desarrollo local y atender cuestiones de pobreza y exclusión so-

4 Las entidades de primer piso son las que mantienen relación directa con ios clien-
tes. mientras que las instituciones de segundo piso son las que aportan recursos fi-
nancieros en forma de préstamos a instituciones de microcrédito de primer piso y
en algunos casos a instituciones no supervisadas u ONGs. Las de primer piso sue-
len ser de carácter privado mientras que las de segundo piso son entidades normal-
mente públicas.
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cial desde el frente socioeconómico. La fundación ha abierto tres líneas de
crédito para cubrir las necesidades de proyectos generadores de ingresos que
no puedan acceder al sistema financiero tradicional por falta de garantías:

• Linea Microcrédito para emprendedores individuales (máximo
15.000 euros).

• Linea de Microcrédito para grupos de emprendedores (máximo
30.000 euros).

• Línea de Microcrédito para entidades de inserción laboral (máximo
30.000 euros).

Las tres lineas no exigen garantía y deben ser devueltos en un plazo .u
máximo de 5 años. Se valora el nivel de compromiso y la aportación del em- •"*
prendedor, asi como el respeto del proyecto hacia la localidad y el medioam- £
biente. ea

ra

o
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En el año 2002. la Caja de Ahorros de Granada ("La General") ha
creado la Fundación La General para el Desarrollo Solidario destinada tam-
bién a otorgar financiación mediante microcréditos.

Para finalizar, el Circulo de Inversores de TRUST es una propuesta de
inversión con criterios de carácter social v medioambiental dirinido a partí- .2
culares e instituciones. Con los fondos que capta se financian proyectos de —
agricultura ecológica, empresas medioambientales, fuentes de energía reno- £
vable. iniciativas terapéuticas, ceñiros para la rcinserctón de marginados y «
un gran número de empresas y proyectos viables con valor añadido social y ~
medioambiental. =

en

Como se desprende de lo visto en este apartado, las experiencias de in- «
versiones éticas en España son numerosas y van en aumento. Además se está §
detectando una demanda creciente de este tipo de productos por parte de in- 5
versores individuales y de organizaciones sociales, dispuestos a apostar por
la creación en nuestro pais. de una banca ética similar a las europeas, que de
forma integra, garantice el destino ético del dinero en todas sus actividades
de ahorro, inversión y de servicios. Y se están empezando a dar pasos en ese
sentido, como veremos a continuación.

4. HACIA LA BANCA ÉTICA EN ESPAÑA

En los últimos años en España, se ha producido un importante avance
del llamado tercer sector y de la economía solidaria. El tercer sector engloba
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a un conjunto de organizaciones sin ánimo de lucro (asociaciones, fundacio-
nes y ONGs) dedicadas a actividades tan variadas como la acción social, la
cooperación al desarrol lo, la cultura, el deporte, la educación . . . . que gestio-
nan cada vez más recursos, públicos y privados, y cuya administración y
buen uso se les exige por principio. A comienzos del siglo XXI, este sector
représenla en España alrededor del 5 % del PiB y uno de los problemas que
se encuentra a la hora de acometer sus tareas es el de la financiación. Aunque
tradicionalmente ésta ha procedido en su mayor parte de subvenciones públi-
cas , en el futuro se prevé un mayor recurso a los fondos privados y de hecho.
algunas ent idades financieras están empezando a vislumbrar un nicho de
mercado potencial . Sin embargo, gran parte de los mecanismos o procesos

•S d e selección d e inversiones que utiliza la banca tradicional no se adecúan a
re las características de este sector, que exige productos y procesos específicos
= i que permitan atender de forma correcta sus necesidades de financiación de
£ ' forma diferente.

re

= C o m o dato y por lo que se refiere a las organizaciones de Acción So-
ijj c i a l 5 , en un estudio publ icado en el año 2000 por la Fundación Tomil lo bajo
™ el titulo "Empleo y trabajo voluntario en las ONG de acción social", se

j< constata que las asociaciones y fundaciones de acción social en España eran
_o un total de 11.000 a finales de los noventa, supon ianc l 1.1% del valor añadi-
•3 d o de la economía española y sus trabajadores, el 2 % del total nacional de

los asalariados (1.357.000 implicados y 284.000 asalariados).
re
ra

u> Estas organizaciones, mientras tratan de responder a su objeto social a
•5 través de la acción diaria de voluntarios y contratados, están depositando los
=_ fondos que reciben en forma de donativos, cuotas o subvenciones en manos
2 de un sistema financiero que todavía hoy no se cuestiona apenas el destino
¿ ético de los mismos. De manera que pueden estar contribuyendo implicita-
"•5 mente con su ahorro a agravar muchos de los males que justamente intentan
w combatir (explotación de mano infantil, violencia y guerra, comercio injusto.
g violación de los derechos humanos...).
»«»
O»

Por su parte, la economía social aglutina a un conjunto de empresas u
organizaciones que contribuyen a crear riqueza con sistemas de producción
alternativos que respetan el medioambiente, los derechos de los trabajado-
res, los derechos humanos y sus beneficios revierten en ¡a sociedad donde
actúa. Es decir, son empresas socialmente responsables que contribuyen a un

5 Estas organizaciones se dedican al trabajo con mayores, minusválidos. jóvenes,
drogodependíenies, enfermos de SIDA, mujeres, infancia y familia, inmigrantes,
refugiados y desplazados, reclusos y ex-reclusos. gitanos, realizan actividades de
promoción de voluntariado y otras de carácter social.
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desarrollo sostenibte más justo y equilibrado. Según el Anuario 2000 de la
Confederación Empresarial Española de Economía Social, a finales del si-
glo xx había un total de 26.850 empresas de economía social de las que
21.494 eran cooperativas. Con un volumen de inversión de 2.4 billones de
pesetas, facturaron 5.5 billones de pesetas y es el sector que más empleo ha-
bía creado en los úliimos seis años. A finales de los noventa, generaban
408.807 empleos directos y estables (323.297 en cooperativas).

Así pues, el tercer sector y las empresas sociales y solidarias deman-
dan un lipa de productos financieros que no ofrece hoy la banca tradicional.
Salvo honrosas excepciones, no existen apenas productos de ahorro e inver-
sión, cuentas corrientes, depósitos a plazo, fondos de inversión que contem-
plen criterios éticos a la hora tic dirigir el dinero que confiamos al banco y que
evite esa incongruencia arriba mencionada. Tampoco existen productos adap-
tados a las necesidades de financiación de este tipo de clientes. Si bien algunos g
de ellos no cuentan con las garantías habituales o no tiene suficiente patrimo- n
nio para respaldar sus deudas, si ofrecen garantía moral suficiente que respalde —
el proyecto que quieren acometer. listos clientes, sin embargo, se \en obliga- S
dos a contratar una serie de servicios financieros que además de no ajustarse a "S
su demanda, son ofrecidos a unos precios excesivamente caros y muy por en- g
cima del coste y riesgo que conlleva al banco su gestión. *£

Por otro lado, el sistema financiero español, caracterizado por su inno- S.
vación y continua creación de productos y servicios, se ha olvidado de aten- -5
der a un sector de la población, cada vez mayor, que busca que sus ahorros se g
destinen a fines concretos y no se diluyan dentro del entramado de flujos fi- JJ
naneieros. pasando por instituciones y mercados, hacia empresas, gobiernos 5
o sectores a los que nunca desearían que ese dinero llegara. E

w
Como podemos apreciar, diferentes sectores económicos y sociales ••

ven desatendidas su necesidades financieras y reclaman la creación de una £
(91

banca ética en nuestro país, que responda a la necesidad creciente del llama- 3
do tercer sector y de la economía social.

En la actualidad, diferentes organizaciones están promoviendo la crea-
ción en España de una institución financiera bancaria ética. Algunas de ellas
aglutinan a la gran mayoría de las organizaciones sociales que trabajan desde
hace tiempo en este ámbito, de las que hemos hablado más arriba, y que han
decidido unirse para impulsar un proyecto de banca ¿tica en España. Es el
caso de FETs y de la Asociación Promotora de la Banca Ética. Pero también
existen iniciativas promovidas por individuos o empresas concienciadas de
la importancia que tiene el ahorro como mecanismo de transformación social
y de contribución a un desarrollo más sostenible, justo y equilibrado.
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Todas estas iniciativas y su crecimiento están poniendo de manifiesto
un interés cada vez mayor porque el dinero actúe como instrumento de ac-
ción y cambio social. Cada vez hay más personas que. dada su experiencia y
su vivencia, están defendiendo la idea de solidificar los pasos dados hasta la
fecha en el terreno de las finanzas élicas. En los últimos años, fruto entre
otros de la globalización, ha proüferado la preocupación por los efectos de
los cambios atmosféricos, de la pobreza, de la migración, de la interacción de
diversos fenómenos en la vida diaria de la gente, que la deja más sensible y
más desprotegida, dispuesta a aceptar otras alternativas más humanas y soli-
darias.

Funciones clave de un banco ético

"5

x
x

u

El banco ético que reclaman debería cumplir una serie de funciones
clave:

• En primer lugar, deberá atender a un sector preocupado por lo so-
cial, lo ético y lo medioambiental y ayudar a crear y consolidar ini-

jj ciativas económicas que apuestan por un desarrollo sostenible.

• En segundo lugar, el banco ético se concibe como una organización
democrática y partkipati\a, en la que gran parte de la sociedad ci-
vil organizada y de los que sufren la exclusión social y financiera,
se vean representados.

• En tercer lugar, los beneficios derivados de su actividad revertirían
a la sociedad y más concretamente, a los sectores más desprotegi-
dos, en nuestro país y fuera de nuestras fronteras.

Los principios básicos por los que se regiría serian, pues, la transpa-
rencia, la participación, ¡a responsabilidad y la eficiencia. El primero hace
referencia a que todo el mundo debe saber de dónde viene el dinero y adonde
va. el segundo, participación, sigue el lema del cooperativismo "una persona,
un voto", con independencia de su aportación; los criterios de rentabilidad y
eficiencia se reflejan en su escaso índice de tmpagados como medida del éxi-
to o fracaso de un proyecto.

La banca ética en España ofrecería a cualquier inversor y en particular
a las organizaciones españolas del tercer sector y las que trabajan por la eco-
nomía social y medioambiental, un canal para financiar sus proyectos y de-
positar sus ahorros de forma socialmente responsable. Las experiencias in-
ternacionales nos demuestran que esto es posible y que ello depende del
grado de la concienciacion de los ciudadanos en su vertiente de ahorradores
y consumidores de servicios financieros.
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5. CONCLUSIONES

No quisiéramos concluir este trabajo sin hacer una reflexión sobre lo
que. a nuestro juicio, está siendo el desarrollo de la inversión ética en Espa-
ña, qué futuro se prevé y qué aspectos hay que vigilar \ mejorar para llegar a
conseguir los volúmenes alcanzados por algunos de los países de nuestro en-
torno.

En primer lugar, hay que señalar que. detrás de gran parte de los pro-
ductos financieros éticos que existen hoy en España, directa o indirectamen-
te, están las organizaciones sociales y no gubernamentales que desde hace
bastante tiempo luchan por conseguir un mundo más justo y solidario y un
crecimiento sostenible que respete el medio ambiente. En ese afán, están ¿¡
promoviendo el ahorro ético como fórmula de inversión que. sin renunciar a ""¡J
la rentabilidad, permita al ahorrador dirigir su excedente hacia aquel las em- S
presas que contribuyan posi t ivamente a un desarrollo justo y equil ibrado. <°
Inducidos por las O N O s . a lgunas entidades financieras españolas se han Jan- ~
zado a gestionar y distribuir productos de ahorro como depósitos, cuentas co- j
rrientes o fondos de inversión ét icos, teniendo en cuenta la experiencia y el "g
éxito internacional y también el mercado potencial que existe en un pais ^S
como España, con una sociedad cada vez más sensible a los aspectos sociales "̂
y solidarios. §

V)
V)

También las empresas, como consecuencia de esa presión y demanda "»
social, nacional e internacional, empiezan a lomar conciencia de la importan- g
cia que tiene la responsabilidad corporativa, no sólo desde el punto de vista £
de imagen social, sino desde la necesidad de obiener mejores resultados y ser s=
más competitivo, tmpiezan a ser conscientes de la importarle i a que tiene E
para el futuro de la empresa adoptar una estrategia de sostenibilidad, que ten- =g
ga en cuenta aspectos sociales y medioambientales, y de la necesidad de in- <g
formar de esos aspectos a todos ios agentes internos y externos que se reía- =
cionan con la empresa (accionistas, empleados, proveedores, trabajadores y 5
sociedad en general).

En lodo caso, hay que tener présenle que el objetivo prioritario de es-
tas inversiones debe ser dirigir el ahorro hacia aquellas empresas y sectores
que, de acuerdo al ideario establecido en los documentos contractuales e in-
formativos del producto, cumplan los criterios valorativos allí expuestos, y
contribuir de esta forma a mejorar las condiciones de vida de la sociedad. Es
decir, no se trata sólo de discriminar negativamente y decidir dónde no in-
vertir, sino que hay que construir lo positivo y fomentar la inversión en aque-
llas organizaciones y proyectos que si se preocupan activamente de lle\ar a
la práctica esos valores éticos.
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Diferencias entre ético y solidario

También debemos distinguir bien entre lo ético y lo solidario. Un ins-
trumento financiero solidario no somete a un filtro ético a sus inversiones,
tan sólo devuelve a la sociedad o reparte entre proyectos sociales, parte de
los beneficios generados por la inversión. Son una simple vía de financiación
más para ONGs o proyectos sociales, del todo respetables pero que, paradó-
jicamente, puede proceder de plusvalías obtenidas con inversiones en empre-
sas que actúan de forma poco ética y contraria a los valores que aquéllas de-
fienden.

Para garantizar el destino ético del dinero y no desvirtuar el objetivo
3 de estos productos financieros, es prioritario contar con agencias indepen-
do dientes y especializadas en evaluar el comportamiento etico de la empresa y

olrecer a la sociedad y a los inversores información elaborada y contrastada
ra sobre las empresas españolas. También es conveniente que las empresas pu-
=j bliquen, j un to con sus dalos financieros y de gestión, memorias sociales o
| § medioambientales, práctica muy poco habitual en España aunque con ten-
™ dencia a mejorarse. En los últ imos años, a lgunas empresa ya están trabajan-

>< do en esta linea de forma totalmente voluntaria. Sin embargo, creemos que
o para defender los derechos de inversores y de la sociedad en general, las au-
•£ toridades competentes deben estimular, promover y regular algunos aspectos
« que mejoren la transparencia y difusión de esa información.

Diversos países europeos ya han empezado a regular algunos aspectos
relacionados con las inversiones éticas, como es el caso del Reino Unido y
Alemania, cuya normativa en materia de planes y fondos de pensiones obliga
a los gestores de dichos fondos a declarar en qué medida criterios sociales.

^ medioambientales o de orden ético son tenidos en cuenta a la hora de selec-
$5 cionar sus inversiones, los posean o no. También el gobierno holandés ha de-
^ cidido ligar los créditos a la exportación al compromiso de las empresas de

cumpl i r las directrices para empresas mult inacionales de la O C D E b. Por úl-
t imo, Francia está obl igando a las empresas públicas a elaborar Balances So-
ciales, normativa que pretende extenderse a la empresas privadas.

En España, c o m o ya vimos, tan sólo con tamos con la normativa e labo-
rada por I N V E R C O y aprobada por la C N M V sobre la utilización por las
instituciones de inversión colectiva, de la denominación ético, ecológico o
cualquier otro que incida en aspectos de responsabil idad social. Sin embar-

6 Estas directrices recomiendan que las empresas asuman compromisos de tipo so-
cial y medioambiental, lucha contra la corrupción y derechos de los consumidores,
en las regiones donde operan.
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go. desde la iniciativa privada se han comenzado a elaborar normas relacio-
nadas con la materia. Tal es el caso de AEXOR /Asociación Española de
Sormalización y Certificación) que, con el apoyo de especialistas, empresas
y organizaciones interesadas en el tenia, acaba de elaborar una norma so-
bre productos financieros éticos, donde se definen las características que
debe tener un instrumento financiero para ser calificado como etico, y está
irabajando en una segunda norma sobre gestión ética de empresas, en la que
se establecen los criterios a cumplir para poder calificar como socialmente
responsable a cualquier organización. Estas normas deberán servir posterior-
mente para la posible certificación ética de organizaciones y productos fi-
nancieros, certificaciones similares a !as de calidad y medioambientales ya
existentes.

Además, determinados aspectos fiscales deberían revisarse si se quie- "«2
ren impulsar los instrumentos financieros solidarios, de manera que ios partí- g
cipes puedan ceder pane de la rentabilidad generada por su in\ersión sin eos- £
te fiscal alguno. Por último, la nueva normativa del mercado de valores S
contempla la posibilidad de crear instituciones de inversión colectiva que in- g
viertan en valores que no coticen en mercados regulados. Esta nueva posibi- -3
lidad puede servir como cauce para canalizar recursos hacia pequeñas y me- «
dianas empresas y organizaciones que ya están respondiendo a una filosofía =

de inversión socialmente responsable de una forma más comprometida y que E
a veces, se encuentran con dificultades de obtener recursos para expandir esa tá
acción empresarial y social. H

La nueva ley financiera, que tiene prevista aprobar el gobierno, sería M

un marco idóneo para comenzar a regular algunos de estos aspectos, en gran >
parte sugeridos por las recomendaciones que contempla el libro Verde de la £
Comisión Europea Fomentar un marco europeo para la responsabilidad so- £
cial de las empresas (Bruselas 18-7-2001). "
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Direcciones de interés

Citizens Bank of Canadá: www.citizensbank.ca/

Triodos Bank: www.triodos.nl

Banca Etica Universale: Piazzetta Forzaté 2
35137 Padua, Italia: www.bancaetica.com

Banque Alternativo Suisse: http://www.bas-info.ch/

ACCIÓN International (http://www.accion.org).

www.grameen.com

www.mierofinancement.cirad.fr
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1. LAS ONGD Y EL COMERCIO JUSTO

La acción de las organizaciones no gubernamentales de desarrollo
(ONGD) suele estar asociada a las situaciones de emergencia y a la realiza-
ción de proyectos de promoción social. Sin embargo, en los últimos años, es-
tas organizaciones también han logrado que se las reconozca por su capaci-
dad de sensibilización, educación y movilización de la opinión pública a
favor de la solidaridad internacional, de una visión crítica del actual modelo
de relaciones entre el Norte y el Sur, y como impulsoras de un nuevo para-
digma del desarrollo. En parte, esta visión, más completa y plural, se debe a
la creciente colaboración y articulación de las ONGD con la sociedad civil

•S organizada, los grupos locales y los movimientos sociales. Aunque esa cola-
<5 boraeión tiene un largo recorrido, en los últimos años se ha tomado más in-
= tensa debido, entre otras razones, a la aparición de movilizaciones que cues-
£ tionan la globalización neoliberal.

•= En ese contexto, las ONGD han incorporado nuevas estrategias de in-
"S tervención social, como las grandes campañas de incidencia política, cabil-
™ dco o lobbying sobre los problemas que plantea la mundiaüzación. Se trata

>< de campañas que intentan ir "de la protesta a la propuesta", planteando
,o cambios realizables a corto plazo y no sólo, como en el pasado, una critica
§ radical al orden vigente. Se ha ido afirmado un enfoque más integral, en el
"S que se pretenden lograr sinergias a partir de la vinculación creciente entre ¡n-
2 vcstigación. movilización social, acción política y educación para el dcsarro-
J* lio. En este ámbito, las iniciativas de comercio justo han sido de gran rele-
£ vancia, tanto en su dimensión de sensibilización, como por sus implicaciones
SJ políticas. Además , también han tenido una dimensión práctica, ya que los
o productos del Sur y sus particulares condiciones de producción y comereiali-
°Z zación han demost rado tener salida comercial y conveni r se en una alternan-
•c va viable.

Orígenes del comercio justo en Europa

Las primeras experiencias de "comercio justo" se iniciaron en Holan-
da y el Reino Unido en los años sesenta, cuando diversas asociaciones empe-
zaron a comercializar artesanía procedente del Tercer Mundo con el objetivo
de llamar la atención sobre las consecuencias dañinas de unas relaciones co-
merciales injustas. En aquel momento, muchas organizaciones y movimien-
tos sociales del Sur estaban demandando un sistema comercial más justo.

Esa reivindicación procedía, en primera instancia, de los propios paí-
ses en desarrollo: "Comercio, no avudu " (Tradc. not aid) fue uno de los le-
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mas de los paises pobres en la primera Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Comercio y Desarrollo (UNCTADl. celebrada en Ginebra en 1964.
Esa conferencia fue convocada con el ambicioso objetivo de establecer un
nuevo sistema comercial multilateral, dejando atrás las reglas del Acuerdo
General de Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT). Esle último Acuer-
do, que ha estado vigente entre 1947 y 1994. respondía básicamente a los
intereses de los paises industrializados y no era capaz de impedir sus prác-
ticas proleccionistas, negando oportunidades comerciales que generasen
las divisas necesarias para impulsar el crecimiento económico de los paises
en desarrollo. Durante décadas, esas necesidades de financiación apenas
pudieron ser cubiertas por la Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD) o los cré-
ditos privados, que dejaron un costoso legado de endeudamiento y corrup-
ción. Frente a ello, la I LNCTAD consideraba mucho más efectivas las pre-
ferencias comerciales para los más pobres, la supresión de aranceles y ™
barreras no arancelarias, o la estabilización de los precios de exportación K •§
de las materias primas. ™ •

e
o

En el decenio de los ochenta, el número de iniciativas y de tiendas de H -5
comercio ¡usto comenzó a crecer rápidamente. Se inició la comercialización ™ -jj
de otros producios, como el café, el cacao o ciertos frutos secos, lil mayor g
volumen de las operaciones de comercio justo y el incremento de las organi- ^
zaciones implicadas exigió la definición de unos criterios mínimos que per- ^
mitieran un uso adecuado del concepto "comercio justo" y una mejor coordt- S
nación entre las diferentes acciones. «

Hasta mediados de los años ochenta, el comercio justo vendía sobre -8
todo sus productos en el circuito ahernatiui. Aunque éste siguió creciendo. _«
a partir de entonces se empe/ó a trabajar también con los canales conven- ?
cionales, dando prioridad a las ventas al por mayor. A ello contribuyeron la 2
creación de marcas de comercio justo como Max ¡luwlaury posteriormen- •
te Transfair; ¡a aparición de sellos y certificados de garantía; y la diversifi- «
cación de la oferta. En paralelo a las actividades de comercialización, se 3
lanzaron campañas de sensibilización y presión política sobre productos
concretos, como el cacao o el plátano; sobre cuestiones como los derechos
laborales o el trabajo infantil: y la relación entre el desarrollo sostenible,
las relaciones Norte-Sur y el consumo responsable.
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Las organizaciones internacionales de Comercio Justo

EFTA (Europea» Fair Trade Asociaiion). La Federación Europea de
Comercio Justo agrupa a las importadoras de diferentes países europeos.
Formaliza y desarrolla actividades de las Organizaciones de Comercio
Justo, como Ea implementación de políticas, el intercambio de informa-
ción, la coordinación de acuerdos de comercio, la obtención de recursos
y el apoyo a campañas conjuntas. Una de las funciones más importantes
de EFTA es establecer criterios similares para los productores y los co-
mercial izadores de todos los países de Europa, para evitar así postbles
problemas en las importaciones.

NEWS. Network of Europea» World Shops, que representa 3 las 3.000
tiendas que operan en 18 países, a través de coordinadoras nacionales.

IFAT. Federación Internacional de Comercio Alternativo, que represen-
ta a 40 naciones de todo el mundo y es un foro de discusión y coordina-
ción entre grupos importadores y productores.

La Red Latinoamericana de Comercialización Comunitaria (RFLACO
fundada en 1991 con el objetivo de fortalecer las organizaciones partici-
pantes mediante la comercialización comunitaria.

Fuente: EFTA.

a.
ai
ai

s

Algunas cifras sobre el comercio justo'

Un breve examen de las principales magnitudes del comercio justo
revela la importancia que ha llegado a tener esta actividad a escala europea,
y en particular, en la acción de las ONGD. En Europa hay más de 3.000
tiendas y unos 45.000 punios de venta de comercio justo. Con el aval de las
etiquetas de garantía social, los productos de comercio justo también se
distribuyen en 43.000 supermercados en toda Europa. En 1997. la factura-
ción del sector alcanzó la cifra de 225 millones de euros (37.400 millones
de pesetas), y en 2001. se elevó a unos 260 millones (43.260 millones de
pesetas). La oferta se ha diversificado notablemente, aunque los productos
de alimentación representan el 60% del total, correspondiendo la mitad al
café. En lo referido a este producto, que es el más exitoso, el comercio jus-
to supone un 5% del consumo mundial.

En la actualidad, los socios de la Asociación Europea de Comercio
Justo (EFTA) importan productos de unas 800 organizaciones de producto-

1 Cifras de EFTA extraídas de KRÍER. 2001.
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res en 45 países del Sur. que agrupan aproximadamente a cinco millones de
personas2. En 14 países de Europa -las únicas excepciones significativas
son España. Grecia. Portugal y Malta- existen "sellos de garantía " que cer-
tifican que el producto se ha producido y comercializado respetando los prin-
cipios del comercio justo, que se describen más adelante.

Hay que resaltar. Finalmente, el potencial de movilización social de
esta actividad, ya que la mayor parte del trabajo es realizado por voluntarios.
alrededor de 100.000. A esta cifra hay que agregar los aproximadamente
1.250 empleos permanentes generados por el sector.

2. EL COMERCIO JUSTO EN ESPAÑA

El comercio justo nace en España en 1986. con más de 20 años de di-
ferencia con respecto al resto de Europa. Este retraso tiene consecuencias en o
su desarrollo, en su dimensión actual, aún reducida respecto a otros países —
europeos, y en los retos que debe afrontar en el futuro. Uno de los principales —
obstáculos ha sido la inexistencia de una demanda social en torno a estos te- '3

o

mas. Sin embargo, la influencia de otras organizaciones europeas y el impac- •"
to de las primeras iniciativas ha provocado que en 15 años de vida, el comer- 2
ció justo haya experimentado un fuerte crecimiento.

Las primeras iniciativas fueron llevadas a cabo por los Traperos de
Fmaús en el País Vasco y por la Cooperativa Sandino (hoy IDEAS) en
Andalucía. Entre 1986-1991 aparecen la mayoría de las organizaciones de
comercio justo que conocemos hoy en día: Intermón Oxlam. Setem, Sode-
paz, y Equimercado. entre otras. En 1996 se crea la Coordinadora Estatal de
Organizaciones de Comercio Justo (CECJ). la Red de Economía Alternativa
y Solidaria (REAS) y en Cataluña \aXarxa de Consum Solidan.

La creación de estas plataformas de coordinación es un buen indicador
de la expansión y madurez del sector. Expansión que también se refleja en
las cifras. En 1994. el Comercio Justo facturó unos 200 millones de pesetas
(1.2 millones de euros). En 1997 fueron casi 700 millones de pesetas
(4,3 millones de euros). En tan sólo tres años, el volumen del comercio justo
en España se triplicó. Esta tendencia se ha visto confirmada por las cifras
más recientes. Según el Anuario de la Coordinadora Estatal de Comercio
Justo (CECJ), en 2001. esta actividad implicaba a unos 100 profesionales,
1.500 voluntarios, 62 puntos de venta permanentes (en 1995 eran sólo 3) y

o
o
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2 EFTA. Anuario. 1998.
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una facturación que ya había roto la "barrera" de los 1.000 millones de pese-
tas {6 millones de euros).

A pesar de este incremento, en España, el comercio justo aún tiene es-
casa incidencia desde el punto de vista económico y comercial. No ocurre así
en algunos países europeos, y en determinados productos, en los que se ha lle-
gado a alcanzar cuotas de mercado significativas. Algunas organizaciones es-
pañolas consideran que el desafío es convertir el comercio justo en un modelo
relevante, que tenga una incidencia real y práctica en el comercio convencio-
nal y no sólo en cuanto instrumento de sensibilización y educación, y ello pue-
de suponer la introducción de los productos de comercio justo en las redes de
distribución masiva -establecimientos minoristas, hipermercados...-. Obvia-
mente, ello podría afectar a los principios éticos en los que se basa esta activi-
dad, por ¡o que este planteamiento ha suscitado polémicas entre ¡as organiza-

„ ^ | ciones que la impulsan.

"(5

g

3. CARACTERÍSTICAS DEL COMERCIO JUSTO

5 ^ B El comercio justo es una vía alternativa de comercialización, que vin-
S ^M cula organizaciones-ONGD, cooperativas y otras entidades sociales de pai-
5» ̂ H .res de! Norte—, con cooperativas y empresas asociativas de pequeños y me-

~«> dianos productores y artesanos del Sur. El objetivo principal es garantizar
5 una alternativa a las relaciones injustas del comercio internacional. Para ello
^ se intenta acortar al máximo la cadena productor-consumidor y asegurar in-
— gresos decentes a los productores, eliminando intermediarios, a menudo
= grandes grupos transnacionaies, que hacen uso de su posición dominante en
2 el mercado internacional para imponer precios bajos y condiciones de pro-

ducción inadecuadas desde el punto de vista social y ambiental.

^ Al tiempo, se pretende que los consumidores tomen conciencia de las
» condiciones de vida de los productores del Sur. La transparencia en la cadena,

desde la producción hasta la comercialización, las actividades de sensibiliza-
ción de la opinión pública en el Norte, y las acciones de presión política son
los ejes claves en los que se sustenta este comercio alternativo. Para ello se
analiza la cadena de producción, desde el productor al consumidor, con el fin
de que se tengan en cuenta no sólo los efectos económicos sino, también, los
efectos sociales y ambientales. Al comprar, ofrecer y promover un producto de
comercio justo, los consumidores y las empresas pueden desempeñar un papel
importante para mejorar el equilibrio global del poder y ¡a riqueza.

Véase KRIER. Fair Trade in Europe 2001. 2001. Y en especial, los datos aporta-
dos en la sección "Facts and figures on the Fair Trade sector in JS countries ".
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Además, con !a adhesión a tas campañas de sensibilización que las or-
ganizaciones de comercio justo promueven, los ciudadanos pueden ejercer
presión sobre las empresas transnacionales responsables de la producción y
la comercialización, para que actúen de manera responsable con todos los
que intervienen en su actividades, desde los productores hasta los consumi-
dores, y promuevan de esta manera un tipo de producción y de comercializa-
ción sostenible desde el punto de vista social, económico y medioambiental.

Debido a sus orígenes como movimiento de base, y por lo tanto de ca-
rácter descentralizado, han coexistido distintas definiciones de "Comercio
Justo". En abril de 1999, sin embargo, las principales organizaciones estable-
cieron una definición común, que establece que el Comercio Justo es "un en-
foque alternativo del comercio internacional convencional. Es una asocia-
ción comercial orientada al desarrollo soslenible de productores excluidos y
desaventajados. Prende lograr este objetivo a través de mejores condiciones
de comercio, v de la concienciado» v la realización de campañas " 4.

- Condiciones de trabajo para los productores que no perjudiquen, a
corto y largo plazo, su bienestar físico, psicológico o social.

- La producción deber ser económica y ecológicamente sustentable.
permitiendo satisfacer las necesidades de la generación actual sin
comprometer la base de recursos de la que depende la satisfacción
de las necesidades de las generaciones futuras.

- Utilización de vías más eficientes de llevar un producto desde su ela-
boración hasta el consumidor, evitando especuladores e intermedia-
rios innecesarios.

4 KRIER. Jean Marie. Fair Trade in Europe 200f 2001. Pag. 5.
- Véase European Fair Trade Association (RFTA). 1995.

o
o

Principios del comercio justo »
u
o
CV3

La denominación "Comercio Justo" responde a la aplicación de una ,g
serie de Principios y criterios que han sido definidos por la Asociación Euro- <£
pea de Comercio Justo (European Fair Trade Association. FFTA)5: 5

OÍ

- Remuneración justa: los ingresos procedentes de la producción deben ¿
asegurar un nivel de vida adecuado para los productores y sus fami- ^
lias: eslo implica un precio justo, pagos por adelantado, cuando sea
necesario, j una relación comercial a largo plazo.
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• Condiciones de producción y comercialización que permitan la
participación de ios productores en las decisiones, la participación
de la mujer y un reparto justo de los beneficios.

• La realización de campañas de sensibilización en el Norte sobre la
relación entre la elección de los consumidores y la vida de los pro-
ductores y condiciones laborales.

La realización, asimismo, de campañas de incidencia y presión poli-
rica dirigidas a influir en los tratados comerciales y las reglas del co-
mercio internacional, y en las políticas de cooperación al desarrollo.
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4. ¿QUIENES SON LOS PRINCIPALES ACTORES?
¿QUÉ PAPEL JUEGAN?

Los productores

El comercio justo ofrece posibilidades a los productores de participar
en la promoción del desarrollo a nivel local, reinvirtiendo parte de los bene-
ficios en mejoras sociales y ambientales en la comunidad. Además, obtienen
información sobre tendencias, modas, y requisitos aduaneros -aranceles,
normas técnicas, sanitarias y fitosanitarias...-, lo que les facilita el acceso al
mercado europeo.

Junto a la financiación para proyectos, los productores también cuen-
tan con ingresos más estables al tener garantizada la venta, al menos, de una
parte de la producción. Esto ha permitido realizar programas de formación
para los productores con el fin de reforzar su capacidad de gestión. También
ha favorecido los vínculos entre productores y el desarrollo de procesos or-
ganizativos, lo que les ha permitido aumentar la dimensión de sus operacio-
nes, uniéndose en cooperativas y otras fórmulas de empresas asociativas.

Los consumidores del Norte

El comercio justo les permite participar en un proceso orientado hacia la
transformación del comercio internacional, a partir de la compra de productos
de comercio justo, y participando en las campañas de presión y denuncia. Es
una forma concreta de participar en la solidaridad y de superar la impotencia
que nos producen muchas situaciones de injusticia.

El consumidor puede disponer de información del producto que con-
sume, del contexto y de las condiciones en las que ha sido producido. El po-
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der del consumidor reside en su capacidad de elesir un producto entre otros
muchos, dando prioridad a unos criterios de producción dignos. Al mismo
liempo le ofrece la oportunidad de organizarse y movilizarse por temas que
son importantes para !a supervivencia de muchas personas y para promover
el desarrollo sostcnible.

Las organizaciones sociales

Para las organizaciones sociales, el comercio jusio ha sido una estrate-
gia que les ha permitido ganar muchas adhesiones a su causa y crear una am-
plia base social. Las tiendas de la solidaridad han funcionado como puntos o

de encuentro, reunión, y formación para muchas personas que quieren ejer- g
cer la solidaridad desde el Norte. "̂

"5
5

Los proyectos de comercio justo se han complementado con otro tipo E
de iniciativas que se han llevado a cabo sobre el terreno, especialmente los ¡¿
proyectos de cooperación iiuernaviiinal. También ha propiciado la apari- "
eión de nuevos programas que se enmarcan en la economía social alternati- ~
va, como por ejemplo la banca ética y los fondos solidarios de inversión, S
etcétera. <o

5. LAS C A M P A Ñ A S DE SENSIBILIZACIÓN Y PRESIÓN
POLÍTICA

Para la opinión pública cada vez es más importante conocer el origen
del producto y las condiciones de trabajo en las que han sido producidas.
Algunos estudios y encuestas como la realizada por Cliristian Aid del Reino
Unido (Encuesta Nacional de Opinión a 1.000 compradores) reveló que el
6 8 % de los encuerados decia que pagaría más por productos de comercio jus-
to y el 6 0 % que se esforzaría por ir a comprarlos donde los hubiera. Además,
el 86% se mostraba más partidario del comercio justo que de dar donacio-
nes. h Las encuestas muestran que los europeos son cada vez más exigentes en
la elección de los productos y están cada vez más dispuestos a pagar un precio
elevado por un producto que cumple unos criterios de producción, de respeto
al medio ambiente y de calidad adecuados. Las cifras de consumidores que tie-
nen en cuenta estos criterios oscilan entre el 60% y el 68% en el Reino Unido,
Holanda, y Bélgica.

BARRAT BROWN, Michael. Comercio junto, comercio injusto. Icaria. Barcelo-
na, 1998. Pag. 83.
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En España, la encuesta realizada por Solidaridad Internacional, a tra-
vés de la empresa Fieldnet sobre una muestra representativa de 500 personas
de Madrid. Barcelona y Valencia, mostró que el comercio justo está despe-
gando con tuerza. Un 11,5% afirma haber comprado algún artículo de co-
mercio justo frente a] 0.4% de hace cinco años. El 88% de los encuestados
dice estar dispuesto a pagar un precio algo más alio para adquirir productos
fabricados sin la explotación de los trabajadores. También, según datos de
Solidaridad Internacional, la encuesta del barómetro del CIS de mayo pasado
confirma la creciente importancia del comercio justo. Uno de cada dos espa-
ñoles está interesado en saber en qué país y bajo qué condiciones se ha fabri-
cado un producto.

El café y otros productos de alimentación son la compra preferida.
Existe un conjunto de estudios y publicaciones, como Ethical Conswner en
el Reino Unido, que presentan artículos dedicados a evaluar marcas concre-
tas a partir de ciertos criterios como: salarios, reconocimiento de los sindica-
tos, respeto al medio ambiente.

Las estrategias de sensibilización y educación

El comercio justo ha sido una de las iniciativas más interesantes que se
ha llevado a cabo en los úlfitnos años y que ha contribuido a globalizar la so-
lidaridad. Esto se debe a las propias características del comercio justo, a su
estructura y sus redes; también a la estrategia de comunicación utilizada que
ha mostrado de una forma muy didáctica, las ¡nterrelaciones que existen en-
tre el Norte y el Sur.

Las campañas de sensibilización han sido una de las acciones que se
han empleado para llamar la atención a la opinión publica sobre determina-
das problemáticas relacionadas con el comercio y las condiciones laborales
de los trabajadores y trabajadoras: la explotación infantil, el trabajo en las
maquilas, el medio ambiente, entre otros.

Algunas campañas han tenido un objetivo principalmente informativo.
de llamar la atención sobre determinados problemas, que eran prácticamente
desconocidos por la opinión pública. Otras se han caracterizado por su di-
mensión política al tratar de influir en las empresas o gobiernos para conse-
guir proteger los derechos de los trabajadores, y una relaciones comerciales
más justas.

Progresivamente se ha ido produciendo una vinculación cada vez ma-
yor entre investigación, movilización social y lobby, comercio justo y consumo
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consciente. Muchas campañas han estado respaldadas por un trabajo de inves-
tigación serio, riguroso, que permite a las organizaciones manejar dalos e in-
formaciones de gran interés y que con frecuencia, son ocultados por las em-
presas. Este trabajo de análisis da una gran legitimidad a las organizaciones,
que les permite contar con un gran respaldo social y las sitúa como ¡nterlocu-
toras en su trabajo de incidencia y de presión.

Las grandes multinacionales han tratado de convertirse en las princi-
pales comunicadoras de los valores de! arte, del deporte y la cultura más
apreciados en nuestra sociedad a partir de sus estrategias publicitarias. Las
marcas se asocian a ciertos valores y la gente compra determinados produc-
tos, porque llevan un valor añadido de triunfo, igualdad, tolerancia, etc. Sin o

embargo, como muestra N'aomi Klein en su obra ,V« logo, cuanto más triun- "já
i'a este proyecto más vulnerables se vuchén las empresas. Muchas de las "̂
ilusiones colectivas de nuestra cultura están proyectadas sobre cafés con le- '5
che o zapatillas de deporte. Los valores asociados a los "estilos de vida" g
asociados a esos productos desaparecen rápidamente cuando se descubre o
que esos productos encubren prácticas laborales de explotación o un com- "•
poriamiento ambiental inaceptable.

Las campañas de comercio justo lian utilizado diversas estrategias
para promover su mensaje. Las mas destacadas son:

• La utilización en las campañas de dalos impártanles, con ejemplos
que ayudan a visualizar las cifras. Uno de los que tuvo más impacto
fue el de Nike; esta empresa, en 1992, pagó a Michael Jordán por
representar sus zapatillas de deporte la suma de 20 millones de dó-
lares (4.000.000.000 de péselas) que supera el monto total de los sa-
larios pagados por fabricarlas a sus 30.000 trabajadores indonesios.

• La capacidad pañi relacionar temas complejos sobre el comercio
mundial con la venia de un producto concreto: para ello ofrecen in-
formación sobre el producto, analizan cómo se utilizan los benefí-

o
efl

Kl l lamado "marketing con causa " también forma parte de esta estra- -o
tegia publicitaria. C o m o ha mostrado Carlos Ballesteros, "el marketing con £
causa nace v tiene sentido porque las empresas deben mantenerse competid- »
vas en el mercado, buscando diferenciarse de la competencia y asociar su •£
nombre a un cieno componente social, que las hace ganar imagen y posible- «
mente fidelizar a sus clientes "7. «

09
(O

CU

V)

BALLESTEROS. Pussim. 2001. (Recogido en Marketing con causa, murketing
sin electa.)
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cios, desarrollan programas de sensibilización y educación que
muestran las interrc(aciones entre lo local y lo global.

• La dimensión internacional, que ha aumentado la eficacia de las
campañas y facilita el intercambio de información y la capacidad de
presión.

• El trabajo en red se ha visto impulsado por la existencia de estructu-
ras como EFTA, por ejemplo, que permite armonizar y centralizar las
campañas (campañas sobre temas comunes en lodos los países, crea-
ción de una oficina de presión política de EFTA en Bruselas, investi-
gaciones rigurosas, contactos con los políticos con dimensión euro-

•a i pea (en el Parlamento y Comisión). La clave del éxito de! comercio
* ' justo reside en la estruciura con una red de mas de 100.000 volunta-
5 ríos, representantes, militantes, así como millones de consumidores
B, concienciados que tienen un extraordinario poder de presión.

S • La dimensión europea, como la creación de coordinadoras europeas
3 de comercio justo, ha permitido:

f̂  - Adoplar normas en materia de comercio y producción, las impor-
tadoras, las tiendas.

- S e han capitalizado las ventajas específicas de cada miembro, a
través de la coordinadora EFTA. Esta ofrece prestaciones a sus
socios que reducen los costes para cada país y, por lo tanto, mejo-

ra ran las compelitividad.

ra - Una especialización eficiente y el desarrollo de nuevos productos.

=_ - La armonización de los programas de ayuda a los productores,
o
£ - La centralización de los estudios de mercado, el seguimiento de
« las modificaciones de las normas y la difusión de la información.
ra
^ • Las acciones concretas: Se ha conseguido concretar una campaña
« en un conjunto de acciones especificas que los consumidores puc-
¡5 den realizar. Las acciones más frecuentes han sido: distribución de

información en las etiquetas de los productos, a partir de folletos,
revistas o en los nuevos soportes electrónicos; elaboración de mate-
riales educativos; realización de desayunos escolares y de experien-
cias piloto de tiendas de comercio justo, o testimonios.

• La capacidad de mostrar los logros alcanzados, que aunque sean
pequeños, contribuyen poco a poco al cambio.

• La utilización de todas las posibilidades ofrecidas por los medios
convencionales (televisión, radio, prensa) y en ¡as publicaciones al-
ternativas para difundir su mensaje.
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6. LA NOCIÓN DE "CONSUMO RESPONSABLE"

El concepto de "consumo consciente" tiene una gran poder transfor-
mador y de cambio que se fundamenta en la existencia de una opinión públi-
ca informada y con unos valores y actitudes solidarios. Como consumidores,
tenemos la opción de adquirir productos que no perjudiquen el medio am-
biente o que no hayan sido producidos en condiciones laborales de explota-
ción.

El consumidor puede optar por aquellos productos que ofrezcan in-
formación sobre las condiciones laborales, ambientales y sociales bajo las
que han sido elaborados, el lugar donde se ha producido, las actividades de
las empresas productoras, el número y calidad ética de los intermediarios, "5
la forma en la que se distribuyen los beneficios. También, ejercer presión "•
sobre las empresas para que actúen de forma responsable y promuevan un «
tipo de producción y comercialización sostcnible desde el punió de \ista g
social, económico y medioambiental. 5

"3
Diversas campañas de comercio justo han mostrado que los productos •

manufacturados que se consumen en el Norte han sido elaborados por em- g
presas del Norte re-localizadas en el Sur, con el objeíivo de obtener mayores •=
beneficios: en zonas francas, o partir de subeontratación en empresas locales. "3
Fsto les permite implantar ¡ornadas laborales que sobrepasan las 12 horas, 5
sin vacaciones y sin el pago de horas extras. Los salarios son bajos y no se S
respetan los derechos sociales y sindicales, ni se garantizan las normas bási- ~
cas de seguridad, salud c higiene. La expresión más extrema es la explota- ^
ción laboral de millones niños y niñas. La industria textil y la fabricación de -2
balones, calzado deportivo y juguetes son algunos de los ejemplos más em- £
blemáticos de la utilización de mano de obra infantil. *

Además de la denuncia, la propuesta del comercio juslo ha sido la
creación de los sellos de garantía que garantizan a los consumidores que el
producto ha sido elaborado en condiciones laborales aceptables y que se ha
pagado un precio justo, repelando los principios del comercio juslo. De esla
manera, las personas tienen la posibilidad de ejercer un consumo responsa-
ble eligiendo este producto entre las diferentes marcas. La utilización de los
sellos de garantía (como Transfair o Max Havelaar) permitirá abrir una nue-
va dimensión al comercio justo en España.

En el ámbito político se han llevado a cabo iniciativas dirigidas a re-
presentantes a nivel local, autonómico, nacional e internacional con el fin de
ejercer presión para que se adopten medidas a nivel internacional que garan-
ticen un comercio más justo y humanizado.
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En España se han conseguido declaraciones a favor del comercio justo
en Ayuntamientos, como el de Palma de Mallorca, y en los Parlamentos Au-
tonómicos del Pais Vasco, Navarra, Madrid, Valencia, Aragón, Cataluña,
Murcia, Baleares.

Otras de las demandas políticas tradicionales ha sido la incorporación
del comercio justo como parte de las políticas de cooperación al desarrollo
que llevan a cabo.

JÜ
75

7. LOS CÓDIGOS DE CONDUCTA

Como ya hemos mencionado, las grandes marcas y distribuidoras son
muy sensibles a la opinión del consumidor, puesto que dependen de un mer-
cado basado en una publicidad que renueva constantemente la identificación
del consumidor con sus productos. En los últimos años, los consumidores se
han concienciado cada \c¿ más, de las consecuencias sociales y ecológicas
de su consumo. Se han llevado a cabo campañas que revelan al consumidor
las prácticas de las multinacionales y cuestionan su imagen. Algunas multi-
nacionales reaccionan a esta situación, redactando códigos deontológicos
para mostrar su respeto a los derechos humanos y a los criterios éticos. El
sector de la ropa ha sido de los primeros en adoptar este tipo de códigos.

Se trata de promover que las empresas inviertan y garanticen un mode-
lo de producción más sostenible. La aceptación de un código de conducta
puede ser un instrumento de marketing para la empresa de gran valor. Un
buen ejemplo es el de la "Campaña Internacional Ropa Limpia" en el que se
animan a tas empresas a firmar un código deontológico donde se prevé la
aplicación de las cláusulas mínimas de la OIT en la producción de ropa y cal-
zado y el seguimiento de esta aplicación por un organismo externo formado
por sindicatos. ONGs, empresas, etc. En EE.UU.. diez empresas, entre las
que se encuentran los fabricantes de zapatillas deportivas Nike y Reebok y la
marca de ropa de temporada GAP, firmaron un código deontológico en
1997. aunque en principio sólo esta última acepta e! principio de seguimien-
to externo.

8. LOS PROGRAMAS EDUCATIVOS

En estos últimos años se han elaborado programas educativos en tomo
a los temas relacionados con el comercio justo. Los materiales educativos es-
tán abordando de una manera muy original y didáctica temas relacionados
con el comercio internacional, condiciones laborales, formas de producción.
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medio ambiente, salud, etc. Han logrado mostrar deforma muy clara las in-
terrelaciunes que existen entre la producción en el Sur y el consumo en el
S'orie. Su pueden mencionar numerosos ejemplos de propuesias didácticas
articuladas en tomo a un producto: el chocolate, el cale, el azúcar; y activida-
des sobre la relación entre comercio, consumo y medio ambiente, juegos de
simulación sobre el funcionamiento del comercio mundial, etc.

tí café*

Esta propuesta didáctica se inicia con el testimonio de una mujer de
Uganda que cultiva cate en un pequeño trozo de tierra.

- Se presentan los difcrenies tipos de café que existen: arábiga, robus-
ta. Formas de presentación: soluble, dcscafeinado. liofilÍ7ado. S

- Se aborda el tema de la café y la salud. El cafe como bebida carente 1
de cualquier principio alimenticio se utiliza en numerosas activida- ~
des sociales. El exceso de caté puede ocasionar trastornos digestí- *
vos, insomnio, etc. -2

tn

- El café como fenómeno social y cultural. ¿Qué se bebe en otras cul- .g
turas? Cuentos y leyendas sobre el origen del café "§

s
- La ruta del café: la producción y el consumo del café en el mundo. •

SODEPAZ. 1998.

- La dependencia económica de los países productores del café. ¿Qué "8
países su economía depende de este producto? ¿Por qué se produce £
esta situación? La deuda extema. j»

- ¿Quiénes cultivan el café? Las plantaciones y el problema de la con- «
centración de la tierra. Testimonios de campesinos. 5

s
- Las cooperativas del café. *

- El impacto ecológico en las plantaciones de café. El cultivo orgánico
del café.

- El funcionamiento del mercado internacional del café. Cómo se re-
parten los beneficios.

- La publicidad sobre el café: estereotipos del Sur. La descodificación
publicitaria.
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- El café como mercancía de comercio justo. Actividades para realizar
en el centro. Consume café de comercio justo. Poner un punto de
venta de productos de comercio justo.

La cesta de la compra y el peso de las multinacionales 9

Propuesta educativa en el que se propone un análisis de los principales
productos de consumo diario, estudiando el lugar donde se produce, la em-
presa que lo realiza y los canales de comerciaiización hasta llegar a nuestras
manos. Muchos productos se obtienen por medio del ensamblaje de piezas
fabricadas en diversos países del mundo. Una camiseta se diseña en Francia,

"jj se utiliza tejido de Guatemala, se cose en Haití, se colocan ios botones en
S China, el marketing se realiza en EE.UU. y se vende en Canadá. Las multi-
* nacionales reducen sus costes, situando la producción en aquellas zonas del
— mundo donde le resulta más baratas o donde no existen leyes que protejan a
8 los trabajadores.8

x
X

Los desayunos escolares

S A partir de ía organización de un desayuno en la escuela con produc-
•S tos de comercio justo, los niños y niñas pueden conocer en qué consiste el
• comercio justo, cómo funciona y cuáles son los productos y cómo pueden
«i participar. Es un espacio lúdico en el que se pueden tratar temas relacionados
M con la historia, las matemáticas, la cultura, el medio ambiente. A su vez, es-
£ tos niños pueden organizar otros desayunos con otros niños, animar a que las
g_ actividades escolares generales incorporen algunos productos de comercio
£ justo y que sea un tema de debate y reflexión escolar. Ésta es una de las acti-
¿ vidades que la red de tiendas Magasin du Monde promueve en Bélgica.

9. LOS RETOS DEL COMERCIO JUSTO

A lo largo de estos años de andadura, el comercio justo ha alcanzando
logros en el ámbito político e institucional que tienen una gran importancia y
que lo sitúan como una alternativa comercial relevante. Se ha conseguido
una Resolución del Parlamento Europeo a favor del Comercio Justo, la Re-
comendación del Consejo Económico y Social de la Unión Europea, la crea-
ción de una línea especial de subvenciones para la sensibilización o la cele-

9 CENTRO NUEVO MODELLO DE SVILUPPO. "La ghbaiteación o el mundo
entero al sen-icio de las multinacionales ". En Geografía del supermercado mun-
dial. Setem. Vitoria, 1998. Págs. 61-76.
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bración desde 1992. del Día del Comercio Justo en el Parlamento Furopeo.
que EFTA y NEWS organizan y en el que se informa ;i los eurodiputados.

En la actualidad, varios Estados europeos consideran el comercio jus-
to como parte de su política de cooperación al desarrolla, y ias instiluciones
públicas de muchos paises compran productos de comercio justo. Hl reto está
en seguir influyendo en la Unión Europea, que es uno de los bloques comer-
ciales más grandes del mundo.

Otro aspecto importante es el relacionado con el aumenlo de las ven-
tas. En este sentido, se han fortalecido las redes de distribución y compra, li-
gándolas a movimientos sociales existentes tanto en el Norte como el Sur y
se lia aumentado la capacidad de producción y de gestión de los grupos de -j;
productores, lo que ha conllevado una mejora de la calidad y un aumento de -?
la diversidad de los productos y eficiencia en la producción. -5

O)

Las importadoras se han reorganizado para utilizar mejor sus recur- o
sos: formación del personal, informatización. diseños de envoltorios atracti- -5
vos, etc. y las organizaciones de comercio justo elaboran catálogos y revistas -jj
bien diseñadas que se distribuyen eficazmente a un número amplio de desti- g
natarios. ^

•a
o
c
01

09





REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

Anuario de Comercio Justo I9W-20f)0. EFTATntennón 1998-2000.

ARIAS, Marta. "El Comercio Jusio en España: un sector en auge". En
EFTA. Anuario de Comercio Justo 1998-2000. EFTA. Maastriclit. 1998.

BARRAT-BROWN, Michael. Comercio justo, comercio injusto. Icana, Bar-
celona. 199X.

BALLESTF.ROS, Carlos. Marketing con causa, markenng sin efecto. Uni- g
versidad Pontificia de Comillas. Madrid, 2001. g

BUENDÍA. Inmaculada. COQUE. Jorge y VIDAL GARCÍA, José. Comer- «
ció justo. La ética de las relaciones comerciales dentro de un mundo globa- -jj
tizado, si sf "g

M

CANTOS. Eduard. El porqué del comercio justo. Icaria-Antrazit. Barcelona, 2
1998. g

CENTRO NUEVO MODFl.LO DI SVILUPPO. Geografía delsupermerca- f
do mundial. Seicm. Vitoria, 199X.

CENTRO NUEVO MODELLO DI SVILUPPO.'CRIC. Rebelión en la tien-
da. Opciones de consumo, opciones de justicia. Icaria Milenrama. Barcelo-
na, 1997.

COMISIÓN EUROPEA. Comunicación de la Comisión ul Consejo y al Par-
lamento Europeo relativa al "Comercio Justo". Documento COM (1999)
619 final. Bruselas, 29 de noviembre de 1999.

KLEIN. Naomi. No logo. El poder de las marcas. Paidós. Barcelona. 2001.

KRJER. Jcan Maric. Fair Trade in Europe 20()¡. Facts and Figures of the
Fair Trade of 18 European Countries. EFTA. s.l. 2001.

MARTÍNEZ-OROZCO. Santiago. Comercio justo, consumo responsable.
Intcrmón. Barcelona. 2000.

VV.AA. Guia educativa para el consumo critico. Los libros de la catarata.
Madrid. 1998.

257



re

re

Globataaoón. crisis ambiental y educación

Direcciones en internet:

Guías de consumo ético: www.oneworld.org/guides/ecg/canipaigns.hunl

Artesanos del mundo: www.globenetorg/artisans-du-monde

- Magasins du Monde-Oxfam-Bélgica: www.mdmoxfam.be
- IDEAS: www.eurosur.org/—ideas-co
- Intermon: www.intermon.org

Solidaridad Internacional: www.solidaridad.org

Selem: www.eurosur.org/setem

Xarsa de comsum solidan: www.pangea.org/xarxaconsum
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Internacional:

EFTA. European Fair trade Association: www.eftafairtrade.org

ÍTTA, Advocacy & Campaign Office: www.eftafairtrade.org

FLO, Fair Tradc Labellmg Organizations Internaational: www.fairtrade.net

IFAT: International Federalion for Altemative Trade: www.ifat.org

NEWS, Network of European World Shops: www.woridshops.org
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1. HACIA UNA EDUCACIÓN AMBIENTAL Y SOLIDARIA

La educación ambiental ha sufrido importantes transformaciones res-
pecto a los planteamientos metodológicos y a los objetivos que se propuso en
sus inicios, en torno a los años setenta. De la planificación de actividades cu-
yos objetivos esenciales se referían al conocimiento y la conservación del
medio ambiente, se avanzó en la década de los ochenta, hacia propuestas
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más complejas, que implicaron la tarea de concienciar, de ayudar a las perso-
nas no sólo a conocer, sino, también, a posicionarse sobre la grave proble-
mática ambiental.

En los años noventa se comenzaron a abordar proyectos que pretendían ir
más allá, que perseguían promover cambios duraderos a través de la acción.
Cambios no sólo en las actitudes y comportamientos de las personas, sino, tam-
bién, en sus estilos de vida, en la forma en que abordan y manejan situaciones
que les afectan, en que actúan cotidianamente.

En este sentido. Daniella Tilbury, profesora de la Universidad de Mac-
quarie (Sidney), en una reciente investigación desarrollada en colaboración
con el Fondo Mundial para la Conservación de la Naturaleza (WWF), indica
cómo los proyectos más eficaces a nivel mundial en el ámbito de la educa-
ción ambiental se caracterizan por utilizar estrategias de actuación que;

• Utilizan una metodología centrada en la participación comunitaria,
•g con la implicación directa de los distintos agentes sociales de la co-
ra munidad.

*< • Combinan la acción educativa en ámbitos escolares -formales- y en
o
si ámbitos de educación no formal.

2

• Parten de los principios de la investigación-acción, en la que el dis-
curso teórico se elabora a partir de la práctica, de la experiencia co-

!7 tidiana.
V>

% • Comparten objetivos ambientales y de desarrollo sostenible
o.
o
o- • Son desarrolladas por equipos interdisciplinares, con una coordina-
£ ción pedagógica activa y estable en el tiempo

09
En este marco actual de acción participativa. de toma de decisiones

compartida para provocar un cambio a corto y medio plazo sobre nuestra
realidad cotidiana, se enmarcan los proyectos de "ambientalización " de cen-
tros educativos, de creación de ecoescuelas o de realización de ecoauditorías
educativas.

2. ECOESCUELAS Y ECOAUDITORÍAS EDUCATIVAS

Este tipo de proyectos está, en la mayoría de los casos, iniciándose en
nuestro país. Las primeras experiencias relacionadas con proyectos de ecoes-
cuelas o ecoauditorías educativas se desarrollaron a comienzos de los años
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noventa en las Islas Baleares. Cataluña y el Pais Vasco '. generalizándose la
puesta en funcionamiento de estas iniciativas entre los años 1998 y 1999.

Estos proyectos han permitido a los centros educativos, por una parte,
perfilar un "tronco común", un eje en torno al que aglutinar las diferentes,
muchas veces dispersas, actuaciones sobre educación ambiental: por otra
parte, han introducido un elemento de coherencia entre los planteamientos
educativos y la realidad ambiental de los propios centros. En consecuencia,
están suponiendo un incremento de la relevancia de la educación ambiental
tanto en ámbitos de educación formal (Colegios. Institutos. Universida-
des,...), como de educación no formal (Asociaciones, centros de formación.
instalaciones de EA,...)

don de aula, de departamentos,...) a los principios y formas de hacer
en educación ambienta!.

Mejorar ambientalmente la gestión de los centros, y disminuir su im-
pacto ambiental

- Estimular la creación de redes de centros de estas características y la
participación de la comunidad educativa en intercambios de expe-
riencias.

Este último aspecto supone la extensión del proyecto más allá del ám-
bito del propio centro, y es planteado como un ejercicio de "buena práctica"
globalizadora.

l:n !as islas Baleares con los "Planes de coherencia ambiental", en centros como el
Instituto •'Joan Ramis" ifc Maó (1992); en el Pais Vasco, a través de experiencias
como la de! CEIDA de Bilbao, con la elaboración de cuestionarios y documentación
didáctica sobre ecoauditorias escolares 11996): en Cataluña, a través de diversas ex-
periencias en educación infantil > en centros educativos del ámbito rural (1996).

09
e
o
a>Objetivos prioritarios

La puesta en práctica de este proceso de ambientalización viene defi- .2
nida por cuatro objetivos prioritarios: S

- Adaptar el curriculum fomiativo del centro (PEC, PCC. programa-

Facilitar la toma de decisiones compartida sobre los dos puntos ante- £
riores entre los distintos estamentos del centro: alumnos, profesores. "g
padres, personal de servicio y apoyo técnico. *

ai
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La organización en redes

Una de las características que hace más atractivo el proyecto de ecoes-
cuelas es su organización en redes, tanto a nivel regional como nacional e
internacional; se trata de redes útiles para el intercambio de experiencias,
desde las que desarrollar proyectos coordinados e impulsar la creación de
nuevas ecoescuelas.

Un magnifico ejemplo de puesta en funcionamiento de este tipo de re-
des lo ofrecen la Fundación Europea de Educación Ambiental (FEEE) y su
representante en nuestro país, la Asociación de Educación Ambiental y del
Consumidor (ADEAC). Desde 1982. fecha de su creación, la Fundación Eu-

n ropea de Educación Ambiental ha promovido la creación de ecoescuelas en
= 24 países, donde ya funcionan más de 4.800 centros educativos de estas ca-
ÜJ racterísticas. El interés por este proyecto se va extendiendo más allá de !as
~Z fronteras europeas , a países como Japón, Canadá, China o Estados Unidos, y
£ también a ios países latinoamericanos y del este de Europa,
ra j
•o I
w En nuestro país, sólo desde ADEAC se cuenta actualmente con 161

ceñiros acogidos al programa ecoescuelas. Andalucía con 101 centros. País
Vasco con 21, Madrid con 11 y Navarra con 8 son las Comunidades con raa-

x
X
a
ai

aio

yor número de centros inscritos en esta red.

2 Otras redes de ecoescuelas funcionan también en España desde hace
o. algunos años, promovidas por instituciones públicas (Comunidades Autóno-
J3 mas. Diputaciones. Ayuntamientos,...) en algunos casos en colaboración con
» diferentes entidades de iniciativa social. Así viene ocurriendo en Comunida-
g- des como Baleares, Asturias, Aragón, Castilla y León, Cataluña, Pais Vasco,
£ Madrid o Valencia 2.

n

2 Ejemplos de estas redes son: el Programa de Escuelas Verdes de Cataluña (Gene-
ralitai de Cataluña y Sociedad Catalana de Educación Ambiental), ya con cerca del
centenar de centros educativos adscritos; la Estralegia Balear de Educación am-
biental, que incorpora a 28 centros en proceso de ambieniaíÍ7ación; en Aragón, el
proyecto de "La ccoauditoria de! papel", con 45 centros "Amigos de los arboles"
(Fundación Ecología y Desarrollo. Gobierno de Aragón y Ayuntamiento de Zara-
goza); en Castellón, el Programa "Recicla la escuela", con 24 centros; o los 30
centros y los CElD"s (Centros de Educación e Investigación Didáctico ambiental)
del Pais Vasco.
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Algunas iniciativas relevantes

Por otra parte, un gran número de Comunidades Autónomas está desa-
rrollando actualmente experiencias de apoyo a los proyectos de ecoescueías
y ecoaudiiorias en e! ámbito educativo; entre ellas se pueden señalar iniciati-
vas como:

• Creación o adecuación de equipos específicos de apoyo a ecoescue-
ías '

• Elaboración de materiales didácticos como cuestionarios y fichas
para ccoauditar la escuela, maletas didácticas, guías de autoevalua-
ción, manuales, carteles informativos,... 4

• Formación del profesorado, a través de cursos, seminarios, jorna-
das, intercambios de experiencias 5,...

• Tareas de investigación, fundamentalmente descriptiva y de evalua-
ción de los recursos existentes ".

• Participación en Proyectos Europeos 7.

• En educación no formal, múltiples campañas y actuaciones coordi-
nadas con proyectos de ecoescueías \ junto a experiencias vincula-
das a la formación de educadores, monitores y voluntariado am-
biental q.

3 Proyecto Aldea en Andalucía (Consejería de Kducación de la Juma. Centros de
formación del profesorado y ADEAC)

4 FEEE-ADÍ:.AC a nivel nacional. F.scuelas Verdes en Cataluña. CE1DA de Bilbao.
Taller de Naturaleza de Las Acacias en Madrid. Coa si watch-España en Valencia;
"Webquest" (actividades de investigación a través de Internet) del Ministerio de
Educación.

5 Taller de Naturaleza de Las Acacias de Madrid. CEIDAS del Pais Vasco. Centro
de Formación del Profesorado de Segovia....

ft Universidad de las Islas Baleares. Universidad Autónoma de Madrid, Universidad
Nacional de Educación a Distancia.

7 Programa C'umenius (Navarra), Programa (ilnbe y Jóvenes Reponeros (Madrid).
* Programa "Escuelas solares"' de GreenPeace. Proyecto "La Apuesta" de Amigos

de la Tierra y Consejo de la Juventud de España.
* CENEAM. Fundación Pere Taires (Cataluña). Escuela Pública de Animación y

Educación Juvenil (Madrid).
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3. REFERENTES HISTÓRICOS

a
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Es importante, en todo caso, mantener la perspectiva histórica. Aun-
que la denominación "ecoescuela" nos resulte novedosa, toda esta explosión
de actividad no surge de la nada. Este tipo de proyecto se ha venido constru-
yendo en la confluencia entre diferentes propuestas, algunas más alejadas en
el tiempo que otras. Entre las más interesantes habría que mencionar:

- El referente histórico y metodológico de ¡as escuelas verdes y las es-
cuelas libres europeas, proyectos que se desarrollaron en los años
setenta y ochenta en países como Alemania. Dinamarca o Francia,
siguiendo los planteamientos de la pedagogía libertaria y de los teó-
ricos de la desescolarización (lllich. Reitmer,...)

- El paulatino proceso de ambientalización de ¡os centros educativos,
tanto en la educación formal como en la no formal, que ha incorpo-
rado diversos métodos y contenidos relacionados con la Educación
Ambiental a lo largo de los años ochenta y noventa.

- Y sobre todo, más recientemente, el impulso de las auditorias am-
bientales aplicadas en el ámbito empresarial -y específicamente en
la industria- con el objetivo de mejorar su gestión ambiental. Dos
normas internacionales. ISO 14.001 y EMAS 1993 y 2001 l0. esta
última sólo para el ámbito de la Comunidad Europea, describen y
regulan los procesos de auditoria ambiental, que es aplicada a los
centros educativos desde la consideración de éstos como entidades
que también contaminan, y que soportan procesos productivos en
el ámbito de la formación de los futuros profesionales y empresa-
rios.

ra

4. FASES Y CARACTERÍSTICAS DEL PROCESO
DE AMBIENTALIZACIÓN

El proceso de ambientalización educativa, o de creación de una ecoes-
cuela incluye, en términos generales, las siguientes fases:

10 Este reglamento supone la adhesión voluntaria de empresas públicas y privadas
(antes sólo del sector industrial, ahora de cualquier sector) al "Eco-management
and audit scheme" (Sistema comunitario de gestión y auditoria medioambienta-
les) (EMAS), que supone la aplicación de políticas, programas y sistemas de ges-
tión, la evaluación sistemática, objetiva y periódica de esos programas, y la infor-
mación al público de lo evaluado.
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1. Constitución de un grupo de trabajo inicial, que se plantea los
primeros objetivos y actividades a desarrollar para poner en mar-
cha el proyecto.

2. Selección de los temas a auditar. que debe realizarse de forma
participativa. consensuada, y buscando que se refieran a necesida-
des educativas y ambientales "sentidas" en el centro. En ocasio-
nes, un tenia central orienta la ecoaudiloria: entre los más selec-
cionados se encuentran: el consumo de materiales y la gestión de
los residuos, la gestión del agua, el uso de la energía del centro
(calefacción, iluminación....). „

m
3. Elaboración de soportes y materiales para ejecutar la auditoria. 5

Como hemos mencionado anteriormente, existen diversos mate- g
riales ya elaborados y validados que pueden servir de apoyo en «
esta fase inicial ": la elaboración de este tipo de materiales puede *
también contemplarse como una actividad educativa importante a •£
realizar en y por el propio centro. as

«d

4. Desarrollo de mecanismos internos de difusión v de estructuras 3
de participación de toda la comunidad educativa. Algunos de es- ¡¿
tos mecanismos internos que se encuentran en funcionamiento ac- ^
tualmente son el Comité Ambiental, la Comisión de gestión am- =
biental. los Grupos de trabajo de profesores, el Grupo ambiental *•
del centro.... -¡g

5. Planificación de las actuaciones. Dos son los tipos de acción a S
lirealizar básicamente:

a»
- las de tipo ambiental , orientadas a la mejora de infraestructuras 5

del centro como, por ejemplo, el trabajo sobre el consumo ener- •
gótico, y g

S
- las de tipo educativo, a través de la ambientali/ación del cu- <a

rrículo modificando el proyecto educativo de centro, el proyecto
curricular de etapa, o introduciendo la transversalidad en la pla-
nificación interdepartamental.

Dependiendo del contexto, se puede hacer más o menos hincapié en
una u otra linea, aunque es la segunda la que puede producir cambios
más generalizados y persistentes en el tiempo.

" Entre los más uiilizados están los cuestionarios de ADEAC. de los CfclDA o el
Taller de Las Acacias.
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6. Evaluación de ¡as actuaciones y comunicación de los resultados.
La evaluación de resultados debe ser clara, operativa y concluyen-
te. Un ejemplo de formulación en este sentido es la propuesta en
el proyecto de eeoauditoría del CENEAM (Centro Nacional de
Educación Ambiental):

"diseñar e implementar un plan de ahorro de recursos y energía
que posibilite la disminución de los gastos corrientes ", y el uso de
metodologías educativas que favorezcan "la reducción tanto del
consumo de recursos como de la producción de residuos ". La in-
tención fina! es la de "desembocar en el establecimiento de un
sistema de gestión ambiental conforme a las normas internacio-
nales (ISO ¡400!) 12".

Es importante comunicar los resultados obtenidos en cada fase del
proceso, y especialmente, tras la fase de evaluación. Así. podemos comuni-
car estos resultados tanto a la comunidad escolar como a los profesores, a la
ciudad en que se ubica el centro, a los medios de comunicación locales, al
gobierno municipal,...

5. ORIENTACIONES PARA LA PRACTICA

3
en

ni
o.

A la hora de iniciar una ccoauditoria pueden ser interesantes una serie
de recomendaciones prácticas. Resultará importante para la mayor parte de
los contextos y los planteamientos de realización de una eeoauditoría:

o
Q_

83
CL

De carácter general

Contar, en principio, con una participación ¡imitada de ¡a comuni-
dad educativa en el proyecto, y también con la necesidad de sensi-
bilización ante la temática ambiental. Es importante ofrecer infor-
mación previa a toda la comunidad educativa acerca de los motivos
que llevan a realizar una actividad de este tipo.

Hay que tener en cuenta que implicar de forma limitada al profeso-
rado en la realización y gestión del proyecto puede suponer e! ries-
go de desarrollar proyectos excesivamente personales. Es importan-
te también, en este sentido, la implicación de los equipos directivos.

La motivación de los alumnos es un elemento fundamental. La reco-
pilación de información inicial, por ejemplo, no ha de ser excesiva-
mente laboriosa y pesada.

'- DUEÑAS. "La auditoría ambiental". Ciclos n.° 9. 2001.
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• Es importante planificar bien los tiempos, sobre todo los tiempos y los
espacios de coordinación y encuentro interdisciplinar.

• La ecoauditoría lia de ser planteada como muí actividad con conti-
nuidad, más que como una actividad extraescolar, eventual, pun-
tual, circunstancial.

Finalmente, es interesante conocer que puede aportar la realización de
una ecoauditoría a los distintos componentes de la comunidad educativa.
Como señalan Estrada, Ferreras y Urbano (2001). las auditorías escolares
pueden significar:

Para el profesorado w
t»

• Una forma sencilla de incorporar la educac ión ambiental de forma >»
transversal en el curriculum. 42

e
• La posibilidad de realizar un trabajo interdisciplinar y en equipo. 5

• Formar parte de una Red de profesorado que trabaja en esta temáti- g
ca, teniendo opciones de intercambiar experiencias. •

Para el alumnado g
>•

• Participar en procesos de investigación dirigida a la acción. Sj
S

• Participar en alguna toma de decisiones sobre la gestión del centro -g
educativo. w

S
Una posibilidad de involucrarse activamente en la mejora de su en-
torno, sintiendo que sus acciones tienen una incidencia positiva en
el medio ambiente. S

•

Para el centro

• Realizar de forma objetiva, mejoras ambientales.

• Aunar las programaciones y acciones que, de forma dispersa, se
realizaban en tomo a la temática ambiental.

• Extender el modelo de ecoauditoria al barrio, al entorno próximo
al centro e, incluso, a otros centros educativos de la localidad.

• Tener acceso a establecer vínculos con otros centros y comunidades
de características similares.

S

S
u

267



1 3

••in crisis ambiental y educación

Para el Municipio

• Elemento dinamizador y plataforma de actuaciones relacionadas
con la redacción de la Agenda 21 local.

Una amplia gama de posibilidades surge de la puesta en funciona-
miento de ecoauditonas educativas, o de proyectos integrales de ambientali-
zación de centros educativos. Entre ellas hay que resaltar la creación de un
nuevo -o. más bien, renovado- espacio de encuentro, de intercambio meto-
dológico, de comunicación de experiencias, de ilusiones y de proyectos entre
los educadores y educadoras ambientales; un territorio para la práctica y el
debate que abre nuevas vías a las propuestas de la educación ambiental.

M
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EDICIONES DEL INSTITUTO SUPERIOR DE FORMACIÓN
DEL PROFESORADO

Subdirección General (te Información y Publicaciones
del Ministerio de Educación, Cultura \ Deporte

El Instituto Superior de Formación del Profesorado tiene como objeti-
vo impulsar, incentivar, financiar, apoyar y promover acciones ibrmativas
realizadas por las instituciones. Universidades y entidades sin ánimo de lu-
cro, de interés para los docentes de todo el Estado español que ejercen sus
funciones en las distintas Comunidades y Ciudades Autónomas. Pero, tan
importante como ello, es difundir, extender y dar a conocer, en el mayor nú-
mero de foros posible, y al mayor número de profesores, el desarrollo de cs-
las acciones. Para cumplir este objetivo, el ISFP pondrá a disposición del
profesorado español, con destino a las bibliotecas de Centros y Departamen-
tos, dos colecciones, divididas cada una en cuatro series.

Con estas colecciones, como acabamos de señalar, se pretende difun-
dir los contenidos de los cursos, congresos, investigaciones y actividades que
se impulsan desde el Instituto Superior de Formación del Profesorado, con el
fin de que su penetración difusora en el mundo educativo llegue al máximo
posible, estableciéndose así una fructífera intercomunicación dentro de lodo
el territorio del Estado.

La primera de nuestras colecciones se denomina Aulas de Verano, y
pretende que todo el profesorado pueda acceder al conocimiento de las
conferencias, ponencias, mesas redondas, talleres y actividades profesiona-
les docentes que se desarrollan durante los veranos en la Universidad Inter-
nacional Menéndez Pelayo de Santander, en los cursos de la Universidad
Complutense en El Escorial, en los de la Universidad Nacional de Educa-
ción a Distancia en Avila y en los de la Fundación Universidad de Verano
de Castilla v León en Segovia. En general, esta colección pretende dar a co-
nocer todas aquellas actividades que desarrollamos durante el período
estival.

Se divide en cuatro series, dedicadas las tres primeras a la Educación
Secundaria (la tercera a FP), y la cuarta a infantil y Primaria.
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Colección Aulas de Verano, que se identifica
con el color "bermellón Salamanca"

• Serie "Ciencias"
• Sene "Humanidades"
• Serie •"Técnicas"
• Serie "Principios"

Color verde
Color azul
Color naranja
Color amarillo

La segunda colección se denomina Conocimiento Educativo. Con
ella pretendemos tanto difundir investigaciones realizadas por el profesorado
o grupos de profesores, como dar a conocer aquellas acciones educativas que
desarrolla el Instituto Superior de Formación del Profesorado durante del
año académico.

ii
M

La primera serie está dedicada fundamentaImentc a investigación di-
dáctica y, en particular, a las didácticas específicas de cada disciplina; la se-
gunda serie se dirige al análisis de la situación educativa y estudios genera-
les, siendo esta serie el lugar donde se darán a conocer nuestros Congresos
ENCLAVE DE CALIDfeD; la tercera serie, "Aula Permanente", da a co-
nocer los distintos cursos que realizamos durante el periodo docente, y la
cuarta serie, como su nombre indica, se dedica a estudios, siempre desde la
perspectiva de la educación, sobre nuestro Patrimonio.

Colección Conocimiento Educativo, que se identifica
con el color "amarillo oficial"

Serie "Didáctica" Color azul
Dentro de esta serie se publican los cinco anuarios europeos "Eulde".
revistas de alta investigación en Didáctica de las Matemáticas, de las
Lenguas, de las Ciencias Experimentales, de la Historia, la Geografía
y ¡as Ciencias Sociales y de las Expresiones (Plástica. Musical y Cor-
poral). Se publican simultáneamente en castellano, francés, italiano,
portugués e inglés.

Serie "Situación" Color verde
Serie "Aula Permanente" Color rojo
Serie "Patrimonio" Color violeta

Estas colecciones, como hemos señalado, tienen un carácter de difu-
sión y extensión educativa, que prestará un servicio a la intercomunicación,
como hemos dicho también, entre los docentes que desarrollan sus tareas en
las distintas Comunidades y Ciudades Autónomas de nuestro Estado. Pero,
también, se pretende con ellas establecer un vehículo del máximo rigor cien-
tífico y académico en el que encuentren su lugar el trabajo, el estudio, la re-
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flexión y la investigación de todo el profesorado español, de todos los nive-
les, sobre la problemática educativa.

Esta segunda función es singularmente importante, porque incentiva
en los docentes el imprescindible objetivo investigador sobre la propia fun-
ción, lo que constituye la única vía científica y, por tanto, con garantías de
eficacia, para el más positivo desarrollo de la formación personal y los
aprendizajes de calidad en los niños y los jóvenes españoles.

índices de calidad de las publicaciones:

Todos los proyectos de publicación, en cualquiera de las dos
colecciones, estarán avalados por cinco informes razonados, emitidos
cada uno por un Profesor Doctor de reconocido prestigio de diferente
centro, docente o de investigación, español o dei extranjero. Al menos
tres de los cinco informantes han de ser Catedráticos de Universidad, y
al menos tres de los cinco centros han de ser españoles.

Los programas de publicación son aprobados por una comisión
compuesta por el Director del Instituto Superior de Formación del
Profesorado, la Directora de Programas y la Directora de Publicaciones
del Instituto Superior de Formación del Profesorado y los Directores (o
persona en quien deleguen) del Servicio de Publicaciones del Ministe-
rio de Educación. Cultura y Deporte y del INCE.

a
•o

a.
"ai

u
ta
E
01

-a
o
03

O

o
"o
•a





NORMAS DF EDICIÓN
DEL INSTITUTO SUPERIOR DE FORMACIÓN DEL PROFESORADO:

Los artículos han de ser inéditos.
Se entregarán en papel y se añadirá una copia en disquete (en un procesador
de lextos tipo Word)
El autor/es debe dar los dalos personales siguientes: referencia profesional,
dirección y teléfono personal y del trabajo. En caso de trabajos colectivos, se
Diferenciarán estos dalos de todos los autores.
Debe haber, al principio de cada articulo, un recuadro con un índice de los te-
mas que trata el mismo.
Fl autor debe huir de textos corridos y utilizar con la frecuencia adecuada,
epígrafes y suhepígrates que aparezcan distribuidos en el texto, al menos, en
cada doble página.
Cuando se reproduzcan texios de autores, se entrecomillarán y se pondrán en
cursiva.
Al citar un libro, siempre debe aparecer la página de la que se toma la cila,
excepto si se traía de un comentario general.
Se deben adjuntar fotografías, esquemas, trabajos de alumnos.... que ilustren
o expliquen el contenido del texto.
Se debe adjuntar en un lisiado numerado correlativamente, las notas que se
van a poner a pie de página, según las referencias incluidas en el texto.
Al final de cada articulo, adjuntará la lista de la bibliografía litigada.
La bibliografía debe ser citada de la siguiente manera: apellidóos (con ma-
yúsculas), coma: nombre según aparezca en el libro (en letra corriente), pun-
to: titulo del libro en cursiva, punto: editorial, pumo: ciudad de edición, coma
y fecha de publicación, punto. Asi se realizarán también las ciías a pie de pá-
gina.
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CENTRAL DE EDICIONES DEL INSTITITO SUPERIOR
DE FORMACIÓN DEL PROFESORADO

• Dirección y coordinación (I.S.F.P.):
Paseo del Prado. 2X. (..' planta. 2W114. Madrid. Teléfono: 91.506.57.17.

• Suscripciones y distribución:
Instituto de Técnicas Educativas. C/ Alalpardo s/n. 28806. Alcalá de Henares.
Teléfono: 91.889.18.50.

• Puntos de venta:
- Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. C.Alcalá, 36. Madrid.

- Subdirección General de Información y Publicaciones del Ministerio de Educa-
ción. Cultura y Deporte. CV Juan del Rosal s/n. Madrid.
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TÍTULOS EDITADOS

COLECCIÓN SERIE

La Educación Artística, clave para
el desarrollo de la creatividad. . . . AULAS DE VERANO Principios

La experimentación en la enseñanza
de las Ciencias AULAS DE VERANO Principios Tg

g
Metodología en la enseñanza *
del Inglés AULAS DE VERANO Principios «

Destrezas comunicativas en •
la Lengua Española AULAS DE VERANO Principios K c

Dificultades del aprendizaje g
de las Matemáticas AULAS DE VERANO Principios |

La Geografía y la Historia, £
elementos del'Medio AULAS DE VERANO Principios 5

La enseñanza de las Matemáticas a.
a debate: referentes europeos . . . . A U L A S DE V E R A N O Ciencias o»

e
El lenguaje de las Matemáticas 3
en sus aplicaciones AULAS DE VERANO Ciencias "B

La iconografía en la enseñanza •
de la Historia del Arte AULAS DE VERANO Humanidades o

Grandes avances de la Ciencia %
v ¡a Tecnología AULAS DE VERANO Técnicas £

EN-CLA VE DE CALlDiwD: g
la Dirección Escolar CONOCIMIENTO EDUCATIVO Situación -5

Felipe V v el Palacio Real
de La Granja CONOCIMIENTO EDUCATIVO Palnmonin

Didáctica de la poesía en
la Educación Secundaria CONOCIMIENTO EDUCATIVO Didáctica

La seducción de la lectura en
edades tempranas AULAS DE VERANO Principios

.Aplk-aciones de la nutnw tecnologías
en el aprendizaje de la Lengua
Castellana AULAS DE VERANO Principios
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Lenguas para abrir camino AULAS DE VERANO Principios

La dimensión artística y social
de la ciudad AULAS DE VERANO Humanidades

La Lengua, vehículo cultural
multidisciplinar AULAS DE VERANO Humanidades

Lenguas extranjeras: hacia un
nuevo marco de referencia en su
aprendizaje AULAS DE VERANO Humanidades

Globalizaeión. crisis ambiental v
Educación ' . . . AULAS DE VERANO Ciencias

Los fundamentos teórico-didácticos

de la Educación Física CONOCIMIENTO EDUCATIVO Didáctica

Los lenguajes de la expresión . . . . AULAS DE VERANO Principios

La comunicación literaria en tas
primeras edades AULAS DE VERANO Principios
La Física y la Química: del
ilescuhrimientn a la intervención . . AULAS DE VERANO Ciencias

La estadística y ¡a probabilidad
en el Bachillerato CONOCIMIENTO EDUCATIVO Didáctica

La estadística y la probabilidad
en la Educación Secundaria
Obligatoria CONOCIMIENTO EDUCATIVO Didáctica

Nuevas profesiones para el servicio
a la sociedad AULAS DE VERANO Técnicas
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Esle volumen tiene su origen en el CURSO DE FORMACIÓN PARA EL
PROFESORADO DE ENSEÑANZA SECUNDARIA: "El medio ambiente en la so-
ciedad de la globali/ación: aspectos ecológicos y sociales", que se celebró en la Uni-
versidad Internacional Menéndez Pclayo üe Santander, en el verano de 2001. El cita-
do curso se inscribe dentro de las actividades de la Cátedra Unesco de Educación
Ambienta! en España.











ISBN 84-368-3612-4

9 7 6 6 1 3 8 9 3 6 1 2 4

i MINISTERIO
DE EDUCACIÓN,
CULTURAY DEPORTE


	GLOBALIZACION, CRISIS AMBIENTAL Y EDUCACIÓN
	CRÉDITOS

	ÍNDICE
	GLOBALIZACIÓN, CAMBIO DE PARADIGMAY EDUCACIÓN AMBIENTAL

	GLOBALIZACION ECONÓMICA Y ECOLOGÍA GLOBAL

	CONFLICTOS ARMADOS Y TENSIONES AMBIENTALES

	LA SOSTENIBILIDAD EN EL PLANO LOCAL:
LA AGENDA 21 
	HACIA UNA VISION SISTEMICO-COMPLEJA DE LA PROBLEMÁTICA AMBIENTAL Y DE LA EDUCACIÓN

	COMUNICARSE EN UN MUNDO GLOBALIZADO

	COMUNICACIÓN SOCIAL PARA UN DESARROLLO SOSTENIBLE

	REDES INFORMÁTICAS Y EDUCACIÓN AMBIENTAL

	MEDIO AMBIENTE, POLÍTICA Y SOCIEDAD EN EL SIGLO XXI

	ALGUNAS ALTERNATIVAS EN EL SISTEMA FINANCIERO: LA BANCA ÉTICA

	NUEVAS ESTRATEGIAS DE INTERVENCIÓN SOCIAL: EL COMERCIO JUSTO

	HACIA UNA ESCUELA AMBIENTAL Y SOLIDARIA: ECOAUDITORÍAS Y ECOESCUELAS

	EDICIONES DEL INSTITUTO SUPERIOR DEFORMACIÓN DEL PROFESORADO



